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    La Chica De Las Pecas 

      

      

    Sé que para algunos, la primera vez que la vi fue en esa noche en la que estaba siendo atacada por mi propio personal en uno de mis últimos conciertos, otros, desconocen ese episodio, mientras, que hay algunos que ignoran que en algún momento la tuve que haber conocido.  

    Pero al menos yo sé que no fue así, y de eso no me di cuenta sino hasta mucho después de que había aceptado protegerla.  

    Voy a contarlo, porque entonces no podrían entender la mitad de mis acciones. 

    La verdad a los veintiún años era un desastre con patas andantes. Pero no era tan malo si miro la situación muchas veces y la comparo con la vida de otros jóvenes.  

    A mis amigos y a mí nos encantaba vivir la vida sin consecuencias, pero en esa época Martha ya había intervenido en mi vida. Estaba en el proceso de dejar el alcohol y las parrandas, así como eso de cambiar de novia cada mes. 

    Entonces tenía a esta novia llamada Rocío, una total belleza de cabellera rubia y ojos marrones. Junto a nosotros viajaban mis amigos, y algunas chicas más. Nada interesante pasó. Pero si algo insignificante que en ese momento no supe que me marcaría, haciéndome sentir culpable todos los días de mi vida.  

    Es algo tonto. Lo reconozco. No soy Dios y no controlo lo que pasa. Pero si tan solo hubiese escuchado lo que mi corazón decía… —sé que suena loco—, sin embargo prefiero ser llamado loco que volverme sentir tan culpable como lo hice en esos meses. 

    Era una feria de unos chinos que venían al país solo una vez al año. En esa época habían elegido Solusa como su sede debido a que había un gran espacio para traer todo su material y juegos de feria, los cuales traían en furgones de más de diez ruedas, y dejarlos allí, en un gran terreno que hacia el intento de mantenerse verde, sin que le moleste a los de la alcaldía, además de los jugosos impuestos que pagarían por cada día de su permanencia.  

    Estábamos pasados de alcohol, y cada uno de nosotros contaba historias de qué queríamos hacer en nuestro tan cercano futuro. Quiero decir, después de que terminas la escuela debes planear como te vas a ganar la vida, y nosotros ya teníamos un par de años vagueando.  

    Eran disparates, en realidad no teníamos planes y todo lo nuestro era de mentira, de broma. 

    Después de que marcaron las doce de la noche en el reloj, la feria cerró hasta el otro día. Nosotros no teníamos donde quedarnos en ese pueblo así que volveríamos en plena madrugada a casa. Pero entonces, un amigo de Rocio nos invitó a una fiesta que organizaba él y sus otros amigos.  

    Y fuimos, y todo era un completo caos el cual me trajo el recuerdo de la cara de Martha. Eso hizo que me alejara completamente del lugar «caliente» de la fiesta, y fuera a buscar comida para Rocío y para mí.  

    Entonces, cuando iba entrando a la cocina había dos chicas. Eran niñas, se les notaba de lejos, una de ellas rubia con muchos rizos, trataba de aparentar más edad con mucho maquillaje y actuando totalmente fuera de lugar, y estaba coqueteando con un chico que probablemente le doblaba la edad.  

    La otra chica era castaña, y no se esforzaba para nada en aparentar más edad. Llevaba una falda estilo bohemio casi en sus tobillos y una blusa de tiros azul dejando la piel de su ombligo expuesta. Levantó la mirada para hablar con su amiga y en ese momento fue que vi lo que duró en mi cabeza, no por «meses», mentiría, sino más bien todo el viaje de regreso a casa.  

    Tenía pecas. Varias, pudiera decir que muchas, en todo el puente de la nariz y que después se regaban en las mejillas. 

    Era algo tan inusual para mí (aunque lo había visto en fotografías, pero nunca en la vida real), que por ese momento pensé que la niña era bonita. Era una niña como de catorce o quince años, y yo tenía veintiún en ese entonces. No era tan linda como Rocío, y no competía con ella aún, simplemente no valía la pena.  

    No sentía nada, solo era más bien, que ella había llamado mi atención. 

    Volví al lugar donde estaban los demás con dos hamburguesas en una mano, y dos vasos de soda en la otra. Le pase uno de cada uno a Rocío, y después mordí mi pan. Cuando iba a adentrarme otra vez a la conversación (creo que hablaban de una china que había vomitado después de una acrobacia) volteé mi cabeza, y entonces un par de chicos se llevaban a las muchachas por las escaleras. 

    Tragué. —Mira a aquellos dos —. Le había comentado a Rocío señalando con la barbilla. 

    —¿Qué tienen? —Bebió un sorbo de la soda, la dejó de lado. 

    —¿Acaso no lo ves? Esas son niñas. Con las que ellos andan. 

    —Las voy a ayudar si eso es lo que me pides —me dijo, y después se acercó a mi oído y me susurró—. No le digas a nadie, pero quiero salir de aquí, por Dios —Se río en mi oreja, me dejó con una sonrisa plasmada en la boca. 

    Rocio era extrovertida, y había vivido en Solusa toda su vida hasta que se mudó en mi ciudad natal ella y sus padres. La conocía como la palma de su mano y era nuestra principal guía en ese lugar, porque aunque fuéremos extrovertidos, no nos atrevíamos a irnos a otra ciudad sin saber nada de ella antes.  

    Rocio de por si era suelta, por lo que tenía confianza de hablar con quien sea, así que se levantó, habló con la rubia que quería aparentar más edad, y la chica de las pecas, y después de un par de minutos volvió hacia mí halándome del brazo para que me levantara. 

    —Llévanos en la camioneta —me dijo, parecía hasta seria y su voz estaba agitada. 

    —¿A dónde?, ¿las conoces, o ellas a ti para irse contigo? 

    —La rubia es prima de Mario, un amigo de mi hermano. La conocí a ella un día y no me preguntes cómo. La voy a sacar de aquí. ¡Las dos son quinceañeras! 

    — ¿Ah, entonces que hacen aquí? 

    —No lo saben. Dicen que solo se subieron al bus después de la feria. —Rocio volvió a mirar hacia atrás, las niñas no estaban allí—. Las iré a buscar, mira, se me escaparon, espero que estés allá en la camioneta —dijo y me plantó un beso rápido para ir a buscarlas. 

    Estaba confundido, y además, pasado de alcohol. Ilegalmente corrí las calles de una ciudad que desconocía hasta la casa de la niña rubita. Al llegar, las dos chicas se bajaron.  

    Rocío se quedó hablando con la rubia mientras la chica de las pecas caminaba por el césped hasta llegar a la puerta de la casa. Antes de tocar la puerta, se volteó, y todo su cabello largo y castaño lo hizo con ella. 

    —¡Ana, ven pronto que tus padres ya están ahí! —gritó ahuecando su boca con sus manos. 

    La rubia se despidió de Rocío, y creo que me dijo adiós. De las dos niñas, fue la única que se percató de mirar a su conductor. La chica de las pecas estaba totalmente aérea, como ahí parada pero sin saberlo, ni siquiera me miró, notó o agradeció. Y esa fue la última que vi a una chica así. 

    Tiempo después me agradó la idea de tener una novia como ella para que llame la atención con algo tan peculiar y único como lo son las pecas a todas las partes que fuéramos.  

    Pero entonces, yo vivía a cientos de kilómetros al este, y tal vez me iría esa noche. Le eché la culpa al alcohol sobre mis pensares, y cuando Rocio se subió a la camioneta olvidé todo. Porque ella era mi novia, era hermosa, y además, mi vida estaba cambiando. Tenía un trabajo el lunes cantando en una repostería y encontraría otra cosa que hacer con mi vida que no sea destruirla. 

    Quizás debí prolongar todo. Haberle reprochado el no haberle dicho gracias o siquiera notado a su conductor.  

    Tal vez, si hubiese viajado cada semana a Solusa, la hubiese visto en las calles con su uniforme del colegio de regreso a casa en un día soleado.  

    Si hubiese escuchado mi sexto sentido y no le hubiese hecho caso a que «quizás siento esto porque tengo alcohol en las venas» la hubiese salvado, no hubiese dejado que pasara por todo eso.  

    Esa noche quien la hubiese recogido cuando estaba perdida, triste y sola hubiese sido yo, y no su secuestrador. 

    No podía predecir el futuro, para saber que eso iba a pasar.  

    Mientras tanto, las cosas se me olvidaron. Al año ni siquiera recordaba donde había estado ese año pasado. Me estaba yendo bien y ganando fama en mi ciudad, en un par de semanas estaría firmando con una disquera y me lanzarían a la fama.  

    Duele pensar que, seis meses después de que vi libre a la chica de las pecas, estuviese encerrada, y duraría allí tres años más antes de que el destino la trajera devuelta a mí y me permitiera protegerla como debía haberlo hecho. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capitulo 1: “escuché una chica con voz aguda gritar” 

      

      

    Esa noche no fue que me di cuenta. Habían pasado cuatro años y mi vida solo giraba en torno a la música y a mi carrera… hasta que Martha me explicó su urgencia respecto a mí: tenía veinticinco, lo que quería decir que en menos de una década iba a tener los primeros “ta” y no había tenido aun una relación seria.  

    Y las que sí, eran por pura conveniencia o solo porque yo era «Sean Walet, famoso cantante y compositor» y no Sean, el chico normal.  

    Me habló también de la importancia de una familia tantas veces que me convenció. Mi plan ahora era formar una familia con una chica que no me identificara como una súper estrella, mudarnos a un sitio no conocido, vivir una vida normal, tener hijos, darle la infancia que mi madre no me ofreció y después envejecer junto al amor de mi vida.  

    Pero la teoría era más fácil que la práctica. 

    Estaba rodeado de todo lo que necesitaba, pero no lo que en verdad quería. Tenía todo en claro y se los había comentado de a poco a todos lo de mi equipo. Incluyendo a Daisy, pero ellos, ninguno de ellos me creyeron.  

    Es más, creyeron que estaba tomándoles el pelo. Supongo que eso pasa cuando te das fama de algo. 

    Bien, entonces, esa noche estaba hablando con dos chicas quienes eran hijas de unos de los patrocinadores del concierto. Todo fluía normal y habitual, pero entonces escuché a una chica con voz aguda gritar. 

    Cuando me volteé estaba la chica dueña de la voz y uno de mis guardias quien la estaba agarrando para sacarla del sitio. Era una noche atareada y todos estaban medio estresados, así que no lo culpo, él solo estaba tratando de seguir las exigencias de Jhon.  

    —¡No puedes estar aquí! —le gritó el guardia mientras la empezó a arrastrar hacia afuera del edificio. Ella se resistía. 

    —Esperen —les dije a las chicas. Me acerque a ellos diciéndole a Greg que parara con mi mano izquierda—. Hey viejo, déjala, no es que esté cometiendo un crimen —Le sonreí a la chica.  

    «¿Tanto afán por verme tenia?» 

    En ese momento Greg la soltó, y la chica se sacudió los brazos graciosamente. Me fijé en sus ojos marrones, y en las pequeñas pecas que tenía en el puente de la nariz mientras ella trataba de estabilizarse y cruzar los brazos.  

    Casi, pero no. Según yo en ese momento, nunca la había visto y no la conocía en lo absoluto.   

    —No tiene pase VIP, y miré como esta vestida —dijo Greg señalando la ropa de la chica. Ella se sonrojo disgustada, y luego solo se quedó mirando mis zapatos.  

    La chica llevaba puesto un vestido de rosas color crema, y zapatillas ballerinas. Todo su atuendo estaba lleno de polvo y mugre que en ese momento no me imaginé de qué lugar lo pudo haber sacado. 

     —Ah pero eso no es de tu incumbencia —dije aun mirándola, recuerdo que solo me preguntaba ¿cómo ella solo se paraba allí a mirar mis zapatos, y ni siquiera a mí? ¿Qué clase de fan era?, ¿O solo era fan de mis zapatos? 

    —Soy un guardia de seguridad, señor —respondió Greg, era obvio que querría matarme después. Mis bromas no siempre eran bien recibidas. No era eso, era más de «Me dan una orden, y tú me sales con otra, no es gracioso.» 

     —¿Tiene ella un arma con la que puede hacerme daño? —pregunté a Greg. 

    Ella levanto la mirada, se fijó en mí y luego miró a Greg.  

    —No señor —respondió él. 

    —Entonces mi seguridad no está en peligro, es más, estoy bien, gracias sin embargo —Junté las manos y le sonreí. Era una señal para que se fuera y solo la entendió segundos después.  

    Cuando Greg se fue, volví a darle el frente a mi damisela en apuros.  

    —¿Vienes por un autógrafo o una foto? —le pregunté y le sonreí sacando el lápiz de mi bolsillo. Pensé que al llegar a casa, esa chica tendría una buena anécdota que contar sobre cómo me conoció, y ella sería una de las pocas fans que recordaría haber conocido. Sí, todo era por el asunto de las pecas… las que aún no reconocía de ningún lugar en ningún tiempo.  

    —No… yo necesito… —dijo con voz dudosa y apagada. 

    —¡Hey Sean, fue un placer conocerte! —dijo una de las chicas. Bien, las había olvidado por completo por querer ser héroe para una. Pero si recuerdo bien, ellas suspiraron pensando que yo era heroico. 

    —El placer fue mío. —Me incliné sonriéndoles, y luego dándoles la mano. Una de ellas, se emocionó, y me abrazó por mucho tiempo con algo que parecía ser lágrimas en sus ojos. Con «algo» no, eran lágrimas de verdad. Pero es que, aun con el tiempo que llevaba siendo famoso, no se me hacía familiar esta reacción. 

    —Termino la visita VIP. —Volvió Greg, llevándose a las dos chicas, y mirando mal a la chica de las pecas que seguía aun a mi lado. 

    —No, no. Ella tiene otro tipo de pase —le dije. Cuando dije eso, Greg me lanzó esa mirada que solo yo conocía, y podía saber que estaba furioso —. Su visita no termina. 

    Cuando Greg se marchó de nuevo, entre a mi camerino esperando que la chica de las pecas me siguiera. Pero no escuché pasos, no escuché nada, di media vuelta y noté que se había quedado afuera, y en serio, ¿Qué pasaba con ella y por qué parecía que nunca había salido de su casa? 

    —Puedes pasar —le dije —. Y entonces… ¿Qué ibas a decir? 

    —¿Puedes hacerme un tremendo favor? —me dijo acercándose. 

    La miré extrañado. —Uhm claro, menos un concierto pri… 

    —Necesito que me lo prometas —me dijo seria. No, no bromeaba, lo decía como si fuera de vida o muerte —. Necesito saber que vas a cumplir. 

    Concierto privado, iba a decir que no podría regalarle un concierto privado. —Bueno, ¿Y que puede ser tan importante? —le pregunté tomando una botella de agua de la nevera que estaba en la esquina del camerino.  

    Estaba sediento, con la garganta más que seca. Pues antes del concierto no bebí agua, y en todo el día no me hidraté como debía.  

    Era un tipo de huelga, odiaba beber agua caliente y así es que debía beberla para que mi voz no se pusiera demasiado ronca. Yo había preferido no beber nada a tener esa desagradable experiencia de embucharme con agua caliente. Sin embargo, esa botella que tenía en ese momento estaba fría, y la bebí en unos segundos, en los cuales ella ni se dio cuenta. 

    —Necesito que me protejas. 

    Me atraganté con el líquido en mi garganta, y me pregunté si la chica de las pecas estaba bromeando. —¿De qué? —le pregunté secando mi boca mojada. 

     —Es una larga historia y ahora quiero descansar —me dijo en un suspiro —. Solo dime si me vas a ayudar, y te prometo contarte todo cuando descanse. 

    En esa situación pensé dos cosas: o esta chica no sabía quién yo era o era muy buena actuando. Y no sabía a qué quería llegar, pero ¿a quién no le gustaría llevarse una linda chica a su cuarto de hotel? Yo podría completamente jugar ese juego de no te conozco súper estrella. 

    Así que lo consideré, buscando los pros y contra de llevarme a una chica que lucía de diecisiete a mi cuarto de hotel. Exhalé, porque estaba actuando sin cordura. —¿Cuántos años tienes? No puedo llevarte a ninguna parte si eres menor de edad. 

    Algo iluminó su rostro, pero no pude definir qué en ese momento. —Diecinueve. ¿Y exactamente donde descansas tú? —preguntó. 

    Puedo trabajar con diecinueve. Pensé. —En hoteles. —le respondí. Para mí, a la chica se le daba bien todo —. ¿Te llevo allá? —le pregunté con un tono de inseguridad. 

    —Eso suena como el cielo. —Sonrió con la más grande de las sonrisas, y no pude evitar sonreírle igual. 

      

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 2: “esa forma de lucir indefensa” 

      

      

    En el viaje de regreso al hotel me convencí de que esa chica no era para nada lo que yo esperaba, era demasiado… inocente. Por hacerlo parecer lindo. Ella no se me insinuó ni en un solo momento, y me trató como si fuera normal. ¿Por qué no despertaba y se daba cuenta que miles matarían por su lugar? 

    No, en cambio lucia asustada, mirando a todo el mundo como si fueran asesinos seriales. Y sin despegarse de mí, pero sin tocarme. Es difícil de explicar y creo que era ridículo, pero se veía indefensa, y eso la hacía ver dulce de alguna forma. 

     Mientras caminábamos por el pasillo del Pent-house, me detuve antes de entrar. Estaba confundido como el demonio.  

    —Toma —le di la llave de la habitación sin decirle nada más, y caminé hacia el ascensor de nuevo.  

    Mientras se cerraban las puertas del ascensor, al final del pasillo, podía verla de lejos mientras estaba allí parada toda aérea y tratando de descubrir como la tarjeta que le di abría la puerta. Me pegué de la pared interior del ascensor y exhalé.  

    Y por un momento, otra vez, casi lo recordaba, pero las puertas se cerraron y seguía confundido con lo que ocurría. 

      

    ○ 

      

    —¿Estás loco? ¡Lo he comprobado! —me gritó Jhon cuando llegué donde ellos. Daisy se volteó rápidamente al verme entrar. 

    Usualmente en los hoteles que nos hospedábamos siempre habían salones de actividades, esos salones, (mientras más pequeños mejor), lo alquilábamos para hacer reuniones antes o después de los conciertos. Como nos habíamos registrado ese día en la mañana, todas las cosas del equipo estaban ahí, y todos estaban en la parte de socializar. No pasó mucho para que pasaran a la parte de «Averigüemos-qué-pasó-ahora-con-Sean», porque todo ahora estaba en completo silencio. 

    —Oh hombre, déjalo, es un chico —dijo sonriendo Daisy. 

    —Uno muy estúpido. —Me golpeó detrás de la cabeza. 

    —Hey, hey —le respondí golpeando su hombro —. Tranquilos, eh, que no ha pasado nada. —Calmé la algarabía de todos. 

    —Jhon está molesto porque te siguieron cuatro paparazis, y dicen que andabas con una chica en un auto. Lo cual Greg confirmó. —Daisy me comentó cuidadosamente. 

    Maldito. Pensé. ¿No podía quedarse callado por una vez? 

    —Sabes que no te conviene esa fama Sean. —Camino hacia mí, y se apoyó de mi hombro—. Piensa en las miles de chicas enojadas contigo si se dan cuenta que su artista favorito se lleva a chicas a su cuarto de hotel. 

    —¿Te olvidas que soy hombre y eso lo hacen todos? 

    —¡Discretos! Todo el mundo es discreto, porque de seguro que no quieres tu vida personal en todos los periódicos y tabloides, ¡por el amor de Dios! —dijo hiperventilándose Jhon, si su piel hubiese sido blanca, se hubiese visto todo rojo, pero no lo era, y solo te dabas cuenta de su enojo por las venas en su cuello y las de la frente marcadas. 

    Jhon era un gran amigo. Era mi representante y una parte clave de mi éxito. Cuando me escuchó cantar consiguió que el vicepresidente de IndiraRecords decidiera ofrecerme un contrato después que me haya escuchado cantar.  

    Además, me aconsejó para que pudiera adaptarme bien al hecho de que todo lo que hiciera siempre estaría en el ojo del público. Aun así, algunas veces era irritante, y aunque no debía, lo veía como un jefe. 

    Al ver la situación, Daisy me sacó de allí por los hombros.  

    —No le hagas caso. Esta celoso porque él también quiere —me dijo. 

    En este punto yo estaba ya convencido de que la chica seguro seguía parada allí sin abrir la puerta o algo por el estilo, así que mi doble intención, y la que todos pensaban, no se llevaría a cabo esa noche, o quizás nunca. Porque no la conocía y me iría de esa ciudad en poco tiempo. 

    —No Daisy, esa chica y yo, nada… ella solo va a dormir ahí. Nada más. 

    —Sí, sí, sí. —Me empujaba por el pasillo mientras palmeaba mi espalda—. Te conocemos, vamos, no ibas a llevar a una chica así por así a tu habitación —Su nivel de sarcasmo era asesino. 

    —Lo sé, pero creo que me equivoqué.  

    —¡Está bien! —dijo alzando los hombros y dejándome ir—. Solo asegúrate de deshacerte de ella por la mañana y Jhon estará feliz. No nos importa qué hagas con ella. 

    Le mofé y subí otra vez por el ascensor hasta el Pent-house que había reservado. Abrí la puerta con mi segunda llave y me tiré enseguida en la cama.  

    No solo estaba confundido, sino que me hallé enojado. Ni siquiera recordaba que ella estaba allí. 

     —¿Me he metido en problemas por traer una chica a mi habitación de hotel?, ¿Qué tan irónico es eso? —refunfuñé. 

    —¿El hotel lo prohíbe? —preguntó afectada. Cuando su voz filtró por el aire sentí que estaba bromeando.  

    —No —respondí —. Solo es el estúpido de mi representante. Teme que quizás algunos pudieron llegar a verme. 

    Ella siguió indiferente y después de unos minutos volvió a hablar.  

    —Quiero tomar un baño, pero no tengo más ropa.  

    Alcé mi cabeza, y la miré confundido, pero después pensando en una solución fácil.  

    —Entonces ponte algo mío. 

    —Supongo que eso estará bien, gracias.  

    Cogió mi toalla y caminó hacia el baño, como si nada. Estaba realmente consternado con su actitud. Así que me reí incrédulo. Y ella volteó confundida para verme.  

    —No puedo creerlo. —Me levanté y busqué unas cosas en mi maleta. 

     —¿Qué? —dijo mirándome detenidamente. 

    —Tú… es que es raro, probablemente, si yo hubiese traído a una de mis fans a mi cuarto de hotel, y la hubiese permitido usar mi toalla, y ofrecido ponerse mi ropa para después compartir cama, estuviera llorando, o en el hospital ya desmayada, pero tú estás como si fuera lo más normal del mundo —le reclamé ofendido. 

    Ella se enderezó y miró al techo para después mirarme de una manera obvia. —Quizás porque no soy tu fan, ¿Y por qué debería de…? —Le lancé la camiseta en la cara. 

    Se la quitó del rostro y la miró por todas partes, sus ojos empezaban a abrirse más como descubriendo todo, algo así como cuando un niño descubre que el agua cae del cielo. Lucía hasta hermosa allí parada con ella en sus manos, y luego como pareció sentirse culpable por algo. 

    —Lo siento —dijo —. No tenía idea de que fueras famoso, nunca te había visto. —Terminó, y lo peor era que parecía honesta. La verdad es que reaccioné a la defensiva. Pensaba en cualquier momento gritarle y decirle: ¡Lo lograste!, estas en mi habitación, deja de actuar ya chica de las pecas. Pero opté por seguirle el juego. 

    —¿Vivías debajo de una piedra? Quiero decir, ¡Quien a estas alturas no me conoce! 

     —Es que yo… Mañana te explicaré —dijo, volteándose para seguir al baño. 

    Sonreí. —Esto es aún más impactante. —murmuré al escuchar cómo le puso seguro a la puerta. 

    Lo siguiente que pasó fue de esas cosas que piensas que nunca en la vida podría pasar, y más si no lo haces a propósito. Estaba jugando con mi celular cuando la escuché gritar de dolor. Me espanté, ¿Qué demonios hacía? Traté de abrir la puerta porque no recordaba que la chica le había puesto seguro.  

    —¿Estás bien? —le pregunté apurado. 

    —Está muy caliente. —Lloriqueó. 

    —Deberías abrir las dos, para regular el agua, abre un poco la azul —le grité, casi enojado con ella por ser tan tonta. Ella debía de haber vivido debajo de una piedra de seguro.  

    Así lo recuerdo. Siempre pensé que Skyler era un poco boba, en el sentido de todo alrededor, pero lo de boba se entendería más adelante, o en toda nuestra historia. 

    Después de que salió con mi ropa. Tenía las manos cruzadas en el pecho, y mi camiseta lucia ridículamente grande en su cuerpo. Por mala suerte, no podía ver mi ropa interior en ella, porque la camiseta se la tapaba. 

    —Pensaba que habías muerto allí dentro —le comenté ocupado. 

    —Digamos que tenía cuatro años que no duraba tanto tiempo. —Se dio la vuelta y tendió la toalla en la puerta. Cuando alzo los brazos, se alzó la camiseta, y recuerdo haber visto mi bóxer quedarle ancho en las caderas solo por segundos. 

    —Puedes tirarla en aquel cesto, hay más toallas limpias, esto es un hotel. —Le recordé. 

    Se enojó por algo, y luego se dejó caer en el sillón, ¿fue a mí el único que le pareció buena idea dejarla secar con mi toalla? En ese momento, sí. Totalmente. 

    —¿Qué haces? —le pregunté. 

    —Trataré de dormir. —dijo levantando la cabeza —. Creo que tengo una historia que contarte mañana. 

    Pensé por unos minutos en su historia, y en lo que me había pedido Daisy que hiciera. —Pero ahí es incómodo descansar. ¿Por qué no dormirás conmigo? —le pregunté. Para ser honesto, quería que viniera conmigo. Pero ella pensó algo más, porque se quedó callada. —Digo, solo vamos a dormir —dije, lastimosamente para mí, era notorio que no era ni por cerca mi intención al traerla. 

    —Quizás porque no te conozco —respondió en voz baja y tímida. 

    Me reí al escucharla decir eso, parece que los papeles se habían invertido. —¿Enserio tienes el coraje suficiente para decir eso, después de que me pidieras que te trajera aquí yo sin conocerte? No es como si te secuestré o algo. —Eso me salió decirlo por el momento, y ojalá no lo hubiese hecho. Porque en ese momento ella se sentó de repente en el sillón por unos segundos, podría decir que estaba asustada, después se levantó y se acostó en el otro lado de la cama. Rígida.  

    —Espero que ahora estés feliz —dijo. 

    —Extrañamente, sí. —Puse las manos detrás de mi cabeza para evitar no ponerlas en ella. Porque antes de que me lo preguntase bien y sin saberlo aun y sin siquiera recordarla. Esa chica me gustaba—. Creo que nunca había hecho esto, y no sé porque lo hago, por Dios santo, ni siquiera sé tu nombre —dije pensando en voz alta. Solo tenía en la cabeza una pregunta: ¿por qué me estaba enganchando con esta chica que desaparecería mañana? 

    —Soy Sky —dijo arrinconada en su lado. Segundos después se durmió.  

    Esa noche, como a eso de las una y media, y después de cansarme de estar con el celular, me acordé que ella aún estaba al lado mío, y la vi durmiendo ahora con el frente hacia mí. Me bajé a su nivel y le miré el rostro por un tiempo. Por esos largos minutos, no sé por qué ni siquiera estuve cerca de recordar.  

    Es que era imposible, había cambiado.  

    Así que en vez de reconocerla, me obsesioné con cada detalle de su ser. Es algo mágico. No «verla» dormir, sino ver a «alguien» dormir. Es cuando una persona está vulnerable y puedes casi sentir su alma.  

    Noté dos cosas, hacia un gran esfuerzo para tomar aire, su pecho se encogía hasta dejar su estómago plano y después se expandía soltando todo el aire. No respiraba por la nariz, sino por la boca. Como si antes la hubiesen privado del aire, ¿Qué clase de persona podría haber hecho eso? Pero no pensaba eso exactamente en ese segundo, no pensé en la posibilidad de que alguien, intencionalmente, la privaría del aire. Simplemente pensé que era su forma, esa forma de lucir indefensa.  

      

      

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 3: “Miré sus pecas y luego sus ojos.” 

      

      

    Esa mañana, cuando desperté, mi brazo seguía aún atravesando su espalda expuesta ya que mi polo shirt se le había levantado un poco. Cualquiera pensaría que me estaba pasando de la raya o de por qué lo hice. La verdad es que no lo sé.  

    Antes de sentarme en el borde de la cama, volví a verla, su boca seguía entre abierta respirando y pareciendo como si no fuese despertar jamás. Me senté en la cama estrujando mi rostro con las manos. Me levanté y caminé al baño, bañándome con agua fría para ver si podía sacarme de la cabeza y el cuerpo todas las cosas que quería hacer en ese momento.  

    Tenía que buscar algo para hacer, y recordé que ella no tenía ropa que ponerse esa mañana. No lo sé, fue algo así como un impulso. La ropa de la otra noche estaba completamente echada a perder, y no podía salir con mi ropa por la calle. 

    Cuando salí al Lobby, estaba desierto, supongo que era la única persona que se levantaba a las cinco y cuarenta y cinco de la mañana.  

    La única persona que me ayudaría iba a ser Daisy, así que la llamé, y ella tardo media hora en bajar de su cuarto de hotel. 

    —Me estas jodiendo, ¿verdad? 

    Me levanté para saludarla con un abrazo. —Hola… y no. Es en serio. Necesito tu talla. 

    —No es mi cumpleaños. 

    —Es para Sky. 

    —¿Sky? 

    —Uh, la chica que está conmigo. No tiene ropa, la suya está sucia. 

    —Bueno, ¿y tú quieres que le de mi ropa? 

    —No, no. Yo quería comprarle algo para que se lo ponga hoy. Pero pensándolo bien, quiero que vayas tú a comprarle una muda de ropa. No sé cuánto cuestan las prendas de ustedes, pero compárale algo, quiero decir, como todo lo que utilizarías para vestirte en una mañana, y te esperare aquí. Recuerda que tú pasas más desapercibida que yo. —Le pedí. 

    —¿Qué estás haciendo? —me preguntó. Yo no tenía la menor idea en realidad. Sin embargo procedí. 

    —Solo ve, te voy a pagar este favor —le dije, ella rodó los ojos y salió del hotel. 

    Me senté allí, esperando que Sky no se levantara y viera el papelito que le había dejado sin ninguna ropa aún. Daisy duro casi una hora en llegar, y en todo ese tiempo estuve con las fans que también estaban registradas en el hotel y que ya se habían levantado para ir al gimnasio en hora matutina.  

    Cuando llegó, me sacó de allí. Y en el ascensor me dio la ropa.  

    —Suerte con eso —me dijo—, recuerda lo que te dije, ¿sí? —reiteró y apretó el botón del ascensor quedándose afuera. 

    —Si. —Me respondí a mí mismo, entrando de nuevo a la habitación.  

    Saqué de la funda un suéter morado pastel, y un jean. Noté que Daisy había comprado ropa interior también, y agradecí que haya entendido lo de «todo lo que te pondrías al vestirte en la mañana». Dejé la ropa allí y salí al pasillo de en frente de mi habitación, y como no había ninguna fan por ahí, pude quedarme allí sentando en paz. Por horas, hasta que decidí entrar y despedirme de Sky, la chica de las pecas que aún no reconocía. 

    Abrí la puerta y ella estaba frente a uno de los espejos. Lucia mucho mejor ahora, y sentí que me iba a costar decirle que lo que sea que estaba pasando, acababa de terminar.  

    —Lo que me vayas a decir tiene que ser algo muy convincente como que tus padres se olvidaron que andaban con su hija en un viaje de excursión, o quizás tus abuelos, eso sería más fácil de creer. 

    —¿Cómo supiste mi talla? —Se giró a verme. De día, sus ojos estaban más vivos que la noche anterior. 

     —Solo adivine… ¿entonces…? 

    —Escapé de donde estaba. Estuve allí por cuatro años, y ahora pude escapar, pero Jo dijo que él vendrá por mí, y necesito que alguien, que eres tú, me lleve lejos de aquí, en lo que encuentro una forma de encontrar a mis padres —dijo. Nublé las cejas y la miré como si ella estuviera loca, pero otra vez, parecía totalmente honesta—. Todo fuera más fácil si yo supiera quién soy. Pero lo que recuerdo es mi nombre, Skyler, sé que tengo diecinueve, no tengo más. 

    Terminó de hablar, pero yo no sabía cómo responderle, ¿en serio pensaba que le creería? Ella podía ser linda, podía verse indefensa, pero también podía ser fácilmente una estafadora, o algo así, que utiliza su imagen para lograr su objetivo. Además, todo lo que decía, ¿Quién en mi lugar le hubiese creído?  

     —Sé que habrás pensado que realmente yo sabía quién eras, y que dije lo de protegerme en el backstage solo porque quería conocerte y pasarla contigo, pero en realidad solo fue una casualidad. No tenía idea de que fueses famoso, yo solo te elegí por cómo me defendiste del guardia de seguridad. 

    Oh, entonces eso fue. Pensé. Me quede allí parado mientras rascaba mi barbilla y la observaba en silencio. Ella parecía no saber qué hacer, o siquiera como mantenerse de pie. 

     —¿Piensas responder? —dijo en un murmullo, sus ojos iban perdiendo el brillo que tenían cuando yo había llegado a la habitación, sus dos manos estaban en un puño bien apretado. 

    Recuerdo que creí que la chica de las pecas era muy buena para hipnotizarme. Y yo no podía caer así, mi yo interno no me dejaba, y reaccioné de forma arrogante y muy egoísta ¿Por qué no pensé que podía ser cierto todo lo que decía?  

    —No hay forma de que pueda ayudarte. Creo…, creo que estás loca.  

    —Yo sé que mis padres no han parado de buscarme, solo necesito ayuda para que nos encontremos de nuevo, solo alguien que me proteja.  

    —¿Cómo se supone que yo voy a protegerte a ti? —le pregunté—. ¿En serio quieres que crea que fuiste secuestrada hace cuatro años por un tipo, y después de todo ese tiempo lograste escapar, y que ahora el anda detrás de ti? oh y sí, ¿que no sabes nada de ti excepto tu nombre y edad? ¿Qué tan malditamente estúpido crees que soy yo? —me empecé a molestar.  

    Yo pensé que ella me quería ver la cara de estúpido. Y lamento haberle gritado. Estaba resentido quizás por toda su actitud hacia mí, porque no me daba lo que quería, más bien me pedía algo muy alejado del tema.  

    Era como si lo había estropeado todo con esa gran mentira. Pensé por un momento que ella podría ser la chica que decía Martha… pero no. Claro que no, según mi cabeza en ese momento a la chica le faltaba cordura. 

    —Sean… —susurró con voz apagada. En vez de sentir un poco de lastima, me irrité porque pensé que sabía que yo tenía un tipo de enganche de una noche con ella que no me había podido desquitar. 

    —Escucha, si lo que quieres es dinero, no sé, quizás solo eres una estafadora, puedo darte algunos pesos. Voy a hablar con Jhon. —Me volteé, en serio esperaba que no aceptara el dinero, y me dijera, por el amor de Dios, que solo estaba bromeando. Daría todo lo que pudiera para que en realidad todo hubiese sido una broma, pero no lo era, y era tan idiota en ese entonces que en mi mente no cabían esas posibilidades. Como quiera, ¿cuantas veces pasaba eso al final de un concierto? 

    —No es eso, ni siquiera tengo a donde ir, ni se adonde están mis padres, ¿Cómo voy a saber yo estafar? —me preguntó. En ese momento fue la primera vez que pensé que actuaba realmente de una forma “boba” el tono de voz y la expresión que su rostro hizo. Actuaba como si tuviese solo doce años. 

    Extremadamente cándida. 

    —Temo que no puedo hacer nada. 

    —¡Claro que puedes! Juro que no seré una carga, solo no quiero volver a estar sola en la calle, quiero sentirme segura. —Comenzó a decir y su voz se le quebraba poco a poco—. Jo me dijo que él me encontraría si no huía lejos de aquí.  

    Luego me abrazó, aplastando literalmente mis costillas. Lo hacía en forma de súplica, y en realidad, aunque en toda la noche, y el día, quería contacto con ella, no era de ese tipo, solo me estaba haciendo sentir como una mala persona. Y me comencé a plantear si estaba llevando las cosas mal, ¿pero qué persona no hubiese actuado como yo? 

    —Es que no creo nada de lo que dices, eres una extraña, no puedo tener confianza en ti —le dije levantando mi brazo para quitármela de encima, pero me retracté—. Ni siquiera sé cómo permití que pasaras la noche aquí, quizás yo solo esperaba otra cosa.  

    —Llévame a la otra ciudad donde toca el próximo concierto. Después voy a desenvolverme sola. Encontraré a alguien más. 

    ¿Encontrare a alguien más? Pensé. ¿Pero quién era alguien más? Podría ser cualquiera, porque si llego a mí de casualidad, podría llegar donde cualquier loco por casualidad. Y no podía dejarla sola en una ciudad, aunque no se lo dijera en ese instante. Así que en ese momento se me ocurrió la idea de irme en auto, podría conocerla más. Podría hacerle preguntas hasta saber si no mentía, y entonces si era verdad, no iba dudar en ayudarla. 

     —Veré si te hacen espacio, porque esta vez no viajaré en bus. —Remedié, teniendo en mente irnos los dos en auto.  

    Me dejó ir y luego me abrazó normal. Yo sentí toda una corriente eléctrica recorrer mi cuerpo. Siempre estaba cálida, su piel era sorprendentemente cálida y podría a acostumbrarme a que me abrazara todo el tiempo.  

    —¡Gracias, gracias, gracias! —me susurró en el oído, y luego puso sus dos manos en mi hombro. Me miró a los ojos sonriendo y sus ojos otra vez brillaban. Miré sus pecas y luego sus ojos—. Jo tenía razón con lo de afuera todo es difícil. 

  

   

   
      

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 4: “Sin querer contenerme ni solo un poco.” 

      

      

    Mientras iba bajando al subterráneo tenía en la cabeza la primera pregunta que le haría a Skyler: ¿Quién es Jo? ¿Será un diminutivo de Joan, de José, de Joscar? ¿De un amigo, un novio? Me traía un poco distraído. No conocía nada de ella, y aunque la hubiese recordado, tampoco sabría nada. 

    Me volteé porque Skyler iba demasiado lento detrás de mí, admirada aparentemente por el tamaño del subterráneo, caminaba pausado y con pequeños pasos. Algunas veces me desesperaba. Así que la esperé hasta tomarla de la mano para que se apresurara.  

    —Peter, esta es Sky, viajara con nosotros hoy —le dije a Peter, mi chofer. 

    —Hola Sky, yo soy Peter, el conductor del arrogante Sean, ¿tú eres su novia?  

    —Es una amiga. Peter. —corregí, porque no quería que Sky se molestara. Aunque pensar eso fue algo estúpido, quizás ni siquiera escucho eso, puesto que aún seguía mirando el techo del subterráneo. 

    —¡Bromeaba, bromeaba! 

    —Oye y ya resolvieron lo del combustible, porque si no voy a patear a Jhon, él dijo que tendría todo listo desde hace como dos horas.  

    —Tanque lleno. Podría recorrer la playa entera y volver devuelta. 

    —Bien, apuntare eso para cuando vuelva. —Le sonreí. 

    —Oye. —Se me acerco—. ¿Y ella quién es? Créeme que no se ve como las chicas que tú a veces buscas. 

    Sonreí inconscientemente.  

    —Ella es Sky. —La miré alejarse explorando el lugar, y luego me volteé hacia Peter. 

    —Es una buena candidata si me preguntas. —Me guiñó el ojo. 

    —¿Y cómo sabes tú eso? —le pregunté. 

    —Porque tu vida personal es el chisme para todos los del Staff. 

    Bufé. —Sí, sí, pero aun no la conozco, y creo que no tendré la oportunidad. 

    —Es linda. 

    —Y tonta. —Me voltee a ver el auto—. ¿Todo está bien? —le pregunté refiriéndome al auto. 

    —¿Tonta por?  

    —¿Eh? 

    —Tú dijiste que la chica es tonta. —Me recordó. 

    —Ah. Porque no sabía quién era yo. Y estuvimos juntos en una habitación, y ella no parecía afectada. Para nada. Me tenía loco su indiferencia, y no mal intencionada, sino de una manera boba.  

    —No eres su tipo de hombre. —Peter miraba hacia donde Sky, y yo también volteé para verla hablar con un hombre maduro de edad. 

    —No es eso —le dije a Peter secamente.  

    Después miré fijamente a aquel hombre que hablaba con Skyler. Eso sí era extraño. La chica me había dicho que no tenía a nadie, y verla hablar con un hombre que podía ser su padre me sorprendió, pero también había algo extraño en la situación, y era la manera en que Sky tenía la cara. Estaba asustada, y se veía mal. Sentí en ese momento que debía creerle. Debía de hacerle caso y dejar mis perjuicios sobre que eso no podría pasarle a nadie. 

    —¿Estás seguro? porque yo la veo muy bien con aquel hombre —dijo Peter bromeando. Le gustaba hacer chistes en momentos no apropiados.  

    Skyler me miró con miedo en su rostro. 

     —¿Pasa algo? —le pregunté con las manos en los bolsillos y levantando la quijada para señalar al hombre. 

    —Está bien Sean, el me encontró —dijo, como en clave. ¿Había dicho que el tipo aquél la iba a encontrar ahora que estaba fuera?—. Puedes irte, es mi tío. —Se mordió el labio mientras se iba. En la cintura de su supuesto tío, un metal brillo. Demonios, no. 

    Tenía que ser verdad, lo sentía. Es como la intuición que te dice cuando algo está bien o está mal. Y ya que estaba convencido de que la chica de las pecas corría peligro, solo necesitaba una forma de protegerla. Y definitivamente, yendo a enfrentar cara a cara al hombre que se le llevaba del brazo, no era una opción. 

      

    ○ 

      

    Tuve que pagar casi cien mil para reparar ese auto. Sin embargo, había valido la pena. Otra vez la chica de las pecas estaba conmigo, podría decir que a salvo. Luego me encontraba conduciendo hacia la avenida principal para salir de esa ciudad. Sky estaba a unos centímetros colocándose el cinturón de seguridad y respirando aliviada. 

    —No creí lo que me decías, era estúpido. Pero aun así, cuando vi que ese hombre se acercó a ti me puse alerta por alguna razón. Estaba mirando sus movimientos y tú estabas hablando con él desconcertadamente. Cuando él se acercó más a ti y te tomo del brazo, vi un pedazo de metal brillar en su cintura, estaba armado y yo no podía simplemente tomarte y llevarte de allí. Cuando vi que te volteaste, te pregunté si todo estaba bien, y me dijiste que ese horrible hombre era tu tío y que te ibas con él, decidí bajo ninguna circunstancia dejarte ir con él. Sabía que me habías dicho que no sabes dónde están tu padres, entonces, ¿Cómo al azar tu tío te iba a encontrar?  

    Me pregunté en una voz casi inaudible por Peter. Sé que estaba tratando de lucir calmada, pero sus labios totalmente en blanco no la ayudaban. Estaba asustada, y no tenía idea de cómo hacer para que ya no lo estuviera más. 

    —Peter no quería hacerlo, pero le prometí vacaciones pagadas, además le pagaré los daños por chocarle el auto al tipo ése, y lo hará parecer como un fallo de los frenos por su culpa. Con suerte mi nombre no aparecerá en los tabloides como “el chofer de Sean choca un auto, y cantante huye con una joven”. 

    Deje de mirar al frente para mirarla, inconscientemente sonreí.  

    —Vamos a viajar a otra ciudad donde será mi próximo concierto. 

    —¿Tú vas a manejar? —Su tono de incredulidad era alto. 

    —Bueno sí, soy famoso, no un incapacitado que no sepa manejar treinta kilómetros. —le respondí. Después de eso, no hable más hasta que ella sonrió y alzo la vista. 

    —Entonces ahora si me crees.  

    —Creo que pasan cosas horribles e inexplicables, y porque no le haya pasado a alguien que conozca o no lo escuche en las noticias no significa que no ocurran en realidad —respondí frustrado—. ¿Qué hacían allí de todos modos? —pregunté. Estaba totalmente indagador. ¿En serio la habían secuestrado por cuatro años? 

    —Solo vivíamos allí. —Exhaló—. Él algunas veces se llevaba a Jo o a Mitch a otro lugar, nunca me llevo a mí. Hasta anoche, él intento llevarme pero Jo y Mitch se interpusieron.  

    Se quedó en silencio, y yo esperé. 

     —Jo me explicó lo que él hacía con ellas, me dijo que no quería que me pasara lo mismo y que había encontrado una forma de que yo saliera de allí. Y lo hizo. 

    Tragué saliva, el solo pensamiento de lo que su secuestrador le pudo llegar a hacer a Sky me produjo una sensación amarga en la boca. —Entonces, ¿Mitch y Jo siguen con el psicópata? —pregunte, refiriéndome al tipo que les había hecho eso. 

    —No —respondió rápidamente—.Mitch escapó conmigo, nos separamos esa noche, pero no me dijo adiós. Y Jo dijo que escaparía otro día, ella y Mitch se encontraran en algún lugar. 

    Me quede callado, porque, ¿Qué le dices a una chica que fue secuestrada? 

     Nos paramos en un semáforo en rojo, y escuche la barriga de Sky sonar, fue un sonido bastante perceptible. Me pregunté como era el trato, qué se supone que hacia ella todos los días estando secuestrada. 

    —Cuéntame de ti —me dijo cuándo continuamos. No pareció percibir el sonido, era como si estuviese acostumbra a ello, a estar hambrienta y no poder reclamar nada sino esperar a su momento. 

    Me sorprendí con su pregunta.   

    —¿De mí? —pregunté, ella se quedó observándome, así que respondí—. Me faltan tres conciertos para terminar mi gira mundial. Salte a la fama gracias un cazatalentos de mi ciudad. 

    —Bien, sigue. 

    Me abstuve de mirar a la carretera para mirarla, debía parar de hacer eso sino chocaríamos, pero era que algunas veces, tenía que hacerlo, tenía que mirarla y estar seguro que en realidad ella estaba allí y que todo lo que eso significa era cierto. 

    —No sé qué más pueda decir, ehm… Sean Walet, veinticinco años, protector de Skyler —le dije. En ese punto yo ya había decido protegerla no importaba qué. Era eso… lo de la intuición… eso fue lo que me convenció.  

    Me lo imaginaba como un reto, más o menos como un juego. No era un sentimiento súper fuerte… era el hecho de que en mi vida se estaba ejerciendo una monotonía y estaba cansado. Y en cuestión de semanas trataría de empezar una nueva etapa de mi vida, en la cual, la chica de las pecas podía participar.  

    Eso sí, ni siquiera imaginaba que el embrollo de Skyler era mucho más que eso, ni siquiera me pasaba por la cabeza la seriedad de todo el asunto. Lo estaba tomando a la ligera y solamente pensando en todo el tiempo que pasaría con ella “protegiéndola”. 

    Y en este punto van a preguntarse si la recordaba. Y la verdad es que no, aun no reconocía a la chica de las pecas… 

    —Muchas gracias Sean —dijo con una sonrisa pequeña y en voz baja. 

    Era mi turno de sonreír, y sin querer contenerme ni solo un poco, coloque mi mano sobre su rodilla y luego la apreté. 

  

   

   
      

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 5: “sus labios lucían brillantes.” 

      

      

    Detuve el auto en un pueblo que conocía y que no había muchos habitantes como para que corra peligro andando solo. No es peligro de que alguien vaya a hacerme daño, era el peligro de una concentración de fans que no me dejaran transitar como una persona normal pudiese. 

     Paramos en un local donde vendían pollo frito. Tomé a Skyler de la mano y nos sentamos en una de las mesas de espaldas a las ventanas trasparentes que daban vista a la calle. Eso de tomarla de la mano era algo que simplemente hacia inconscientemente. Principalmente porque ella nunca sabia a donde ir, era algo torpe a veces, como si solo estuviese acostumbrada a caminar el mismo espacio definido sin cambios en el entorno. 

    —¿Te gusta el pollo frito? —le pregunté al sentarme frente a ella. 

    —Comería lo que sea —respondió, mirando el menú. 

    —¿Sabes leer? —No sé por qué de repente le hice esa pregunta. Había olvidado que la noche pasada me había dicho que tenía diecinueve, y mirándole el rostro otra vez, la creí de diecisiete, o más joven. 

    —De hecho, me faltaban dos años para terminar la escuela. Obvio que sé leer —respondió molesta—. Es solo que… es lindo este menú. —Se suavizó, mientras seguía observando cada pedazo de el. 

    —Entiendo, los menús son hermosos —argumenté, no queriendo referirme al menú grasoso de ese local.  

    Me refería a ella, lo era. Tenía que admitirlo. Aun a mis veinticinco seguía con esa especie de atracción a lo “extraño” y eso se derivaría como exótico. La cara de Skyler adornada con esas pecas lucía un poco así. Llamaban la atención y a mí me hacía querer mirarla siempre. No era que en ese momento me enamoré de ella, eso vino más adelante… sino que, ya en ese momento, como en la noche de la feria, había logrado de nuevo llamar mi atención. 

    Y no, aun no la recordaba. 

    Cuando ordené por mí y por ella, la muchacha, quien me pidió un autógrafo, nos trajo dos cubetas llena de muslos de pollo frito, dos tazas de salsa de barbacoa, junto a dos latas de refrescos de uva. 

    —¿Y por qué dos? —preguntó Skyler cuando la chica se fue—. ¿Acaso viene alguien más? 

    —Una cubeta para cada uno. —Terminé de enviar un mensaje de texto—. ¿No tienes tanta hambre? 

    Skyler tomó un muslo de pollo. —Uh, sí, pero es demasiado. —Empezó a comer hurgándolo todo y quitándole el pellejo grasoso. Su boca se llenó de grasa, y sus labios lucían brillantes como si tuviera brillo labial. Miré a los lados y gracias a Dios que en el lugar solo estaba un viejo comiendo lo mismo. Avergonzado seria decir poco. 

    —¿Sabes qué? Aunque esté acostumbrado ya a comer cosas mejores, menos grasosas y más saludables, amo venir a lugares así. Porque el dinero no compra un buen sazón. 

    —El de mi mamá era bueno —respondió después de tragar—. Cuando me ayudes a encontrarlos le diré que te haga comida. Le diré que te gusta el sazón bueno. 

    Me quedé mirándola, otra vez preguntándome si esto era real, o si estaba en una especie de broma con cámaras ocultas, si hubiese sido así, no sería la primera vez, pero estaba equivocado. 

      

    ○ 

      

    Mientras nos volvíamos a poner en marcha, Sky revisó un cofre que había en mi auto. Yo nunca lo había visto, pero llegué a pensar que era de Peter o de alguien del equipo. 

    —Oh, Dios mío. 

    —¿Que paso Sky? —le pregunté, casi frenando de golpe por el impacto de su tono de voz. Era uno que te transmitía la sensación de peligro, lo pude percibir.  

    —Es mi pulsera, la llevaba puesta el día en que me secuestraron —me respondió, con temblor en su voz aunque aún no entendía el por qué.   

    —Y eso ayudará a que tus padres sepan que eres tú. 

    Negó con la cabeza. —Tú no entiendes Sean, ¿Cómo llegó aquí? —De pronto comprendí—. Él lo hizo, él quiere que yo sepa que él sabe dónde estoy. 

    —¿Pero cómo demonios nos encontró?  

    Me asusté. Era como la señal que estaba pidiendo para confirmar la historia de Skyler. Pero después no la quería tanto. Habían violentado mi auto, y en ese momento me percaté de que no tenía idea de cómo proteger a alguien. 

    Detuve el auto a un lado de la carretera, y me detuve a mirarla esperando que me respondiera algo, y algo lógico. Pero no lo hizo. Estaba muda y asustada, con la cara toda pálida y los labios blancos. Dejó de mirar el cofre y me miro a mí, sin decirme nada. Deje de mirarla y volví a arrancar el auto. 

     —Es que no tengo la menor idea —dijo después de que hayamos recorrido varios minutos. 

      

    ○ 

      

    —Ya conseguí combustible. Te juro que aún no sé cómo nos quedamos sin suministros, el tanque estaba lleno al salir. 

    Antes de llegar a nuestro próximo destino, el auto se quedó sin combustible. Completamente vacío. Había perdido la prueba de sonido y conseguido que un furioso Jhon me llamara cada cinco minutos. Afortunadamente, pude salir de ese imprevisto ileso, y ya estaba de vuelta en el hotel de segunda en el que dejé a Sky.  

    —Ya te dije que él lo hizo. Lo siento, Sean. —Ella se levantó y vi su cabello ahora negro y llegándole a las mejillas, ¿A dónde se había ido su melena castaña? 

    —Wow, Sky, ¿qué le hiciste a tu cabello?  

    —Oh, eso —dijo tocándose las puntas como si recién las notase—, es para que sea más difícil reconocerme. 

    Le creía. Había un gran pequeño cambio. Quizás no se me entienda, seguía siendo ella pero mucho más diferente. Su largo cabello ya no estaba. Se había ido. Incluso antes de abrir la puerta del copiloto para que ella entrara, acaricié con mis dedos su cabello. Y es que aún no lo asimilaba del todo, ¿por qué no me había avisado? Se lo había cortado casi todo. 

    En el camino de regreso, y en los semáforos, me detenía a mirarla, mis ojos trataban de acostumbrarse a verla pelinegra. Pero yo creo que en realidad yo estaba en el proceso de recordarla. Skyler era castaña, y al teñirse de negro su piel se veía más pálida y las pecas se notaban más… quizás por eso me costaba tanto recordarla, cuando vi dos veces de lejos a la chicas de las pecas, tenía muchas, muchas más que ahora. Y tenían ese color fuerte, pero ahora se veían más dispersas y no tan coloradas.  

    —Una vez vi a una chica como tú. 

    —¿Cómo yo? —me preguntó. 

    Yo hice unas señas a mi nariz, y después dije: 

    —Con pecas, pero más de las que tienes tú —le dije sonriendo. Y ella se quedó mirando por la ventana del auto. Algunas veces lo olvidaba, y cuando lo recordaba no entendía cómo Sky era capaz de lucir bien emocionalmente cuando estaba tan destruida y hecha pedazos a causa de lo que le había ocurrido. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 6: “Y ella no parecía estar atraida a mi.”  

      

      

    Era ya de noche, y después de que había tenido el altercado con Jhon, me había estado preparando para el concierto. Dos más y ya. Y entonces anunciaría mi retirada. 

    Era un poco duro. Dejaría todo lo que fue mi mundo por más de tres años. Aun así, sentía una clase de entusiasmo sobre qué pasaría después, quería cambiar todo de nuevo. 

    Le había indicado a Sky que debía hacer para llegar a mi concierto y después baje al lobby. Realmente apestaba siendo un protector, no era ni cerca el mejor, miro hacia atrás, y desearía no haberla dejado sola ni un segundo. Desearía haberle hecho sentir a salvo en todo momento, al fin y al cabo acaba de salir de un cautiverio de cuatros años y no sabía nada de afuera.  

    Mas sin embargo, en ese momento tenía mis conciertos finales por prioridad, como había dicho, proteger a Sky era mi proyecto cuando no estuviera dando un concierto o haciendo otra cosa. Y era porque simplemente en eso se centraba mi vida. 

    Al salir del ascensor, y dirigirme al salón donde estaban todos preparándose para salir, Daisy estaba allí con su equipo, y también estaban algunos de la banda. 

    —¿Quién es el último que sale de acá? —pregunté en voz alta. Todos me miraron, como si antes de que entrara estuvieran hablando de mí. No sabían disimular. Nada. 

    —¿Por? —preguntó Daisy. 

    —Necesito que lleven a Sky al concierto, le den un pase VIP y la mantengan en backstage hasta que acabe. Sin salir. 

    —Yo pensaba que era tu novia, no tu prisionera —Alguien comentó. No le di importancia. 

    —¿A la novia? —preguntó Sergio. 

    —Solo… —respiré hondo—. ¿Puede uno de ustedes…? Ah, y sí, necesito que sea en el Jeep. 

    —Wow, Sean, esa chica te tiene de un humor perro —dijo Daisy por lo bajo.  

    Algunos rieron. ¿Qué era gracioso? 

    —Y ni lo digas, te va a asesinar como te está haciendo ahora con la mirada. —Le advirtió mi guitarrista a Daisy. Y era verdad, la mirada que le estaba dando no tenía nada de amor. 

    —¿Qué Sean ya se casará? —pregunto Fran llegando a nuestra mini reunión. 

    —No… —respondí—. Le estoy pidiendo a alguien que por favor me lleve a Sky al concierto, porque debo irme ahora, y aún ella no está lista 

    —¿Sky…? 

    —¡La nueva novia de Sean! —añadió Daisy con voz escandalosa cerca de mis oídos. 

    —Pero solo me fui por dos horas… —dijo Francisco, mirando a todos. 

    —Fue anoche, durmieron juntos —añadió Jeremy, el del bajo.  

    —Ustedes parecen adolescentes de secundaria, de esos que le llevan la vida a todos —les dije —. ¡Por Dios!, está tarde, —Miré mi reloj—, todos ustedes van hacia allá, solo les pido que la esperen… por favor… 

    —Está bien, está bien amigo —dijo Héctor—. Yo la llevaré.  

    —Y después me deshaces este lío para que lo pueda entender amigo —dijo Fran. 

    —¡Gracias! —lo abracé y besé su frente. 

    —¡Ese tipo de afecto mejor se lo das a la novia! —me grito Héctor, limpiándose la frente con cara de asco.  

    ¿Cómo les iba a explicar a ellos que la chica que lleve a mi habitación de hotel, no era, ni por cerca, mi pareja? Porque no lo era. Entre nosotros dos no había ningún tipo de “tensión” y ella no parecía estar atraída a mí. Quiero decir, ella me parecía linda y llamaba mi atención, pero no pensaba todavía que podía desarrollar una relación amorosa con la chica de las pecas… solo por segundos pensé en que ella sería la clase de chica que quería Martha, pero devuelta a Skyler, ella solo quería que yo la protegiera.  

    Mi mente más o menos era un mar de confusiones. 

    Llegué a la arena para iniciar con la prueba de sonido, cuando entré al tras bastidores Daisy me estaba esperando y empezó inmediatamente a trabajar en mi imagen. Y después de treinta minutos, me avisaron que Sky había llegado sana y salva. A esa hora, los teloneros cantaban su metal pop, y yo me aseguraba de tener la garganta hidratada para que no me pasase como la otra vez.  

    Entre a Backstage, ya preparado y con la guitarra guindándome al cuerpo. Ubique a Skyler en el lugar. Estaba sentada allí con los brazos cruzados… y su cabello corto, que en ese momento noté le quedaba hermoso. La hacia ver más tierna, y no entendía cómo. Sí, extrañaba su melena castaña que solo pude ver por día y medio, pero creo que ella puede usar de todo y seguir siendo bonita. 

      

    ○ 

      

    Cuando el concierto se acabó, estaba lleno de sudor y totalmente agotado. Felicité a todos diciéndoles lo bien que habían sonado y lo sorprendido que estaba de la cantidad de personas que asistieron. Cuando llegué a mi camerino encontré a Skyler durmiendo en un sofá, y no lo podía creer, ¿dormirse? Lo sentí como un insulto más o menos. Y la iba a despertar para reclamarle, pero me sentí culpable cuando quité un mechón de su cabello y le vi el rostro.  

    Tenía pequeñas bolsas oscuras debajo de los ojos y estaba llena de sudor. El camerino estaba en llamas, por así decirlo, alguien había apagado el aire acondicionado. Más tarde averiguaría quién. 

    La cargué estilo nupcial y la tuve así en mis brazos hasta que la acosté en la cama de mi cuarto de hotel. Así es, en el camino en auto, en las escaleras, nunca la solté. Estaba agotado y sudado, pero no fui capaz de despertarla o pedirle a otro que la llevase.  

    Además, Skyler era más o menos liviana, y no me molestaba para nada sentir la respiración de su boca en mi cuello… de alguna forma eso hacia mi imaginación volar, y por esos minutos me sentí un poco sucio.  

    Estaba tan agotado que me tiré junto a ella en la cama. Con todo y ropa y sudor, asimismo como ella también lo estaba. No tomé en cuenta el hecho de que recién nos conocíamos, y que Skyler era reservada, a fin de cuentas estaba durmiendo. Parecía como si nada, ni siquiera mi cuerpo pegado al de ella, la despertaría. 

    Traté de dormir. Pero realmente no quería, la sensación era como una que nunca antes había sentido, y el cuerpo de Skyler era tibio y cómodo. 

    Luego de unos largos minutos me dormí. 

    Y desperté. 

    —¡No! —gritó Skyler y se movió brusco, asustándome. 

    —¿Qué pasa? —le pregunté cerca de sus oídos, seguía con el sueño arriba y se me olvidaba que no se suponía que yo debía estar tan cerca de ella. 

    Cuando sintió mi boca en su oreja, el cuerpo de Skyler se puso tieso, y me di cuenta inmediatamente que había despertado y yo aún seguía abrazándola.  

    —Sean, estás, eh… —empezó a decir y se movió tratando de escapar de mi enganche. 

    —Oh, sí. —Me alejé de ella—. No me di cuenta. —Me volteé hacia la derecha, para voltearme otra vez a su frente recordando algo. — ¿Por qué gritaste? ¿Tuviste una pesadilla? 

    —Soñé que él me había atrapado, y que estaba amarrada en medio del depósito. Y luego él vino, y empezó a tocarme. Yo solo grité. 

    La miré más de cerca, sus ojos estaban abiertos de par en par y su expresión era de terror. Y aunque estaba oscuro, podía ver con claridad sus facciones de la cara. —Sky, él nunca te hará más daño. No mientras puedo evitarlo. —Le prometí. Fue una frase cliché que había visto en una película. Pero ella no lo iba a notar.  

    Aun así lo quise decir en serio. En ese momento quería hacer todo lo posible para que se calmara, respirara, se diera cuenta que había sido solo una pesadilla, y que solo se durmiera de nuevo. 

    Y que pueda volverla a abrazar. 

    Trató de sonreír, pero solo le salió una mueca.  

    —No recuerdo haber venido devuelta aquí —dijo al cabo de unos segundos. 

    —Te dormiste, eso me dijo el guardia después de que llegara de los M&G. Yo solo te cargué hasta el jeep. Y luego te acosté aquí. No sé, después nos dormimos. —Mentí. Lo sé. Pero solo en parte, solo en una mínima parte. Además, me lo debía, yo estaba en parte molesto con ella, no solo por ser indiferente a mí, sino por dormirse en mi concierto. 

    —Vuelve a abrazarme, ¿sí?—me preguntó en voz baja. 

    Eso. Wow. Sí eso. Eso me recordó pero solo un poco.  

    Cuando las llevaba a la casa de la rubita amiga de la chica de las pecas, ella le había pedido en voz baja, a mi novia de ese entonces: “¿me ayudas a subir?”, con ese mismo tono de voz, una voz tan baja y aguda que miré por el espejo retrovisor su cuerpo tratando de subir a la parte de atrás de la camioneta. Pero eso fue lo único que recordé. 

    En cambio, sin preguntar nada más, la volví a abrazar. Odie el exceso de ropa. Pero con eso estaba más que a gusto. Era un paso. 

  

   

   
      

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 7: “La sonrisa que ella tenía se le borró instantaneamente.”  

      

      

    —Deja de pelear con nosotros —me dijo Daisy, lo decía en serio. 

    Esa tarde había tenido un fuerte altercado con algunos de los de mi equipo. Ellos pensaban que era gracioso hacer chistes de doble sentido sobre ella y yo. Y mi cara empezó a hervir, la sangre se me calentaba. Los iba a golpear, pero eran mi equipo, eran mis amigos, y no era tan tonto como para romper nuestros lazos por esa chica que llevaba dos días conociendo, prácticamente. 

    Eso tenía en mente en aquel entonces. No llegaba a imaginar que por Skyler dejaría todo. 

    —No peleé. —Le recordé—. Solo les pedí respeto. 

    —¡Pero tú y la banda siempre han hecho este tipo de bromas! ¿Cómo iba a saber que ibas en serio? … espera… ¿vas en serio? —Preguntó acercándose a mí—. ¿No era broma lo que dijiste hace un mes? 

    No había sido hace un mes, hacia un buen tiempo. Varios meses… 

    —No lo sé. Estoy tratando de averiguarlo, y ustedes no quieren sino meterse en el camino. 

    —Yo no la conozco, es cierto. Pero ojala y tengas suerte. —Topó mi hombro con una sonrisa genuina—. ¡Y le diré a todos, o les recodare, de que se trata todo esto! —Me chilló yéndose antes de que le reprochara algo. 

    ¿De qué se trata todo esto?, ¿de qué se trataba? No, quiero decir, sí, lo tenía en mente toda la semana, pero en el momento que conocí a Skyler en Backstage no pensé en eso. Y para explicarles a todos lo que realmente ocurría, era una verdadera tortura, porque ninguno de ellos creería al igual que yo en un principio. Así que, ¡que creyeran en eso!, ¡estaba bien! 

    A la larga, podía terminar así. Yo quería que fuese así. 

    Cuando abrí la puerta de la sala de juegos del hotel, vi a Skyler en una esquina con los brazos cruzados, y partiéndose de la risa por algo que le decía uno de los chicos del sonido, Héctor. Algo me irritó. Le dije que la cuidara no que la tratase de asfixiar de la risa. 

    ¿Muy paranoico?, bueno, pero yo era su protector, no él. ¿Por qué no era yo quien estaba allí? Tal vez si no hubiese estado ocupado toda la mañana… y como él la había llevado al concierto de la otra noche pensé que él podía cuidarla. No asfixiarla. 

    —Sky, necesito hablar contigo —le dije llegando hacia ellos. 

    Ella se volteó aun con la risa en la boca, y los ojos vivos y alegres. — ¡Héctor cuenta chistes graciosísimos! 

    —Oh, sí, ese el del gato y el ave, ¡el que ustedes dijeron que era ridículo! —Se levantó de donde estaba sentando, y paso la mano por el hombro de Skyler. No, quería que lo alejara—. Y es que, cada quien tiene su público —dijo con voz gruesa fingida, a lo que Skyler también rio como boba.  

    Mi voz era serena cuando estaba calmado y relajado, pero también podía ser grave, incluso yo podía fingir una más grave que la de él y así ella se reiría conmigo y no con él.  

    —Sí, sí, sí —dije sin ánimos de reír. ¿Qué lo era, el chiste del gato o la voz estúpida que acaba de imitar?—. Héctor, Jhon quiere que le des tu pasaporte. 

    —¿Mi pasaporte? ¡Si se lo di esta mañana! —dijo quitando el brazo del hombro de Skyler y rascándose la cabeza. Por fin—. ¿Estás seguro?  

    —Solo ve. —Le pedí entre dientes.  

    —¿Y bien? —preguntó Skyler cuando Héctor se fue y nos dejó a los dos solos, ella no había parado de sonreír. ¿Eso significaba que le gustaba Héctor, y estaba triste porque se iba? ¿O solo se reía? 

    De todas formas, ¿él?  

    —He agotado las entradas de mi próximo concierto y… 

    —¡Felicidades! —me interrumpió. 

    —Necesito tu pasaporte, porque nos vamos en avión. Es que está un poco lejos. 

    La sonrisa que ella tenía se le borró instantáneamente. —¿Pasaporte? 

    —Ajá. 

    —Es que no tengo. 

    —¡¿No tienes?! —le pregunté sorprendido. —¿Y entonces cómo viajas? 

    —Recuerda que hace cuatro años no salía de un depósito —dijo con las cejas nubladas, y de una manera obvia—. No tengo seguro médico, o identificación, licencia de conducir, o pasaporte. A los quince años, no sales de tu casa con pasaporte —dijo. La miré, y de pronto estaba preocupada. 

    —Aquí estoy lejos de él. Te agradezco, y puedo quedarme aquí. Voy a arreglármelas y encontrar a mis padres. 

    —¡No! —dije apresurado—. Ya vamos a encontrar una forma de subirte a ese avión. Y prometo que cuando acabe mi gira, voy a ayudarte a encontrar a tus padres —le dije. Tenía que lograr una forma de mantenerla. Era linda —. Eh… ven, vamos a buscar nuestro equipaje.  

    Tomé su mano, pero ella la soltó rápidamente, como si se hubiese repelido. También estaba seria de un momento a otro como si estuviera extrañada. ¿Prefería la compañía de Héctor o qué?, tal vez no había sido buena idea dejarla pasar parte de la mañana con él. 

      

    ○ 

      

    —Cuando acabe con mi gira, me darán tres meses para pensar si debo o no lanzar un nuevo álbum y otra gira, ¿Qué crees que haré? —le pregunté. 

    —No lo sé, ¿descansar? —Trato de adivinar. 

    —Lanzar otra vez un nuevo álbum y una gira, o casarme, o retirarme. 

    Yo ya tenía resuelto que haría. Pero quería su opinión. 

    —Bueno, no sé cómo funciona tu mente. —Se alzó de hombros indiferente. 

    —¿Tu qué quieres? —le pregunté, ella estaba de rodillas en la otra esquina del cuarto buscando algo en uno de los bolsillos de mi maleta.  

    —No sé, terminar la escuela. O por ahora, solo quiero algo que ponerme porque no tengo más —dijo sentándose en el suelo. 

    —Entonces voy a traerte algo que ponerte.  

      

    ○ 

      

    Las cosas pasaron así. Hasta ese momento proteger a Skyler iba bien. No estaba corriendo peligro. Me estaba encariñando con ella.  

    Y sucedió lo primero. 

    — ¡Oye, oye! —me llamó el portero del hotel. 

    —Ando rápido —le dije señalando a los otros muchachos. 

    —Es rápido —aseguró. 

    —Mira —me dijo—, un chico de más o menos doce me dijo que le diera esto, que no era para usted sino para la joven. —Señaló a Skyler con la quijada a unos metros de nosotros. 

    Lo tomé, y empecé a caminar junto con ellos al auto. Desdoblé el papel. 

    “No creas que te he olvidado, mariposita. -CC” 

    Recuerdo que enrollé el papel furioso formando un puño con mis manos. Quería saber qué demonios tenía que ver ese papel conmigo o Skyler y por qué el portero del hotel me lo había dado, ¿habrá sido una equivocación o la historia de Skyler estaba cobrando sentido? 

    Tenía sentido, le creía. Pero siempre uno quiere más pruebas para estar del todo seguro, sin embargo, que un tipo le dejase notas a ella, refiriéndose a Skyler como “mariposita” me enfurecía. Debatí si debía enseñárselo para ver si podía explicarme eso, pero no, Skyler tenía la cara llena de preocupación por lo de pasaporte como para alarmarla por eso. Aparte de que si ella quisiese saber algo de ese tal “CC” no hubiese venido hacia mí en primer lugar. 

    Tranquilidad, necesitaba tranquilidad.  

    Una vez dentro del auto me puse a tontear con el celular, porque otra vez, estaba enojado. 

    Mi tío vivía en esa ciudad, y tenía grandes edificios en su poder. Era de parte de padre. Él era que le daba a mi madre lo poco para mis estudios y alimentación. Le quería. Pero él odiaba los jóvenes rebeldes, borrachos y parranderos. Lo que yo era hace más de cuatro años. Ahora que su sobrino había alcanzado fama, se sentía al menos orgulloso de haber colaborado, de haber ayudado a Martha cuando ella me ayudaba a mí. 

    Era un buen tío de todas formas, y me había pedido que viera el ultimo edificio que había construido, así que quedamos que todos iríamos a verlo. En el auto, mi chofer manejaba y Jhon iba hablando por celular mientras Skyler nos miraba todos, luciendo confundida, como… ¿siempre? Siempre lo estaba, o asustada, o sino lucia demasiado tranquila.  

    La noche pasada, cuando la volví a envolver en mis brazos, había sentido como si estuviéramos unidos de alguna forma. Lastimosamente ella no, porque no mantenía contacto visual conmigo ni tres segundos. 

    Que Jhon colgara el celular malhumorado me causó gracia y me reí. — ¿Jhon, que fue todo eso? —le pregunté sonriéndole y soltando mi celular. 

    —No sé qué harás Sean —me dijo con voz seria—. Pero tú debes estar a más tardar esta noche para la prueba de sonido del recital de mañana por la mañana, y no podemos volar con ella. —Se volteó a mirar a Skyler, ella tenía la mirada fija en sus manos.  

    Lo miré con hostilidad para que la dejara de mirar así, luego volteé a mirar a la ventana, bien, ¿Qué se suponía que íbamos a ser? No podíamos hacer nada ilegal, y no dejaría a Skyler hasta estar seguro de si ella podría ser la indicada. Ah y también porque era su protector. La estaba protegiendo. 

    A la chica de las pecas, como lo hice aquella noche en la feria. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

      

    Capitulo 8: “Las estrellas estaban en su rostro.” 

      

      

    —¿Me puedes decir qué estás tratando de hacer?  

    —Nada —le respondí, volteándome a verlo—. ¿Vienes por algo? 

    —Todos están abajo, y tú estás aquí, como un chiquillo de secundaria acechando a una chica. —Hizo un ademán con sus manos—. Pero olvida eso, quiero contarte algo. 

    Decidí ignorar lo que dijo antes, y lo escuché.  

    —Solo habla. 

    —Una disquera quiere grabar contigo por una millonada. Además, una gira. Les dije que consultaría contigo pero que claro que aceptarías. Entonces, ¿Qué dices? 

    —No lo sé —respondí. Si lo sabía, desde hace meses les dije a todos que me retiraría. Martha me había pedido que formara una familia. 

    —¿No lo… sabes? —Me preguntó incrédulo—. Otro álbum sacará el doble de ventas de este.  

    —Notas Libres está bien. Siempre quise que fuera el nombre de mi último álbum. 

    —¡Pero es solo tu segundo álbum!, ¿en serio dejaras todo? —me preguntó, me miraba como si yo estuviera loco. 

    —¿No crees que ya es demasiado? He vivido los mejores años de mi vida. —le respondí—. Y ahora quiero conocer a Skyler. —Cuando dije eso. Realmente me refería a conocerla. Me estaba obsesionado con ella. Con eso de ser su protector. Con estar más cerca de ella. 

    Jhon resopló. —En fin, estamos tarde. 

    —El vuelo en avión solo dura una hora, y cuidado si menos. 

    Jhon se movió molesto.  

    —Estas dejando ir una gran oportunidad, Sean —Me señaló con su dedo índice —Estas haciendo que pierda mucho dinero. Tú dinero que te costó tanto. Yo no sé de donde salió esa chica, no sé qué te traes con ella —decía enfadado señalando la puerta que guiaba a la azotea—. Pero ella solo está dañando tu carrera. 

    —Solo cálmate, llegaremos a tiempo.  

    —¿Eso es lo que realmente quieres? ¡Solo déjala aquí! ¡Tú puedes dejar alguien de nuestro equipo con ella! Pero ahora, tú necesitas tomar ese avión. 

    —No entiendes Jhon, no la voy a dejar. —Me le acerqué, diciéndole eso serio, para que entendiera mi español. 

    —¿Te gusta ella? ¿Es eso? Sé que es eso, sino no estuvieras ayudándola, ¿solo quieres tener un poco de diversión? Porque si es eso, Sean, tu pudieras tener a la chica que se te antoje, estás en la cima amigo, no dejes que una sola te haga caer. 

    Me senté en una silla de agua que había en la habitación. Pensando en las palabras “te gusta ella” los demás solo fueron zumbidos que no escuché.  

    —Es más que eso —dije pensando en voz alta—. No es solo algo con que entretenerme Jhon. No es ni siquiera por ser buena persona. Es como si quisiera quedármela y tenerla siempre.  

    Era verdad. La quería tener, quizás por siempre. Me eché hacia delante y junté las palmas de mis manos, para luego hacerlas un puño y apoyar mi mentón en ellas. —Es obvio que tú no entiendes. Un tipo, no sé, un enfermo la privó de su adolescencia, y eso es horrible. Y luego la conozco y algo en ella me hace sentir que merece algo mejor, que yo le puedo dar. Es como que debía conocerla, ¿sabes? 

    —Eso, es muy lindo, pero la vida no es un cuento de hadas, tú eres un cantante famoso con una gira por terminar y otra por empezar y ella es una… —la voz de agria Jhon interrumpió mi momento de sincerarme. 

    Levante la vista, enojado.  

    — ¿Quien dijo que empezaré la otra? No he decidido Jhon. ¿Y si decido retirarme? Así eso no será un obstáculo más.  

     —La culpa es de ella —dijo, y luego añadió en un susurro—. Es por ella que has cambiado de opinión. 

    —No —le respondí de la misma manera—. Digo sí, ¿y? 

    —¿Para qué si ya eres feliz así? 

    —¿No recuerdas que yo quería casarme y tener una familia?, no sientas por mí, por favor Jhon. 

    Se lo había dicho. Nadie recuerda lo que digo. Cuando Martha me convenció me obsesioné con la idea de casarme y tener una familia. No quería ser solo un picaflor. 

    —Tengo derecho a interferir en tus acciones y todo, eso implica tus sentimientos. 

    Bufé. —Tu contracto vence al otro día de acabado el último concierto. Por ahora no pienso renovarlo. Así que no quieras meterte en mi vida privada. 

    —¡Claro que sí!, si afecta tu carrera, ¡puedo hacerlo! 

    —Además, tú no me conoces, y no sabes si soy feliz.  

    Él no sabía nada de mí. 

    Las personas pensaban que por el solo hecho de ser “famoso” era sumamente feliz. Pues verán, eso no lo es todo en la vida. Estas rodeado de muchas personas que aman en quien te has convertido, y que quizás te echarán a un lado si siguieras siendo como antes. 

    En verdad estaba solo. Necesitaba cambiar mi estilo de vida. Había vivido mi sueño, canté, y gané muchísimo dinero. ¿Necesitaba más? Claro. Lo que decía Martha; “un futuro asegurado, en el cual existiera un amor verdadero” 

    Lindo, ¿no? debía conseguirlo. 

      

    ○ 

      

    —Sean está completamente enganchado. Este seguro que se casara con ella o algo así. Solo… no se metan en lo de él —decía Daisy abajo, hacia todos. 

    —Exacto, no se metan —dije. Entrando a la planta baja y sentándome con la cara de un perro muerto. Todos empezaron a murmurar. 

    —¿Por qué no baja la chica? 

    —¿La quieres para algo? 

    —No, no. Era solo que… uh, olvídalo.  

    —¿Y Jhon? —pregunté. 

    —Hirviendo de ira, te pido un consejo y no vayas —dijo Daisy—. Mejor dile a Skyler que baje y nos conozca mejor, ¿no crees? 

    —Ella no quiere, ya se lo pedí —respondí, los miré a todos mirarme serios, como si quisiesen decir algo más pero estuviesen atemorizados de que les respondiera de mala manera.  

    Divagué, y después caminé hacia afuera donde Jhon fumaba cigarrillos.  

    —Dime si ella y yo nos podemos ir en auto. 

    —Solos no. Lleva a un guardaespaldas. 

    —Un chófer mejor. 

    —Está bien, no quiero discutir mucho contigo —respondió, dejando salir una bocanada de humo. 

    Subí a la azotea a avisarle a Skyler. Estaba mirando por el borde de la azotea, ¿Pretendía hacer algo?, ¿se habría dado cuenta de la nota?, no, claro que no, si yo mismo la rompí en mil pedazos y la boté por la ventana. 

    —Sky, ¿te pasa algo? 

    —No, solo estaba viendo todo. —Me respondió dándome el frente—. ¿Por qué no te has ido, que hay del concierto de mañana?  

    —Viajaremos en auto o sino cancelaremos el concierto. No importa —le dije alzándome de hombros. Quería que supiera que no importaba tanto, que su bienestar era más importante para mí. 

    —¡Pero no puedes! —dijo en voz alta—. No quise hablarte tan duro —dijo en voz baja, honestamente no entendía sus cambios de temperamento—. Es que solo, no me gustaría que yo… ósea yo no quiero ser… —miré sus labios susurrar, me estaba costando escucharla bien y escucharme a mismo que decía que la besara. 

    ¿Por qué no lo había hecho? Proteger. Debía recordarlo. No debía de hacerme muchas ilusiones tan pronto. ¿En qué me había metido a mí mismo? 

    Acuné su cara para que me mirara fijo a los ojos, ¿Qué pensaba ella?, ¿quería que la besara?, ¿Qué hiciera mi concierto?, ¿quería irse en avión?, Por Dios, ¿Qué quería? Le daría todo lo que quisiese. 

    Ella cerró los ojos y yo me acerqué. 

    —Oh lo siento. 

    Skyler abrió los ojos, y bajó la cara. Escuché su respiración entrecortada salir por su boca cerca de mis hombros. Mierda Jhon. 

    —Está bien Jhon, ¿que ibas a decirme? —dije volteándome tratando de falsear una sonrisa. 

    —Ya está listo. Solo eso.  

    Él se fue, y yo atraje a Skyler hacia mí para ver si podía terminar lo que había empezado. 

     —Sean… —murmuró, volteando su boca a la derecha. 

    Le pedí que hiciera silencio. Y también me resigné a besarla, si no quería, no podía hacer nada para obligarla. Apenas me conocía. 

    —No quiero que pienses que tienes la culpa de nada, esta noche iremos en auto, y todo saldrá bien mañana. ¿Está bien? —le pregunté. Necesitaba que confiara en mi a mas no poder. 

    Ella, aun cerca de mí, bajo su mirada a mi cuello pensando sabrá Dios en qué.  

    —Claro. —me respondió en un hilo de voz. Ella no estaba segura del todo, pero iba a ver que no mentía en nada. 

    Besé su mejilla, y esta vez no me pudo esquivar. Era suave y tersa. Me hubiese quedado así así con ella por una eternidad. 

      

    ○ 

      

    Esa misma noche fue que reconocí a la chica de las pecas. Lo recuerdo bien. Ella era la chica que se había quedado en mi mente por varias noches hace cuatro años, la misma chica que había llegado a mi concierto por casualidad hace cuatro días, ¿Cómo era posible volverla a ver? 

    Nunca me había sentido tan aterrorizado con el sentimiento de perder a alguien. Pero una vida de temer por Skyler ahora recién empezaba. No es fácil recordar ese evento, a veces, pero otras, te hace sentir vivo. Sabes que has actuado bien aunque sea por una vez en tu vida. Eso muestra el cambio, el cambio que las personas dan, el cambio que empecé a tener en torno a ella. 

    Estaba recostado del auto durmiendo mientras mi chofer Steve nos dirigía a nuestro próximo destino. Los demás, Jhon, Daisy, la banda, y todo el equipo en general, se habían ido en avión. De seguro y ya habían arribado de todas formas a nuestro destino. Sin embargo, el viaje en auto era mucho más largo. Además de que Steve conducía un poco lento, porque estaba de noche, y la carretera no tenía mucha iluminación. 

    Skyler estaba topando mi hombro y llamándome. Varias veces, yo no quería despertar. Estaba cansado, agotado. En el avión hubiese estado mucho más cómodo, con WiFi y comida calentada por microondas, tal vez en primera clase junto a Jhon hablando de mis planes. 

    Abrí los ojos y toci un poco. La miré. Me dijo que creía que el auto rojo que iba justo detrás de nosotros nos estaba siguiendo. En una carretera. No lo creí. Ella seguía insistiendo. Tenía ojeras en los ojos y lucia cansada. Pensé que alucinaba. Que estaba viendo cosas que no eran reales por falta de sueño. 

    Le iba a pedir que se recostara junto a mí, pero negó antes de que terminara de hablar. Estaba tan segura de que nos había estado siguiendo por cuatro horas. Lo que sea, ¿Cómo iban a saber que yo andaba en este auto con vidrios ahumados? 

    —Sean creo que la jovencita no se equivoca, el auto ha permanecido justo detrás de nosotros a nuestra misma velocidad. Ni siquiera ha intentado rebasarnos —dijo Steve. 

    Delante de mis ojos volví a leer la nota mentalmente, pero me costaba creerlo, bastante, abrí y cerré mis ojos y le ordene a Steve que condujera más rápido. Él aceleró, miré hacia atrás, y el auto volvió a aparecer. También había aumentado la velocidad. 

    —¿Que hago ahora? —me preguntó Steve. 

    —¿Cuánto tiempo nos falta exactamente para llegar?  

    Mi plan era exceder el límite de velocidad. Salir de la inhóspita carretera y llegar a la ciudad donde si habían personas. 

    —Menos de dos horas —respondió. 

    —¡Piérdelos de vista!, no importa que, ¿sabes manejar cierto? Pruébalo. 

    —Soy un chófer certificado con licencia número tres, pero aun así mi trabajo aquí es llevarlo a otra ciudad sano y salvo, ¡no a hacer carreras estúpidas!  

    Protocolos. Todo el mundo tenía un maldito protocolo alrededor de mí. Y eso llegaba a ser muy molestoso.  

    Apreté la muñeca de Skyler por reflejo, ¿si nos lanzábamos no nos encontraría con la oscuridad de la carretera, no? Eso pensé. No quería que se la llevase. No quería que estuviera hábil para llamarle “mariposita” de nuevo, para causarle pesadillas, para robar su vida poco a poco.  

    —Si no aceleras, y ellos nos atrapan, no solo mi seguridad y la de Sky estará en peligro, la tuya también, ¡así que piérdelos de vista joder! 

    —Pero ellos no están tan cerca, ¿será solo una coincidencia?  

    El auto nos chocó por detrás. Steve abrió los ojos y se colocó el cinturón de seguridad. 

     —¡Oh Dios mío! Nos está pidiendo que nos detengamos, mejor solo… —Skyler estaba perdiendo la calma. Su muñeca se puso fría y sus labios blancos. 

    —Steve, voy a pagarte lo que quieras, pero acelera el maldito auto. —Agarre más fuerte a Skyler, es más, ya estaba seguro de lo que haría, ¿Quién no había soñado con lanzarse de un auto en movimiento en una persecución? Creo que todo el mundo. Cuando mis amigos y yo solíamos hacer carreras en motocicletas o en autos, hacíamos cualquier tipo de acrobacia. Buscábamos el peligro. Jugábamos con nuestra vida como un juguetito. El alcohol y las drogas nos volvían completamente locos y hacíamos lo incorrecto. 

    Pero cuando estás sobrio, no es así. Estás consciente. Esto es un peligro real, tus pies están justo donde deberían estar, en la tierra, y eso era lo bastante duro como para que te asustaras. Tu vida pende de un hilo, y cualquier decisión que tomes puede darle un cambio radical. 

    —Me lastimas la muñeca Sean —se quejó Skyler en voz baja. Se mordía el labio nerviosamente. 

    El auto nos volvió a chocar otra vez, Skyler y yo no teníamos cinturón de seguridad y fuimos sacudidos bruscamente hacia delante. Si la parte trasera del auto no hubiese sido tan larga nos hubiese quebrado la espalda a ambos. En ese momento Steve aceleró, y el auto rojo se aniveló con nosotros y nos chocó de lado, las ruedas hicieron derrape, y Skyler entró en pánico. 

     —Van a hacer que nos volquemos, ¡solo dile que se detenga!  

    Entonces abrí la puerta y me lancé junto con ella del auto, cayendo fuera de la carretera. El cuerpo de Skyler era liviano, sacarla del auto no tomó mucho esfuerzo. Solo la apreté y me lancé. Pero la velocidad hizo que rodáramos un poco y la solté.  

    Luego, cuando escuché que nuestro auto chocó, busqué a Skyler, quien estaba tendida boca arriba en el suelo lleno de grama verde y otra que se empezaba a descolorar. 

    Me arrastré hasta donde estaba ella. Noté que su cara no estaba tan lastimada como lo esperaba. 

    —Sky, Sky, ¿Estás bien? —Ella asintió apenas, haciendo una mueca con los labios—. Está bien, está bien, no te esfuerces, parece que te golpeaste la cabeza —le dije, toque su cabeza. Tenía sangre detrás. 

    Se escuchaba un murmullo. Unas personas venían. Me deslicé encima de ella, para esconderla, para taparla y que no la vieran. Ella se quejó ante mi peso, me levanté un poco.  

    —No te muevas, ¿Sí, Sky? —le pedí en voz baja. Mi corazón aun latía a mil por segundo.  

    Las personas se acercaban más. Estaban alumbrando el lugar con una linterna. 

    Mi respiración seguía acelerada, y mi cuerpo estaba frio, Skyler balbuceaba algo, y sentía su mano tocar mi brazo. Bajé un poco para susurrarle a Skyler: —Solo… no hables, ni te muevas. —Ella temblaba, no sé si por el frio o por mi cercanía a ella. Me gusto pensar que estaba causando sensaciones en ella, aunque estuviese lastimada y la situación fuese alarmante.  

    Las personas, dos hombres de no menos de treinta y una chica, flaca y alta, alumbraban a nuestros alrededores, ¿Quiénes eran?, ¿acaso fueron ellos que le hicieron esto?, ¿Qué la secuestraron? Podía levantarme y golpear a los dos hombres hasta que dé mi último respiro. Pero ella estaba ahí. Herida. Con frío y sin fuerzas, ¿acaso debía yo dejarme llevar por la ira, y que me alejen de ella, y se le lleven? Era de lógica que dos podían más que uno, estábamos solos ahí, y tenía que quedarme quieto. 

    La chica que andaba con ellos hizo contacto visual conmigo y puso su dedo índice en su boca en señal de que hiciera silencio,  

    «¿Estaba pensando en ayudarme? » Pensé. 

    Les topó el hombro y señaló a otra parte, donde no estábamos nosotros. Escuchaba sus pasos en la tierra, sus zapatos lo arrastraban como si no tuvieran deseos de caminar. Se alejaban. Y por fin pude exhalar todo el aire que contenía. Después se marcharon, en un vehículo, quizás el mismo. 

    Tenía miles de preguntas, ¿era la chica una de los malos o de los buenos? Sea quien sea, nos ayudó. Gracias a ella no alumbraron donde estábamos nosotros hechos un ovillo. 

     Levante todo mi peso del cuerpo Skyler. Porque… eh, sí, cuando la conocí la quería tener debajo de mí, pero en ningún momento lo imaginé de esa manera…, así, herida, frágil. 

    Toqué su frente, sus mejillas, sus labios, comprobando que no le doliera nada.  

    —¿La conoces?, la chica que estaba aquí… —Skyler tenía los ojos entrecerrados, trataba de mirarme a los ojos. También sus ojos estaban aguados, ¿iba a llorar?—, quería que supieras que ella nos ayudó —le dije, ella no reaccionaba, no me respondía, dejó de moverse, ¿estaba viva?  

    Busqué frenéticamente con mi mano izquierda las palpitaciones de su corazón. Su piel ahí estaba cálida y suave, en desacuerdo con su cara y sus manos, o el resto de su cuerpo. Y en ese momento no pensé que tocarla allí era inapropiado, necesitaba saber que ella estaba bien, debía estar seguro. 

    Su corazón latía rápido, mil por segundo, como el mío. 

    —Ellos ya no están aquí, te puedes mover, Sky, ¿me escuchas? Necesito que no te duermas porque tienes un golpe. Voy a llevarte a un hospital. —Hice una pausa, ella ya había cerrado los ojos—. Mírame Skyler —le pedí, golpeando suavemente sus mejillas. Tomé su quijada para levantar un poco su cara y ver si tenía los ojos entrecerrados o totalmente cerrados. Me senté al lado de ella, y recosté su cabeza en mis piernas. Saqué mi celular el cual tenía toda la pantalla rota, pero seguía funcionando. Marqué el número de emergencias. Después llamé a Daisy. No estaba de humor para escuchar a Jhon reprocharme nada. 

    Entonces esperé, y comencé a trazar líneas en su rostro. Uní cada una de sus pequeñas pecas como si fuera un extraño rompecabezas que nadie había podido resolver. 

    Y sentí la sangre correr rápido, me sentí ansioso, un extraño dolor en el pecho. 

    No podía ser. 

    Era imposible. 

    Era igual a ella. Tenía que ser ella. 

    —Skyler te vas a caer de la camioneta. ¿No quieres estar en el hospital, cierto? Tú los odias.   

    Eso le había dicho la rubia. 

    Cuando las comencé a comparar, noté que su voz había madurado un poco. Su cuerpo había madurado también. Su cabello marrón y ridículamente largo antes de que se lo cortara drásticamente a la quijada, era igual. Era ella y yo no podía creerlo. 

    Comencé a hacer cuentas, cada segundo me sentía más extraño. Sky era una quinceañera cuando la secuestraron y hacía cuatro años la chica de las pecas en la feria tenia quince años, yo la había visto libre…  

    No lo podía creer, no lo quería creer.  

    Eché mi cabeza hacia atrás, miré al cielo, despejado y sin estrellas, volví a mirarla, de cierta manera las estrellas estaban en su rostro.  

    Es impresionante como dos caminos pueden volver a unirse después de tanto tiempo, pero, ¿cuándo le ocurrió? Seguro la habían secuestrado después de que la vi en la fiesta después de la feria, ¿y si fue esa misma noche? 

    No. Yo la llevé a su casa. Estaba borracho pero la llevé a su casa. 

    ¡No!, no lo había hecho. La llevé a casa de su amiga, solo me conforme con eso. Que estúpido era. 

    Tragué saliva, mi garganta estaba seca y me dolió. Aún tenía su cabeza en mis piernas, estaba ahí, inconsciente, indefensa. Sin familia ni nadie. Quizás había sido mi culpa.  

    Mis ojos se aguaron. 

    ¿Y si yo pude haber evitado que todo eso pasara? 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 9: “Simplemente estaba ahí  

    y me volvía loco.” 

      

      

    En menos de diez minutos observé como más de cuatro ambulancias llenaban la carretera y como dos autos policíacos cerraban el paso. Los paramédicos me levantaron, también levantaron a Skyler y la subieron en una camilla para la ambulancia. Me dirigí hacia ella, mis piernas funcionaban y mis brazos también. 

    —Iras en otra —me decía un paramédico halando mi brazo con cuidado. Me negué por un momento, pero después cedí. 

    Seguido de eso, me subí en la otra ambulancia, donde los paramédicos empezaban con los primeros auxilios, haciéndome preguntas inútiles, y curando los rasguños que tenía en la cara. No los escuchaba. Estaba pensando en ella.  

    No podía parar de sentirme culpable… ¿Y si después me odiaba? No se lo podía decir. Me lo prometí allí mismo. Nunca le diría que la conocí antes. Me guardaría ese secreto. Me dije que iba a protegerla mucho más. Que haría todo lo que debía haber hecho en ese entonces. 

    Dios. ¿Y si moría? Me empecé a preocupar. El alma se me iba a segundos, un tipo de dolor espiritual. Había sido mi culpa.  

    Estaba exagerando todo a niveles astronómicos. El miedo hacia eso, juega con tu subconsciente y te hace pensar cosas que no son. 

     Al llegar al hospital, Daisy ya estaba ahí. Llevaba unos pantalones deportivos y un abrigo color crema, me alcanzó corriendo y comenzó a lanzar frases y preguntas como loca. 

    Le puse la palma de mi mano casi en la cara para que se detuviera. Respiró, y después hablo—: ¡Dios mío!, ¡¿Cómo pasó?! 

    —No lo sé —le respondí—. Creo que alguien intentó matarnos. 

    —Sí, ¿pero quién?, ¡ves porque no puedes salir sin seguridad! 

    —Calma, Daisy. —Le pedí, viendo el ambiente en la sala de emergencia, todos andaban apurados a todos lados—. ¿Y Skyler? —pregunté.  

    —Ella está estable, nada más fue un golpe pequeño en la cabeza. Y Steve tiene una pierna rota, nos demandará. 

    —Jhon lo solucionará. —Le aseguré. No le di importancia. No me importaban ellos—. ¿Le has dicho, no? 

    —Sí, le dije. Y está furioso porque el concierto se ha cancelado.  

    —¿En serio? 

    —¡En serio!, ¿Qué no te has visto?, ¡Toda tu cara esta rasguñada, y necesitas reposo! —dijo haciendo ademanes hacia mi cara. 

    —No es para tanto —Me levanté de la camilla donde reposaba. 

    —Hey, espere —dijo una de las enfermeras—. Está en reposo, ¿A dónde va? 

    —A donde Skyler —contesté. 

    La enfermera iba a decir algo pero Daisy le calló y me siguió detrás.  

    —Oye, sé que tratas de encontrar a alguien idóneo a ti, pero solo piensa que…  o sea mira lo que ha pasado, es como una racha de mala suerte que te ha seguido desde que… 

    —¿Qué hablas Daisy? —le pregunté al llegar al servicio al cliente. 

    —Digo que Skyler está entorpeciendo tu camino, eso digo. 

    —¿El mío? No importa, me gusta así entonces. —Me volteé hacia la enfermera que estaba al frente a nosotros.  

    Ella iba a hablar, pero Daisy la interrumpió. —El de todos. ¿Entiendes? ¡El de todos!, nos hubiésemos ido en avión y no hubiese ocurrido esto. ¡Estuviésemos en el hotel comiendo cangrejos! 

    Si yo no la hubiese dejado, ella quizás no hubiese pasado por nada de eso… 

    —¿Cangrejos? Por favor… 

    —¡Es cierto!, ¡acéptalo! Desde que conociste a esa chica tiras todo por la borda, ¿Qué es tan especial en ella que en otra chica no puedes encontrar? —me preguntó bajando la voz. 

    En ese momento no lo sabía. En ningún momento lo supe. Simplemente llegó, simplemente estaba ahí y me volvía loco. La chica de las pecas tenía ese sortilegio enigmático en mí. 

    —¿Señores…? —preguntó la enfermera sintiéndose incómoda. 

    —No lo sé… y es eso que estoy tratando de averiguar, ya te dije —le respondí. La verdad es que no había dejado de pensar en qué le había ocurrido a la chica de las pecas. 

    —¡Uh! —Exclamó Daisy, volteándose hacia la enfermera—. ¿Dónde está la señorita Skyler? —le preguntó. 

    —Oh, ya. —Buscó en su libreta de mano—. Su habitación es la 303. Le hubiésemos dado de alta esta misma noche, como a usted señor Sean, pero la chica tiene problemas de nutrición; está muy débil. 

    —¿Cómo? —pregunté, tratando de entender lo que me decía.  

    —La chica está mal alimentada, es eso. Entonces, con el golpe que tuvo en la cabeza, su cuerpo no aguantó y se desmayó. Le hemos puesto un suero y ahora está estable, el golpe en la cabeza no era tan grave, la falta de vitaminas y alimento sí. Por eso seguro se desmayó, sus defensas están un poco débiles. 

    —Gracias, señorita —dijo Daisy, lanzándome una mirada llena de preguntas. Preguntas a las que yo no tenía respuestas. 

    —Esperen… el doctor viene ahí. —Nos señaló sobre nuestros hombros al señor. 

    Diciendo eso, el doctor se paró en frente de nosotros y nos dio la mano. 

    —Sean Walet y Daisy Hanter. 

    —A usted lo conocía y a la señorita también —dijo el hombre de mediana edad y cabello lleno de canas —. Soy el doctor Kenneth. Un gusto. 

    —El gusto es nuestro —dijo Daisy—. ¿Y bien? 

    —La chica… Skyler se llama, ¿verdad? 

    —Sí, digo, no, no se equivoca. —me apresuré a decir. Estaba ansioso, con los sudores corriendo mi frente. 

    —¿Ustedes sabían que está muy débil? —Nos quedamos callados, él nos miró por encima de sus lentes—. ¿Ella tiene algún problema alimenticio o algo? 

    —No, no —dijo Daisy—. De ninguna manera. —Buscó algo en su bolso—. Espere que me están llamando. —Me pellizcó el brazo y entendí lo que hacía. Al ella salir, a los segundos volvió y me llamó. 

    —Venimos enseguida. 

    Nos escondimos detrás de la pared de uno de los pasillos del hospital. 

    —¿Desnutrida, débil, problemas alimenticios? —preguntó en voz baja, pero como si estuviera gritando—. Sean, ¿No tienes nada que decirme? Como eh… ¡¿Quién demonios es Skyler?! 

    —No lo sabía —le dije, pensando en que nunca se me ocurrió que una chica que fue secuestrada podría estar débil físicamente. Tampoco podía creer que por un instante iba a ser capaz de no aceptar ser su protector—. ¿Qué hacemos? ¿Y si ellos piensan que la raptamos? 

    —Lo sabía, ella no podía ser tan delgada —dijo con desdén. Daisy solía desenfocarse del punto a veces. 

    —¡Daisy! —Le llamé la atención—. Concéntrate y ayúdame, ellos no pueden indagar mucho en Skyler. 

    —Pero ¿por qué? —Abrió los ojos como dos platos—. ¡¿Ni tu sabes quién es?! 

    Sí sabía quién era; era la chica de las pecas. La que había visto en la feria hace cuatro años, y por mi culpa había sido secuestrada. 

    —Di que es tu hermana, di que el seguro médico se le quedó en la casa de tu abuela… 

    —¡Está muerta! —me respondió refiriéndose a su abuela. 

    Me quedé en silencio. —Lo siento… 

    —No importa, está bien, yo hablaré… 

    —¿Walet, Hanter, han terminado? —Nos preguntó la enfermera, quien había salido de su estación de servicio al cliente a interrumpirnos, qué insistente.  

    —Sí, sí. 

    —¿El nombre completo de Skyler…? 

    —Skyler Hanter —respondió Daisy—. Y no andaban con su seguro, sabe que algunas veces se nos olvida. 

    —Bueno, pero pagaran en efectivo. 

    —Claro, claro. Gracias señorita —le dijo. 

    Respiré profundo. Y lo siguiente que hice fue subir a la habitación de Skyler. Me senté en el mueble de metal acolchado con cojines de pluma a mirarla dormir tranquila. La chica de las pecas… ahora notaba sus clavículas pronunciadas, y sus brazos delgados. ¿Cómo no me di cuenta de lo débil que estaba?, ¿o solo pensaba en mí mismo? 

    —Está durmiendo —susurró Daisy entrando a la habitación. Al parecer había terminado con el papeleo abajo. 

    —Aja —respondí. No le había quitado mis ojos de encima, tenía tanto que preguntarle y a la vez tantas ganas de no hacerlo. Quería borrar ese suceso de la vida de Skyler. Quería devolver el tiempo. 

    —Vine a decirte que encontré un hotel para que fueras a dormir mientras tanto, pero, están llenos de paparazis por todos lados, incluso afuera hay gente. Esperan que hables ahora.  

    —No puedo —dije. 

    —Por eso he agendado una conferencia de prensa para mañana, yo llevaré a Skyler a mi casa. 

    —Está bien. 

    —Y si quieres puedes ir al local de mi abuelo, ahí hay una habitación disponible. 

    —Me quedare aquí —le respondí. Levanté la mirada para verle la cara—. Esta noche voy a dormir aquí. 

    —Okay… —dijo, dándose vuelta—. Lamento lo que dije de ella Sean… estaba enojada y preocupada, celosa tal vez porque estás enamorado… —dijo eso con una sonrisa.  

    Me levanté y la abracé. —Gracias por ayudarme. 

    —¡Pero, ya! ¡Que me ahogas! —Se rio—. Trata de dormir. —Estaba seria ahora. Cerró la puerta, yéndose a las dos de la madrugada. 

    Me acosté en el mueblecillo. Después de media hora tratando de dormir, me levanté, y me senté en la orilla de la cama de Skyler. Dormía con la boca entreabierta otra vez, ¿por qué? ¿Le tapaban la boca donde estaba? 

    Me acerqué solo un poco. Lucia débil. Me prometí no dejarla nunca hasta que supiera que ella estuviera a salvo. E iba estar a salvo conmigo. No creía en coincidencias, creía en el destino, Dios y esas cosas. Yo necesitaba a alguien, y Skyler necesitaba a alguien, y yo podría ser ese alguien. 

    Me incliné, y le besé la frente por unos segundos. Tomé su mano, la que no tenía el suero, podría pasar toda la noche así, sin cansarme.  

      

    ○ 

      

    Fui a la casa de Daisy para asearme y comer algo a tempranas horas de la mañana, yo había dormido incomodo en el sillón las pocas horas que pude hacerlo. Al volver, me quedé un largo rato abajo con las fans. Daisy me llamó, y Jhon estaba con ella. 

    —No voy a discutir contigo. —Fue lo primero que dijo alzando las manos—. Me alegro de que nada muy grave te haya ocurrido. 

    Le sonreí. —Gracias… 

    —Pero aun así me vas a pagar caro tener que cancelar este concierto. 

    —No creas que quiero hacerlo —le dije honesto—. No quiero. —Le aclaré. 

    —Ve por Skyler, Sean, que si no se darán cuenta que no tengo ninguna prima llamada Skyler y sospecharán de nosotros. —Interrumpió Daisy. 

    —¿De qué hablas Daisy? —pregunto Jhon de pronto curioso—. ¿Por qué hubo problemas? 

    —Descuida te diré. —Le tomo de los hombros y lo puso frente a ella, dándome la espalda a mí. Me miró y movió los labios diciendo “vete.” 

    “Gracias” moví los míos también. 

    Cuando entré a la habitación, Skyler estaba durmiendo, el doctor tenía razón, ahora su piel estaba menos pálida, le habían quitado el suero. 

    En la televisión una reportera hacia un informe de mi accidente, lo apagué y observé que Skyler se movía.  

    —Skyler —dije, y me le acerqué—. ¿Acabas de despertar? 

    —Justo ahora —dijo con voz soñolienta—. Aunque lo suficiente para poder escuchar que tus fans piensan que soy tu novia —me dijo.  

    ¿Le pareció molestar? No, estaba totalmente neutra, no le molestaba ser llamada mi novia.   

    Se tocó la cabeza y con la cara hizo una expresión de confusión. —¿Qué fue todo eso Sean? —me preguntó. 

    —Mínimo alguien nos quiso matar. Pero descuida, ya hice la denuncia a la policía local. No nos quedaremos mucho tiempo aquí. 

    —¿De que estas hablando? ¡Hoy tienes un concierto!, ¡El penúltimo! 

    —Hoy a las tres de la tarde haré un comunicado y este concierto quedará cancelado, el de mañana se moverá para el sábado. —Le contesté. 

    —Pero Sean… —dijo en voz baja.  

    —No estoy en condiciones de dar un concierto —dije, se me ocurrió abrir la ventana y miles de fans empezaron a gritar. La cerré después de saludar—. Nunca es buena idea. 

    —Supongo que te pasa siempre —dijo tratando de no reírse. Se veía tierna. 

    —Aja, y lamento defraudarlas. Lamento lo que pasó también. —Me acerqué a ella tan cerca como pude. Hasta sentir su respiración caliente—. Cuando me lancé del auto sin avisarte fue una mala idea, y te golpeaste la cabeza, pero no vi otra alternativa. 

    —Tienes heridas por casi toda la cara —dijo, tocando con su dedo tembloroso encima de mi ceja derecha. 

    —¿De qué hablas? Son solos rasguños, ya escuchaste a la reportera. —Toqué sus dedos encima de mi ceja—. Son dos o tres. Además, tenías que haber visto a Steve, estoy seguro que me mandara una citación a estrados —le dije despacio, después de que la cara dura de Steve y su yeso me pasara por la mente. 

    —Lo siento, Sean —dijo en voz baja, miré sus labios y me pregunté que se sentiría besarlos. 

    —No tienes qué —Me paré y eché esos pensamientos de lado—. Iré a decirle a la enfermera que despertaste, así te chequea la cabeza y nos dirá si podemos irnos hoy. 

    Estando afuera, firmaba los papeles para que le dieran de alta y llamé a Daisy para que firmara por ella. Después, Skyler y yo estábamos en su habitación junto a la enfermera. 

    Esta tocó la cabeza de Skyler con el dedo del medio y el índice. —¿Te duele? 

    —Solo un poco. —se quejó Skyler, levantando el labio superior en forma de mueca. 

    —Creo que ella puede irse, pero debe tomar pastillas por si tiene algún dolor repentino —dijo la enfermera sonriente—. Oiga, y antes de irse ¿Puede firmarle esto a mi hija? Es una gran admiradora suya —me preguntó, pasándome un papel y lápiz. 

    —Claro. 

    Mientras firmaba la enfermera se dirigió a Skyler y le dijo:  

    —¿Pero usted no va a esperar al hombre que vino esta mañana?  

    —¿Qué hombre? —pregunté, ¿Qué hombre había ido a visitar a Skyler? 

    —Hoy a las siete de la mañana, un hombre de unos treinta y tantos, vino a visitarla, ¿no recuerda? ¡Ah! ¡Qué torpe soy! Usted dormía. —señaló a Skyler, quien tenía los ojos entrecerrados—. Como sea, le dejó este papel, y dijo que vendría a las seis de la tarde por usted. —Le pasó una notita a Skyler, la cual no tuve tiempo de quitarle. 

    Miré a Skyler, pero ella ya me miraba, eso quería decir que ella no esperaba una visita, gracias a Dios. 

    —¿Puede decirnos exactamente como lucia él? —preguntó Skyler cuidadosamente 

    —Estatura media, ojos marrones y el cabello también. 

    —¡¿Pero por qué permitió que entrara a ver a Skyler?! ¿Está usted demente? —le pregunté, todavía sin creer que había ocurrido semejante barbaridad. 

    —Lo siento. Las visitas no les son denegadas a nadie a menos que el cliente nos lo pida —me respondió avergonzada. 

    —¿Pero…? 

    —Está bien Sean. Yo estoy bien. Solo vámonos. —me pidió Skyler frente a mí. Respiré profundo y salí de la habitación. 

      

    ○ 

      

    Sofocada y roja. Así estaba Skyler cuando se enfrentó por primera vez a las cámaras. El hospital fuera estaba lleno de paparazis, quienes nos atacaron con flashes y preguntas. Así que, cuando Skyler estuvo a salvo dentro del vehículo, cerró los ojos recostándose del espaldar del auto y exhaló con fuerza. 

    —¿Asustada? —le pregunté sonriendo. 

    —Nunca me habían fotografiado y grabado tantas personas, digamos que estoy aterrorizada —respondió sonando como una niña que jamás ha visto el mar. 

    —Las cosas se salieron de las manos. Soy Daisy Hanter, la estilista de Sean. Por fin he podido conocerte, todo el staff ha estado hablando de ti durante estos tres días —Se presentó Daisy. 

     —Oh bien —dijo, y esa fue la primera vez que detecté los celos en la voz de Skyler.  

    —No es malo, es solo que Sean nunca ha tenido antes una novia por tanto tiempo —Me guiñó el ojo. 

    Skyler se puso roja. 

    —Nosotros no… —dije, a Skyler se le ocurrió decirlo también al mismo tiempo que yo, la miré. Y después ella volteó a mirarme para luego mirar a Daisy.  

    —No somos novios —dijo casi seria. 

    Si, en ese momento olvidé lo de los celos. 

    —Wow, entonces los rumores no son ciertos. Ahora sigues siendo solo mío. —bromeó Daisy. Y pude ver como Skyler siguió con su cara seria y apretó el puño.  

    Un silencio abrumador. 

    —Solo bromeo —aclaró Daisy riéndose.  

    Yo también sonreí. 

  

   

   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

   

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 10: “Abrir la caja y desvelar los secretos del fondo.”  

      

      

    —Entonces te va muy mal con Skyler. 

    —No. ¿Qué dices? hasta estaba celosa de ti 

    —¿Ah sí? —Se volteó para verme con las cejas alzadas. 

    —Sí, quiero que me ayudes. 

    —¿Qué te ayude? —preguntó como si fuera impensable. 

    —Sí, sí. A tener una cita con ella. Ustedes son mujeres y se entienden. 

    —¿Pero por qué no lo haces solo? —De seguro ella quería que yo le rogara. 

    —¿Y si después me dice que no, y que ni lo piense? 

    —¿No han hecho ustedes nada todavía? —me preguntó riéndose—. Te creía más macho y galán. Ahora te llenas de dudas siempre. ¿No que las mujeres caían por ti en solo hora y media? 

    —Caballero —corregí—. No voy a usarla. No quiero que piense que es un objeto —le dije. Porque no lo era, era mucho más que eso. 

    Daisy miró su reloj. —Va, se nota que estás en serio. No decías eso de las demás, uhm… Voy ayudarte, Skyler está ahora en mi casa, pero mañana por la noche la voy arreglar para ti, ¡para que salgáis y tengáis una cita! 

    Volteé a verla. —¿Por qué el acento español, Daisy? —le pregunté confundido pero con una sonrisa en la boca. 

    —¿Qué? Si solo quería sonar como una de esas películas traducidas por españoles donde la rubia sexy trabaja de casamentera, las veía con mi abuela. Ella es española. 

    —Dale, que te haré el mismo favor con Jhon, no creas que no me he dado cuenta de lo que se traéis entre manéis. 

    Daisy sonrió. —No Sean, a ti no te sale el acento, dedícate solo a cantar. —Miró otra vez el reloj—. Ya, ¡sal que es hora! —me empujó. 

    Caminé a la tarima al lado de un guardaespaldas, me paré detrás del podio y me limpié la garganta. Todos esperaban que hablase, sus micrófonos estaban hacia delante y sus cámaras apuntaban hacia donde yo estaba. El centro de todo. 

    —Primero quiero agradecerles a todos ustedes por los mensajes de apoyo en las redes sociales y también por mostrar su apoyo afuera del hospital. Estamos bien, pero por causas que están fuera de mis manos hemos tenido que cancelar el concierto. —Algunas personas abuchearon. Eran esos periodistas que solo les gusta sembrar cizaña. 

    Uno de los reporteros alzo la mano. —¿La causa del accidente? —preguntó. 

    —Desconocida, la policía o mi representante se encargara de avisar cuando lo sepan o quizás no. 

    —¿Y entonces, el último concierto sigue en pie? —Otro preguntó. 

    —Sí, el sábado, en mi ciudad natal. 

    El otro alzó la mano y lo señalé. —La chica, ¿Quién es? 

    —Ella… ella es una amiga… —dije tosiendo, sus rostros era incredulidad—. Todo concerniente al reembolso de las taquillas, y de si habrá otra fecha les será aclarado por Jhon, mi representante. —Me limpié la garganta de nuevo. Los había cortado para evitar más preguntas concernientes a Skyler—. Gracias de nuevo por su apoyo y les pido que nos disculpen, a la banda, a todo el equipo y a mí.  

    Bajé de la tarima y todos empezaron a murmurar hasta que Jhon subió y le empezaron a hacer preguntas a él. 

    Me condujeron hasta el local del abuelo de Daisy. Me quedé allí encerrado, pero a eso de las nueve y media me fui a un bar de por ahí. No había tumulto, todos estaban en lo suyo. Era un bar de clase, personas de la alta y muy pretenciosas haciendo sus cosas sin mirar a nadie más. 

    Lo más probable es que Jhon me hubiese matado si se enteraba de que había venido, porque si él lo hacía, todo el mundo se enteraba y si todo el mundo se enteraba, la próxima mañana a primera hora estaría en primera plana que yo había cancelado un concierto para salir a beber. 

    En el bar, pedí más de tres tequilas consecutivos y estaba lo suficientemente amargado como para llorar por horas. No tenía una razón. Solo quería hacerlo. No tenía nada que hacer, y dormiría solo porque Skyler no estaba conmigo. 

    No podía dejar de darle vueltas. Aunque tratase de buscar razones y soluciones para todo en la vida de Skyler, no dejaba de repetirse en mi mente: “si te hubieses quedado… si le hubieses hablado… si hubieses…” 

    Una pelirroja se me pegó y empezó a balbucear cosas en mi cuello. La empujé levemente y la deje sentada en la barra. 

    —¿Y qué les pasan? —pregunté—. Se le tiran a cualquiera. 

    —La verdadera pregunta es qué te pasa a ti —dijo—. Acabas de rechazar a una preciosura. —Comentó dándole una cerveza a la chica—. ¿Y tú quieres una? —me preguntó. 

    —No, no —dije, levantando el vaso de tequila de la barra—. Aún tengo. 

    —¿Piensas en una chica, cierto? Si contara los hombres como tú que vienen aquí para buscar algo y se terminan sintiendo amargados por… y el edificio estaba completamente en llamas. Te digo, ¡en llamas! 

    Levanté la mirada del vaso, lo miré serio, él empezó a reír como loco, con una sonrisa jocosa y bullosa.  

    —¿No debería mantenerse sobrio antes de trabajar como batender? Pensaba que este lugar no era de mala reputación… 

    —Oh, no, no —dijo dejando de reír, y pelándome sus dientes amarillos—. Hice eso para ver si estabas sobrio tú, hago eso con todos… eso de empezar… tu sabes… en fin. ¿Quién es? 

    Me terminé de beber el tequila. —No somos nada. Ni siquiera nos hemos besado, pero siento como si la traiciono estando aquí. 

    —¡Pero si no has tocado a ninguna chica! 

    —Bueno, aja, lo sé. Pero por verlas… o por beber —le dije, estrujé mis ojos, ya moría por dormir—. Quiero casarme con ella… ¿apresurado? 

    —¿Hace cuánto la conoces? 

    —Cuatro años. 

    Aunque, en realidad, y si se considera de si es mutuamente y de hablar y cosas así, se diría que solo tres o cuatro días, no lo recuerdo. 

    El hombre me peló los ojos, se volteó y trajo una botella de vino del estante que tenía detrás. Saco dos copas, una para mí y otra para él, sirvió el vino y me la pasó.  

    —Ven, levántate —me dijo—, deja de beber, ve a descansar, y conquista a tu chica, te digo esto porque toda chica ama que se quieran poner serios… después no me lo agradezcas. 

    Alzó la copa, yo choqué la mía con la de él, y después de beber un sorbo, miré alrededor y le susurré. —No entiendo porque me aconsejas no beber, pero brindamos con vino. 

    —¡Es cien por ciento uva! —Aseguró—. Ahora sí, duerme. Y te deseo suerte con la chica.  

    Me levanté un poco mareado de la silla. —Gracias… 

    —Y descuida, no le contaré a nadie que el famoso cantante me contó su vida amorosa. Tampoco se la venderé a los tabloides. 

    —¿Quién, yo? —le pregunté, por un momento había olvidado ese detalle. Usualmente lo hacía, olvidar la fama… 

    —Sí, ¡eres famoso! —dijo, sonrió y echó más vino en su copa—. ¡La primera celebridad así que conozco! 

      

    ○ 

      

    Al otro día me levanté de mal humor. La mayor razón era algunos de los síntomas de mi pequeña reseca. Me senté en la cama, sentí el sabor amargo del alcohol en la boca. Por segundos, no recordaba donde estaba. Pero cuando vi una foto de Daisy de pequeña, junto a sus abuelos, recordé que estaba en el local de este último. 

    Me di un baño y me vestí con lo primero que encontré en mi maleta. Había un tipo de encaje en un bolsillo de la esquina de ella, y al sacarlo me di cuenta que era el vestido que Skyler llevaba puesto el día en que la conocí. O el día en que la volví a ver. 

    No, ni siquiera cuando la vi estaba en mis planes que me obsesionaría con ella. 

    Revisé el bolsillo, y en él había un papelito que decía. 

    “Skyler M. Encuentra un protector” 

    Me quedé en blanco mirando la nota por un tiempo, ¿era todo realmente cierto? Es que aún no hacía clic en mi cabeza, quiero decir, tenía la creciente culpa por haberla dejado hace cuatro años, pero una parte de mí, quería creer que era mentira, que no era cierto todo ese asunto. Pero, ¿Cómo podría yo saberlo? 

    Lo volví a doblar y guardar en mi maleta. Llamé a Daisy y le recordé lo que habíamos hablado ayer, lo demás que hice fue volver a dormir. Porque estaba cansado y casi no había dormido nada, por pensar en el accidente, por pensar en su salud, y por su ausencia… y por durar horas en un bar de por ahí. 

      

    ○ 

      

    Estaba de pie, esperando que Skyler llegara y me estaba desesperando un poco. Tal vez había sido una mala idea. Nunca había estado tan nervioso por una cita antes. Justo en medio se parqueó un automóvil negro. Skyler se bajaba de él, y después de despedir al chofer caminó hacia a mí. Le sonreí, ella le huyó a mi mirada.  

    —Hola. —Me saludó tímida. 

    —Wow Skyler, estás hermosa.  

    —Gracias a Daisy. —dijo. 

    Yo tomé su mano y la guie dentro del restaurante.  

    —Tú eres hermosa sin todo esto, pero si, Daisy tenía razón, no te podías quedarte en casa así. 

    Ella me sonrió y compartimos la sonrisa. En la entrada una mujer nos ubicó la mesa. Ya sentando, Skyler miraba alrededor fascinada, sonreía aun ampliamente. Tomó una bocanada de aire.  

    —Es muy hermoso este lugar. —me dijo finalmente. 

    —Lo sé, es francés. Siempre me aseguro de venir cada vez que puedo. 

    Sonrió incómodamente.  

    —Debo empezar por decirte —le dije—. Que la idea de todo esto fue mía. 

    —Gracias Sean, lindo detalle. —me dijo y tomó un sorbo del vino que estaba en su copa, tosió un poco—. –Y dulce.  

    Sonreí ante eso. — ¿Nunca has bebido, cierto? ¿Por qué no solo bebes agua? 

    —Sí, creo que debería. —me dijo, y nos reímos ambos. 

    Respiramos profundo al mismo tiempo.  

    —Sean, quiero preguntarte algo.  

    —¿Sí? —Alcé una ceja. 

    —¿Te gusto? 

    Me hizo sonreír. 

    —¿Te gusto yo a ti? —Me incliné a la mesa. 

    —Yo te pregunté primero. 

    Miré sus manos encima de la mesa. 

    —Te escuché hablar con Jhon antes de ayer. Dijiste que yo te gustaba, después, trataste de besarme en la azotea. Y… 

    Puse mi mano sobre la de ella, para que dejara de moverla nerviosa. Skyler era esa caja de sentimientos que nunca sabía que escondía en su interior. Pero yo, quería abrir la caja y desvelar los secretos del fondo. Quería conocer a la chica de las pecas. Todo acerca de ella, mirarla y saber que sentía sin tener que preguntarle. Era algo que se me estaba saliendo de las manos, y me gustaba así. 

    —¿Y yo te gusto? 

    Dudó unos segundos. 

    —Quizá. Pero sé que yo no le gusto a Jhon. 

    —Jhon algunas veces puede ser un dolor en el trasero. En serio espero que no te hayas sentido ofendida por él —Eché mi plato aun lado después de un rato de haber comido en un silencio ridículo.  

    Ella asintió. 

    —Y sí me gustas, pienso que eres linda. Pero lo sé, solo quieres que te proteja. Lo entiendo, eso es lo que estoy haciendo aunque aun no entiendo de qué va todo esto.  

    —Gracias. Lo siento mucho. 

    La miré cuidadosamente. —¿Qué es lo que sientes, Sky? 

    —Siento ser una piedra en tu camino… tú tuviste que cancelar tu concierto y sé que eso generó pérdidas, lamento estar estropeando tu carrera, tu vida, también lamento el que yo te guste porque no sé si pudiera tener una relación con alguien y siquiera tener tiempo para enamorarme, así que yo lo lamento también, sé que no debí haber escuchado. 

    —Skyler tu no estas arruinando nada para mí. Y no te sientas presionada, no te estoy pidiendo una relación. —Yo pasé las manos por mi cara—. Claro, eso lo piensas porque no hemos hecho nada para encontrar a tus padres. Pero este sábado acaba mi gira y comenzaremos la búsqueda de tus padres. Lo prometo. 

    —¿Exactamente cómo planeas eso? no tenemos en donde empezar. 

    —Siempre hay una salida. Yo después entonces te convenceré para que haya un nosotros. 

    Me sonrió 

    —Ya quisiera. —Habló en un suspiro casi inaudible. Miró su comida. No podría definir como se sentía, pero juraría que trataba de reprimir una sonrisa otra vez. 

    Eso bastó para que ella empezara a abrirse conmigo y contarme anécdotas de su vida, que solo hacía que me embobara mirándola. Traté de decirle cumplidos cada minuto, y también me prohibí pensar en levantarme, dar la vuelta, levantarla a ella, y besarla cada vez que se riera, hasta ahogar su risa con mis labios. 

    Estaba mirando el cabello de Sky cuando una copa fue puesta en medio de la mesa, pero más para el lado de Skyler que el mío, levante la vista para ver al camarero, después miré a Skyler. Ella me estaba mirando también. 

    —Disculpe, n-no lo pedí —dijo Skyler, totalmente confundida. 

    —Oh no, no. Esto se lo mando la señorita de aquella mesa, junto con esta nota —respondió. 

    Agarré la copa y la vacié en un vaso de agua a medio beber, ¿y si tenía veneno o algo parecido? 

    —¿Que dice la nota? —le pregunté, ignorando al camarero quien seguía ahí. Entendió la indirecta, se marchó. 

    Tomó el papel y lo leyó, miró a su derecha y después se levantó. Parecía como si hubiese visto a un fantasma. Simplemente se paró y se fue, sin decirme nada, ¿A dónde se supone que iba?  

    —¡Espera!, ¿a dónde vas?!  

    Miré el papel encima de la mesa, y mientras caminaba detrás de ella, leí la nota. 

    «Luces fantástica Sky, no lo digo yo solamente, también él. Estoy tan celosa Sky. Luces tan feliz con ese chico que hemos decidido llevarte con nosotros otro día, ¿Qué tal mañana o después? Besos, Jo. 

    PD: Pensamos que te gustaría salir afuera, para así poder decirte adiós o hasta luego, andamos en el gran negro, tú bien sabes cuál es.» 

  

   

   
      

    





  





 

  

   

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 11: “Me di cuenta de lo suave que era su piel.” 

      

      

    Skyler miraba a la calle, a un auto negro específicamente. La volteé hacia mí de forma repentina. Noté sus ojos llenos de lágrimas y su cara tan pálida que supe que estaba demasiado asustada. Empezó a ahogarse, no salía nada de su boca, solo lloraba, y lloraba. La apreté contra mi cuerpo, quería que dejara de llorar, pero eso solo hizo que empezara sollozar en mi hombro aún más fuerte. 

    —Está bien Sky. Nos vamos ya de aquí —Le susurré en el oído. Algunas personas se detenían a mirarnos. 

    Logré que moviera las piernas y camináramos al parqueo. Allí estaba el auto en que había ido al restaurante. En ningún momento dejé que se alejara de mí mientras buscaba el auto. Estaba tan enojado que no me fijé en que velocidad corría, ¿Cómo se atrevían?, ¿Qué clase de persona podría atormentar a una chica tan indefensa como Skyler? El pensamiento me enfermaba. 

    Debía de hacer algo. Sacarla de esa ciudad era la primera opción. Después de que lo logré, conseguí llamar a Daisy para decirle que iría a mi ciudad natal en ese mismo instante. Ella no entendía nada, y yo no tenía ánimos de explicar nada acerca de lo que estaba pasando en mi vida en ese momento. Estaba demasiado confundido y molesto. También me había pedido que me calmara, desde la otra línea pudo darse cuenta de que estaba alterado. 

    En ese segundo escuché a Skyler reprimirse un sollozo, y la observé estrujarse los ojos, ¿la había asustado? Oh por Dios, estaba actuando mal tal como había dicho Daisy. 

    Le sonreí, estaba bien, estábamos bien. Ella aún seguía conmigo y nadie le había hecho daño. Entonces no debía llorar. Le sonreí otra vez. Y traté de pensar a donde la debía esconder, sacarla de la faz de la tierra y tenerla solo para mí en algún lugar apartado, pero entonces estaría haciendo lo mismo que aquel tipo.  

    Skyler debía ser libre, eso era lo que ella quería. Volver a ser la de antes, y yo solo tenía que ayudarla a cumplir ese sueño. La besé en la frente y limpié con mi dedo la lágrima que se la había escapado. Me detuve cerca de la entrada a la ciudad, cerca de una entrada a un complejo turístico de la Costa. Salí del auto y di vueltas en el mismo lugar, pateando las pequeñas piedras de la arena que era atraída por los vehículos de la playa. Otra vez me cuestionaba, ¿Cómo lo iba a hacer? ¿Cómo iba a darle lo que ella quería? 

    Escuché pasos y me volteé. Skyler venía a paso lento hacia mí, abrazando sus brazos desnudos como si muriera de frio.  

    —¿Qué podemos hacer para que nunca más te encuentren? —Le pregunté—. ¿Dime que quieres tú que hagamos? 

    Ella me miró, entornando sus ojos un poco, y luego miró a mis labios, ¿lo decía en serio?  

    —Besarnos —dijo, confirmando mis pensamientos. 

    ¿Cómo podía?, yo me estaba muriendo por saber que sería lo siguiente, y, ¿ella solo quería besarme como solución a los problemas? 

    Pues claro que quería besarla, moría por hacerlo en realidad, pero no entendía porque de pronto cambio de prioridad. La miré de nuevo a los ojos, quería saber si realmente estaba segura, porque sabía que de alguna forma ella después sería una droga y que jamás de los jamases iba a querer separarme de ella. Nunca. 

    Ella, de un momento a otro, me plantó un beso en los labios.  

    Se alejó lentamente bajando la cabeza, «¿En serio se avergonzaba por un beso así de sencillo?» Pensé. ¿Entonces cómo iba a reaccionar si la besaba realmente como yo quería?  

    Le tomé la quijada y la besé de verdad, para que supiera como realmente era un beso, trataba de que sintiera cada respiración mía y cada gesto. Pero ella no sabía besar, no sabía nada. Me hizo sonreír. Tuve que detenerme para mirarla.  

    No iba preguntarle, ya lo sabía, nunca nadie la había besado así, nunca nadie había intentado explorar su boca, no había sentido la lengua de nadie ni tampoco sabía cómo agarrar un labio, ni si debía abrir la boca o moverse en lo absoluto, no sabía nada. Solo fruncía los labios. Y estaba temblando. Vi su cara y estaba roja. Roja como un tomate y con los ojos entrecerrados, sus labios estaban aún fruncidos hacia delante. Luché para no reírme, porque, ¿y si se enojaba? Además, lo estaba disfrutando tanto como ella.  

    La volví a besar más despacio, relajó los labios mientras se derretía allí parada. La tuve que sostener con mi brazo desde su espalda desnuda por el hueco de su vestido. Se sostuvo de mis brazos. Sus manos estaban frías, y con los segundos, supo cómo responder al beso, de una manera sencilla y tierna. Por fin me estaba besando de verdad.  

    Se apartó de mí para respirar apropiadamente, creo que estaba tan interesado en devorarla con un solo beso que no la había dejado respirar (si es que no sabía que podía respirar por la nariz). 

    Fue mucho mejor de lo que imaginé que seria. 

    De ahí en adelante cada beso seria así, siempre, incluso ahora, simplemente estaba, y estoy, enamorado de ella. 

    Con su respiración sofocada escondió su cara en mi hombro, haciendo que sintiera de todo tipo de cosas al sentir su respiración cerca de mi cuello. Inhaló varias veces como si estuviera impregnando mi olor en su nariz. Quizás si sentía algo por mí. Aunque fuera diminuto, algo era algo. 

      

    ○ 

      

    Se dormía rápido. No podía entender como lo hacía. En cambio yo, algunas noches luchaba con el insomnio, tonteaba con el celular, comía algo, escuchaba mi propia música, salía y después llegaba agotado y me dormía. Pero ella no, de ninguna manera. Tan pronto como se acostó en el asiento de atrás del auto se durmió. Y me quede allí, mirándola, como hacia todas las noches desde que la conocí y no hallaba como dormirme. Era increíble como alguien que estuvo tanto tiempo encerrada podía conciliar el sueño tan rápido.  

    Sin embargo, despertó temprano, mucho más que yo, sin darme tiempo a observarla despertar. Había salido del auto a sentarse ahí afuera, mientras ladeaba la cabeza y se abrazaba a sí misma. Lucia perdida y yo no tenía idea de qué yo podía hacer para alejar esa sensación de ella. 

    Me acerqué. Y ni siquiera lo hubiese notado si yo no hubiese frotado su cuello tenso. Por el hueco de su vestido aun podía ver su espalda. Tenía algunas pecas en los hombros y mientras trataba de masajearlo me di cuenta de lo suave que era su piel. Me senté a su lado, y ella apoyo su cabeza de mi hombro. 

    —Skyler…  

    —¿Aja…? 

    —¿La Jo que te ayudó escapar es la misma que te mandó esa nota? 

    —No lo sé. Quizás él lo hizo para confundirme, quizás la mujer que vi en el auto no era Jo si no una muy parecida a ella.  

    —¿En serio? Es claro que Jo te engañó —le dije. ¿Qué parte de eso ella no entendía? 

    —Ella no es capaz. Ella siempre me protegía Sean. 

    —Debes dejar de confiar en todos, las personas no siempre son lo que dicen ser, siempre fingen ser alguien más para tener tu confianza, entonces después te traicionan.  

    —¿Fingir por cuatro años que estaba secuestrada junto conmigo?, ¿En serio crees que Jo no estaba secuestrada en realidad? 

    —Bueno, es una suposición, además no quiero que te preocupes por eso ahora, porque ellos no van a capturarte de nuevo, —Pegué mis labios a los de ella—, vamos a encontrar a tus padres Sky… —La volví a besar. 

    —Sean, —suspiró ruidosamente separando nuestros labios. Aun no se me permitía llegar al cielo junto a ella. Un beso no significaba ni me daba el derecho de nada sobre Skyler—, esto es demasiado. En serio lamento tanto traer todo estos problemas a ti. No sabía que sería tan complicado. 

    —Yo acepte ser tu protector. Y honestamente no me importaría dejar todo con tal de protegerte, así de metido estoy en tus problemas. 

    Ella se levantó del suelo y yo también lo hice. 

    —Algunas veces…  algunas veces es muy difícil todo. Todo esto Sean, tener que saber que no tengo identidad, tener que enfrentar el hecho de que te robaron cuatro años de tu vida que nunca vas a recuperar, que no celebraste tu cumpleaños dieciséis, que te faltó un año para terminar la escuela, que nunca te escabulliste en una fiesta y tus padres te castigaron… es que a veces siento que no doy más, que ni siquiera vale la pena, que no volveré a ser igual, que si aquel hombre hubiese acabado con mi vida, en realidad nada hubiese pasado, porque mis padres ya de seguro se han acostumbrado a mi ausencia. 

    —Skyler… —Exhalé. Quería que se detuviera. Yo pensaba que si seguía pensando en todo eso se iba a destruir a sí misma. Pero reprimí las ganas de pedirle que no dijera más nada, porque ella también necesitaba desahogarse con alguien, y me puse en disposición de escucharla. Todo lo que quisiera decir. 

    —No, espera Sean, —Sonrió con asomos de lágrimas en sus ojos—, es que debo decir cómo me siento porque si no voy a explotar, ¿entiendes? ¡Voy a explotar! Yo sé que… sé que si encuentro a mis padres, y vuelvo con ellos nada será igual, aunque ellos lo pretendan, aunque yo lo pretenda. Y esa es la realidad, mi realidad. Y tengo miedo, mucho miedo Sean. Quiero que me prometas que me vas a llamar, porque así tendré una razón para no hacerme daño… En realidad nada tiene sentido, y creo que si nunca me hubiese parado detrás de ese estadio, si tú nunca me hubieses ayudado con lo del guardia. Entonces estaría muy mal, devuelta en el depósito o muerta.  

    Ella estaba dolida, destruida por dentro. Como si de pronto se diera cuenta de todo, como si no tuviera fe ni esperanza. Nunca la iba a dejar, no tenía que pedírmelo. Ella debía de entender que debía dejar su pasado atrás. 

    —Corazón… no pienses que vas a estar mal, porque no es así. Vas a estar bien.  —le respondí. Ella no sabía que ya me sentía culpable. Como si la habían secuestrado porque yo no había estado ahí para protegerla. 

    —Lo que quiero decir —dijo, mirándome otra vez mientras se limpiaba los ojos—. Es que realmente te necesito Sean, quiero que me ayudes a creer que todo irá bien, aunque sepas que no será así. Ahora que sabes cómo en realidad me siento yo, ahora que sabes todos mis sentimientos, en vez de buscar palabras adecuadas que decirme —y no las hay, créeme—, quiero que me abraces tan fuerte que yo sienta que es la realidad, y para creer que mientras estoy contigo estaré a salvo.  

    La atraje hacia mí, ella creía fielmente que yo era su protector. Y eso para mí era todo un honor. 

    Solo esperé. 

    Esperé y esperé a que se sintiera mejor consigo misma. Hasta que se sintiera lo suficientemente valiente para soltarme y seguir el camino. Entonces después podíamos retomar el camino a mi casa.  

    Era algo simbólico, pero también real a la misma vez. 

  

   

   
      

  

   

   
      

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 12: “No le quitaba los ojos de encima a sus caderas.” 

      

      

    —¿A dónde vamos? —me preguntó. Íbamos en el auto, y yo estaba conduciendo despacio. 

    —Eh… iremos a casa. A mi casa. —Corregí rápidamente—. En Luna es mi último concierto, este sábado. 

    Ella asintió. 

    —¿Qué necesitas? —Le pregunté. Miró sus manos, no dijo nada. Aún seguía un poco afectada, muda—. Creo que necesitas ropa, ¿Qué te parece si vas con Daisy a comprar algo que te guste? —No respondió nada—. Hay una plaza donde solo venden ropas de chicas y cosas así. 

    —¿No vas a ir conmigo? —me preguntó. Pero yo tenía cosas que hacer, no podía darme el lujo de salir de compras con Sky, por más lindo que sonase. En días iba a tener un concierto, debía descansar, debía de prepararme vocalmente. 

    —Realmente no sé si pueda Sky. 

    —No tengo dinero de todas formas. 

    —Voy a dártelo. —Me miró. Sentí sus ojos sobre mí. Yo estaba conduciendo y no podía mirarla. 

    —No es mi intención siempre estar… llorando, es solo que las lágrimas salen. No las puedo detener. 

    —Está bien. Siéntete libre de llorar. 

    Apareció una sonrisa fantasma en sus labios. —Jo me había dicho que llorar es de cobardes, pero te juro, desde que salí del depósito he llorado todo el tiempo. Me convertí en una cobarde. 

    Detuve el auto. Habíamos llegado. —Tú… tú no eres cobarde, —Me gire a verla, agarré su rostro con mis manos—. No lo eres, ¿de acuerdo? 

    Asintió. Sus ojos estaban llorosos. 

    —No lo soy. —repitió en voz baja. 

      

    ○ 

      

    —¿Esta es tu casa? —Me preguntó. Era medio día, estaba preparando un almuerzo para ella.  

    —Si. —le respondí. Ignoré el hecho de que llevábamos media hora ya en la casa y solo en ese momento se le había ocurrido preguntar.  

     Mi casa no era modesta, quizás por eso se le veía asombrada.  

    Almorzamos. Y después Skyler y Daisy salieron de compras. Yo aproveché para descansar. Dormir en un auto era incomodo, y me dolía la espalda. El descanso no duró mucho, Daisy me llamó una hora y media después. 

    —¡Hay algo mal con tu novia! —me chilló detrás del teléfono. Una sensación cruzó por mi pecho cuando se dirigió a Skyler como mi novia. No me lo creía, ni siquiera era formal. Solo era eso… esa relación protector a protegida. 

    —¿Qué pasó con ella, Daisy? —Sin poder evitarlo, estuve nervioso. 

    —5¿Qué si pasó algo?, ¿Qué si pasó algo preguntas? Entró en un arrebato y por poco se lleva a una niña que comía helado con su padre… fue muy vergonzoso. Todos nos miraban. Yo a la verdad no entiendo que le ocurrió, estaba pagando la compras, y de repente no estaba a mi lado, ¡había cruzado la calle y estaba allí! 

    —¿Y ahora dónde está? —Respiré hondo. Debí haber estado con ella. 

    —Está durmiendo aquí en mi casa —me dijo con voz más calmada—. Tenía dolor de cabeza, así que supuse que el golpe la volvió loca y… 

    —¡Daisy! 

    —Además estaba súper cortante, ¿Qué le pasa a tu chica? —dijo en tono defensivo. 

    —Daisy voy a buscarla —le dije, buscando las llaves de mi auto—, voy a buscarla ahora. 

    Ella suspiró detrás de la línea. —No despertara ahora, le di las pastillas que nos dieron en el hospital. 

    —Voy de camino —dije, antes de colgar el celular. 

      

    ○ 

      

    —Oye, ¿y por qué durmieron en medio de la carretera?, ¿Me podrías explicar? —me preguntó Daisy cuando me abrió la puerta. 

    —No sé —le respondí, observé todo el lugar, y después la miré—. Deja tus jueguitos y deja a Skyler ser ella en paz. —le pedí. Si todo había sido tan caótico como lo había descrito Daisy, Sky debió haberse sentido mal. 

    Ella refunfuño dándome el paso. 

    —Vas fenomenal, peor que yo y no te baja la regla —me voceó. 

    —¿Dónde está? —le pregunté. 

    —En el cuarto de huéspedes… 

    —Voy a llevarla a conocer a mamá. —le dije deteniéndome. Sonriendo de apoco. Ella rodó los ojos. 

    Abrí la puerta de la habitación en donde se encontraba Skyler. Estaba durmiendo de lado con las palmas de su mano juntas debajo de su mejilla. Llevaba unos jeans negros, eran nuevos, al igual que el abrigo rosa pálido. Me hinqué frente a ella y acaricié su mejilla. Abrió los ojos de repente con un suspiro entrecortado, sus labios temblaron y en sus ojos había pánico, pero después de unos segundos se dio cuenta de que era yo, que no era nadie más, que no le iba a hacer daño, entonces trató de sonreírme. 

    No, no quería saber porque se asustaría de esa forma porque solo me iba a hacer enojar, no me convenía estar enojado, en cambio, le sonreí igual y le pedí que recogiera lo que había comprado, que lo lleváramos a mi casa y luego iríamos a casa de mi mamá. 

    En el auto, después de hacer todo aquello, Skyler con su vestido amarillo de flores azules que la hacía verse como una muñequita, miraba hacia la ventana por su lado. La va a amar. Pensé. Martha va amar a Skyler porque es todo lo que ella siempre quiso para mí.  

    La amaba, más que a mi propia madre, Martha era para mí como un ángel bajado del cielo y todo lo que yo hacía, no lo hacía sin consultar con ella. Parecíamos tener la conexión que madres a hijos tenían. –Esa que nunca tuve con mi mamá que de seguro estaba con uno de sus amigos sentimentales a esas horas–. Ella podría sentir apatía y simpatía por la misma personas que yo también. Por eso sabia, que al igual que yo, ella se iba a obsesionar con Skyler. 

    —Es aquí —dije al parquear el auto frente a la casa de Martha—. Esta casa fue lo primero que compre con mi primera gran paga. 

    —Está hermosa. 

    —Sí, ella siempre ha sido buena en decoración, deberías de ver la repostería. Vamos.  

     —¿Y crees que estará ahí? —me preguntó, llegando hasta la puerta junto conmigo. 

     —Claro. Y si entonces no está, vamos a la repostería. —Toqué la puerta. Pocos segundos después, Martha nos abrió. Me abrazó sorprendida, casi como si fuese a llorar, ella era muy sentimental. 

    Después dirigió su mirada a Skyler y sonrió. 

    —Hola querida. —Volteó a mirarme—. ¿Por qué no me dijiste que tu novia iba a venir, y así le preparaba una tarta? —La verdad era que la había llamado hacia menos de quince horas diciéndole que llevaría a una chica de la cual estaba súper interesado para que la conociera. Por eso lanzó sus palabras. 

    —Está bien, ella no tiene hambre. —le dije riéndome. Sin negar que la chica de las pecas era mi novia.  

      

    ○ 

      

    —Juro que algo oculta. —Escuché la voz de Daisy detrás de la puerta—. Estoy segura, tan, tan segura. 

    —¿De qué estás tan segura? —Abrí la puerta y los encontré hablando. Jhon estaba ahí esperándome, le había pedido ayuda, y él me esperaba en su local de trabajo que tenía en un edificio de mi ciudad natal. Casi no iba ahí, andaba siempre conmigo en las giras, pero cuando se acababa, o cuando tenía otras cosas que hacer, entonces iba allí. Era el único lugar donde pensé que podíamos hablar sin que nadie nos escuchara. Trataba de mantener todo lo de Skyler secreto, solo él lo sabía.  

    —De Skyler —respondió Jhon—. Al igual que todos, ella se pregunta de dónde rayos salió esa chica y que es lo que quiere de ti. 

    Miré a Daisy y luego a Jhon. Él no le había dicho nada. No estaba listo aun para decírselo a Daisy, y más porque sabía que ella haría miles de preguntas que ni yo mismo podía responder. Jhon entendía eso, él no era tan mala persona, a veces. 

    —Y bien… 

    —Oh, oh. —Daisy reaccionó—. ¿Ustedes iban a hablar no? Yo ya me voy. —Recogió su bolso, besó la mejilla de Jhon, me abrazó a mí—. Adiós. 

    Nos quedamos en silencio hasta que estuve seguro de que había quitado la oreja de la puerta. Escuché sus tacones caminar hasta el ascensor al final de ese pasillo. Abrí la puerta y me asomé, todo estaba despejado. Cuando me volteé Jhon ya estaba sentando en su sillón detrás del escritorio. Yo halé la silla y la acerqué a su escritorio. —¿Iremos hoy?, ¿lo recuerdas? 

    Hizo una mueca. —Supongo. 

    —Me lo prometiste. Pero escucha, antes de que vayamos, quiero que seas discreto. 

    —Me conviene que lo sea, yo no hablaré con la policía, lo harás tú. 

    Me recogí y me recosté del respaldo de la silla. —Entonces vámonos Jhon, Dios, ¿Qué esperas? 

    Él ya sabía, le había contado todo lo que sabía de Skyler en el edificio de mi tío. Pero también lo ignoraba, porque no me creía del todo y porque me había prometido guardar silencio. Pensaba que era una pérdida de tiempo. Yo también lo pensaba. 

    Que yo fuera a otra ciudad, y entrara a una comisaria, sería un completo escándalo, por eso todo lo debíamos hacer discreto, pero además del hecho de que tanto Jhon, como yo, queríamos evitar el escándalo y la atención de los medios, también era porque creía que nuestro esfuerzo era en vano, y que Skyler debía quedarse a mi lado, pero igual quería ayudarla. Y para eso solo tenía que poner, ¿cómo decir…? un grano de arena. 

    Era de mañana cuando fui a buscar a Jhon, y llegamos a Solusa en la tarde temprana. En la comisaria preguntamos, no nos querían decir nada. Pero insistí, no quería ir con las manos vacías hacia donde ella. Ella estaba esperando por eso. Tenía que ayudarla. Nos dijeron que esperáramos. Después nos salieron con que existió un caso, pero un caso resuelto, hasta nos enseñaron una fotografía de la niña encontrada en el dos mil nueve, la cual no se parecía en nada a Skyler. 

    Estaba desconcertado, algo olía a gato encerrado, era como si todo el mundo hubiese querido borrar la existencia de Skyler del planeta. Ni sus padres, ¿Cómo que habían desaparecido? Todo. Sus huellas estaban perdidas y nos pidieron que nos fuéramos de la comisaria. 

    Cuando llegué a casa, ya en la noche, alguien había dejado una nota. Todo indicaba que la habían deslizado por debajo de la puerta. Miré a los lados y luego la leí: 

    “Voy a llevármela de nuevo, no te encariñes, CC.” 

    Me convencí de ignorar las notas. Simplemente no les iba a hacer caso. No podían alejarla de mí, ella estaba segura conmigo y no la podían quitar de mis brazos. Respiré lo más profundo que pude, empuñando la nota y desechándola en el primer bote de basura que vi. 

    Skyler había pasado todo el día en casa de Martha, y cuando llegué le pedí a uno de mis guardaespaldas que la trajera a mi casa. Cuando llegó la llamé a la sala de la casa. Se sentó allí y Jhon y yo estábamos de pie, el en un extremo y yo en el otro. Y le dije: 

    —Fuimos a Solusa, para hablar con la policía a ver si encontrábamos rastros de ti. 

    —Pero no hay denuncia sobre una niña desaparecida bajo tu nombre. —Jhon articuló con sus manos. 

    —¿Qué quieres decir con que no hay una denuncia? —Entrecerró los ojos. 

    —Es decir que, sí hubo una, se alertó a todos las autoridades a nivel nacional. Pero hace más de dos años el señor y la señora Milton retiraron la denuncia de desaparición. Nos dijeron que, o ellos habían encontrado a su hija o su hija había vuelto a ellos.  

     —¿Eso nada más?  

    Asentí rascándome la quijada. 

    —Pero yo estoy aquí… 

    —Eso mismo le dije a Sean, Skyler, si es así que te llamas. —dijo Jhon. Quería molestarla. Estaba siendo cruel. 

     —Oh. —Su rostro se quedó en blanco. Miraba a la nada, con una expresión de pánico. 

    —Skyler. —La llamé—. La policía no nos dio muchos detalles del caso porque era muy privado. Pero si nos… 

    —¿Pero al menos le dieron la dirección de los Milton? —me preguntó no dejando que terminara. 

    Pero si nos ponemos de acuerdo en que eso no importa, todo estará bien… 

    —No. Ellos, cuando recuperaron a su hija cambiaron todo; dirección, teléfono, y hasta número de seguro social. 

    —Es que es imposible. —se quejó Skyler. — ¡Yo estoy aquí! —Afirmó desesperada. 

    Lo sé, lo sé. 

    —No sé cómo, pero Jhon consiguió esto. —Le pase la foto de la niña que la suplantaba—. Es Marie Milton. 

     —Ésta no soy yo. —Me dijo como si ya no lo supiera, al borde de las lágrimas—. Antes de teñirme el cabello, lo tenía rubio-castaño, y mis ojos son marrones.  

    —Es obvio que está mintiendo. —Jhon interrumpió. 

    La verdad, era que si Skyler mentía (y no lo hacía, tenía la prueba a dos puertas en un cubo de basura de distancia) No me importaba. La quería, la quería, por Dios, ella me tenía babeando sin siquiera esforzarse, y ahora que quizás en verdad, verdad, no tenía a nadie, solo me tenía a mí. 

    —Y entonces, ¿dime, que harás? 

    Quedarme con ella por siempre, ¿Qué no es lógico?  

    —No puedo simplemente dejar a Sky en la calle sola, Jhon. —le respondí.  

    —Algo tendrás que hacer. —me dijo casi en una orden. Llegué a irritarme por su tono, ¿Quién se creía para humillar a Skyler?, ¿Quién me creía yo para querer tenerla para mí solo? 

     —Estoy más que seguro que lo que haga no es de tu incumbencia. —le contesté, poniéndome de pie—. Ahora tengo que estar enfocado en el concierto de mañana, yo después veré que hacer, y sigo diciendo que no es tu asunto amigo. 

    Los dejé a los dos. Pensando en hacer otra cosa para que mis pensamientos dejaran de ser egoístas en torno a lo que Skyler quería, y a lo que yo realmente quería. 

    Por eso la evité en todo el día. No soportaba mirarla a la cara o sostener la mirada. De alguna forma sabía que no había dado todo de mí. Que solo estaba pensando en las cosas que yo quería. El día se movía rápido, y las personas se movían de un lado a otro. Todos estábamos ocupados. 

    Cuando el concierto final empezó. No tenía idea de donde pudiera estar Skyler, ¿estaba a salvo en mi backstage?, ¿se había quedado donde la vi la última vez en el área VIP? No lo sabía. Y el show debía continuar.  

    Pero en el intermedio, estaba allí, en medio de las personas, apoyándome. 

    Sonreí mientras cantaba, y cuando todas las luces se apagaron pedí en el intermedio que la sacaran de allí, porque estaba sola y un chico dos filas atrás de ella no le quitaba los ojos de encima a sus caderas. Hablé tan rápido que el guardia me volvió a preguntar qué era lo que había dicho  

    —¿Qué? 

    —¡La chica!… ¡mi novia!, sáquenla de ahí, llévenmela al backstage. 

      

    ○ 

      

    Todo había sido una maravilla, todo, estaba lleno de sudor y con la sonrisa más grande en la cara. Todos aplaudieron. La banda, los del sonido, las luces, Daisy y a Jhon, nos reunimos en el escenario, haciendo la reverencia final. 

    Yo lo sabía, pero ellos aún no. Y yo no quería decírselos, quería celebrar, iríamos a una fiesta en una gran casa frente a la playa. Pero recordé a Skyler, y dije que me dolía la cabeza, y que no iría a la fiesta. Sé que aun así no me creyeron, ¿Qué importaba? Yo solo quería ir a comprobar si Skyler estaba bien, con todo y eso de sus padres, y con estar en mi backstage encerrada. 

    —¡Estuvo estupendo! —dije mientras entraba, pero a los segundos noté a Skyler sentada en una silla y con la cabeza escondida entre sus brazos mientras se apoyaba de la mesa, durmiendo, y con una fotografía mía en la mano. 

    Casi muero. Casi… pero después recordé que amaba verla dormir, y que no importaba si se había dormido en mi último concierto y si no iría a la celebración del último concierto de la gira. Todo lo que quería era que estuviera bien, y cómoda. Así que esperé. Esperé y esperé. Mucho tiempo. Hasta que dieron las dos y media de la madrugada allí encerrados, muriendo del calor y esperando que todos se fueran a la dichosa celebración. Solo quedaba mi chofer, quien fue mi cómplice y me ayudó a llegar a casa. 

    Al llegar, acosté a Skyler en mi cama. Caminé por toda la casa porque debía estar seguro de que no había nadie allí que en lo quedaba de la noche pudiera alejar a Skyler de mí. Me senté frente a ella, mirando la pintura blanca en las paredes. Pensé prender la televisión, pero, ¿Qué más entretenido que ver a Skyler dormir? Exacto, nada. Eso solo ayudaba a mi obsesión que aún no entendía… quiero decir, lo tenía claro, quería casarme, pero… ¿Por qué la elegí a ella, o ella me eligió a mí?, ¿Dios lo hizo? 

    Comencé a morder mi uña mientras la miraba hacer muecas raras. Luego despertó, y empezó a respirar dificultosamente. 

    —No sé si tenías una pesadilla o solo dormías. No quise despertarte. —le dije, sacando el dedo de mi boca. 

    —Dormía… —respondió en voz baja, mirándome de pronto. 

    —Sí, lo hacías. —le dije. Ella lucia cansada, y triste, hasta me sentí culpable por no haberle dicho lo que pensaba de todo el asunto. 

    —Sean yo… 

    —Me encuentro divertido que en mis conciertos te duermas en backstage, ¿tan mal canto? —Estaba tratando de que se alegrara.  

    —Bueno. —hizo una mueca parecida a una sonrisa, mirando hacia sus pies. Buscando algo que decir, como si se sintiera culpable—. En realidad, yo, eh…  

    —Tranquila.  

    —¡Oh, como quisiera estarlo!  

    —Sky lo siento.  

    —¿Qué? quiero decir, ¿qué es lo que sientes? 

    —Yo sé que no mientes y tú también lo sabes. Que Jhon no lo sepa es su problema, no hay que darle explicaciones a él —le dije, por fin acompañándola en la cama—. Skyler, eso es lo que importa, solo eso, te quiero. —Besé su mejilla. 

    —¿Me quieres? —sonrió con todos los dientes. 

    —Te quiero. —le repetí. 

    —¿Cuánto me quieres? —me preguntó, aun mirándome. 

    Traté de pensarlo, ¿Cuánto la quería?, ¿lo suficiente para dejar todo de lado? Cerré mis ojos, y me acerqué a su oído. —Te quiero mucho. —respondí tranquilamente. — ¿y tú? 

    —Te quiero Sean —respondió dulcemente. 

    Me alegré. —Entonces nos queremos, ¿vale? —dije, tratando de estar seguro de que no lo decía solo por decirlo. 

    —Vale. —dijo.  

    La abracé. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 13: “Curar esas heridas que un cautiverio puede causar.” 

      

      

    —¡¿Por qué no me lo habías dicho antes?! —Me reclamó enojada. 

    —No lo sé, creí que podía con esto solo. 

    —O sea que soy tu última opción… 

    —¡No! —le respondí. 

    —¡Sí, le dijiste a Jhon antes que a mí! —Me gritó—. Él si te iba a ayudar… claro —dijo con ironía. 

    —Solo… —respiré profundo enterrando mi cara en mis manos—, dime si nos puedes acompañar… 

    —Voy a hacerlo. Pero no por ti, por ella. —me dijo—. ¿Estás seguro que no llamaras a la policía? 

    —Te dije que ya fui. —le repetí—. Dicen que no hay ninguna denuncia de desaparecido. 

    —¿Y aun así le crees? 

    —La amo —le confesé.  

    Ella frunció el ceño.  

    —Eso es imposible… —me dijo cuidadosamente, alzó las cejas—. Sean te estás confundiendo. No puedes amar a alguien que recién conoces, sé que escribiste “a primera vista” y “así nace el amor” pero esta es la vida real, no un álbum de música surrealista.  

    —¡Daisy deja de juzgarme! —le pedí. Bajé la voz porque recordé que a dos puertas Skyler aun dormía en mi habitación—. Solo dime si me vas a ayudar. 

    Dudó por unos instantes. Dio un largo suspiró y acomodó su cámara. Ella estaba desde su laptop y yo también.  

    —¿Cómo lo vamos a hacer? 

    —No hay forma —le dije—. Eso lo sé. Pero ella no se va a rendir, y le prometí que la ayudaría. Así que vamos a su antiguo hogar, es en Solusa y quiero que conduzcas. Entonces después de que tratemos de averiguar a dónde demonios se fueron sus padres, veremos qué pasa. 

    Daisy se quedó en silencio.  

    —Brillante plan. —Me contestó—. ¿Y si no encontramos nada? 

    —Nada. Yo me encargaré de ella. 

    —¿Y ella te quiere? —Subió una ceja—. ¿Sabes lo que quiere ella? 

    Lo pensé. ¿Me quería de verdad? 

    —Me quiere. Además, la voy a enamorar mucho más. 

    Ella se movió y recogió su cabello rubio de lado. —Está bien, ¿y si encontramos a sus padres? 

    Era desconsiderado y egoísta, pero no tenía en mente como probable esa posibilidad. Divagué por segundos. —No lo sé. —respondí—. La voy a cortejar como a cualquier otra chica y sus padres. 

    —Woah, —Soltó aire—, nunca creí que cuando nos dijiste que te querías casar lo decías en serio. Pero descuida, voy ayudarte. Lo voy a hacer. Solo deja que ponga algunas cosas en orden. Como llamar a mi abuelo y dejar plantado a Jhon. —se rio de lo último—. ¿Nos vamos a la una de la tarde? 

    —Está perfecto —dije—. Gracias.  

     Cuando cerré la laptop, me levanté de prisa porque escuché como si Skyler hubiese despertado. Al entrar a mi habitación, vi a Skyler estrujarse los ojos, su cabello despeinado, y con unas de mis remeras que le llegaban a los muslos. No me lo dijo, pero supe que había estado llorando. Tenía sus hermosos ojos rojos, y las mejillas rosadas. 

    Pero no se lo puntualicé, hice como si nada porque no quería que se sintiera muy expuesta o incómoda. Le pasé por al lado y me senté en la cama, dejando la laptop aun lado. 

    —¿Haz dormido bien? 

    —Sí, sí. Bastante. —me respondió. Aún tenía sueño encima—. Me levanté porque tenía el olor del desayuno prácticamente en mi cara —me dijo mientras miraba la bandeja con el sándwich de pavo y el chocolate con leche tibio encima de una pequeña mesita que tenía—. Pero gracias por el desayuno. 

    Busqué palabras para decirle que íbamos en busca de sus padres. Pero ella fue la que habló.  

    —Tengo lunares que forman un triángulo —dijo, creo que estaba nerviosa de un momento a otro.  

    —¿En serio? —pregunté, aparenté entusiasmo. Todo para que estuviera feliz. 

    —Si. Mi mamá decía que era especial, que no todos podían tener tres lunares alineados. Decía que era mi papá, ella y yo. 

    —¿Dónde los tienes?  

    —Y él… él decía que era lo más lindo que tenía porque solo él podía verlos. Y se tomaba hasta horas solo viéndolos. Yo aun con dieciséis pensaba que eran horribles. Sigo pensándolo. —Ella se alzó la camiseta, y vi los tres lunares encima de su cadera, encima del borde de su ropa interior y del lado derecho—. Eran planos, pero hace unos días ha crecido este, o eso creo, porque puedes sentirlo, y antes no podías. —divagó por unos segundos—. Tócalo. —me pidió en voz baja. 

    La miré mientras hacia lo que me había pedido. Coloqué mi dedo encima de su piel caliente. 

    —No son horribles. —Pensé en voz alta—. Son hermosos —dije, mirándola a los ojos. No entendía a qué quería llegar. 

    —Pienso que si no los tuviera él no se hubiese obsesionado conmigo —dijo, al borde de las lágrimas. Dejé de tocarlos y me levanté agarrando su rostro—. Jo me dijo que él se obsesionó conmigo por mi culpa. Que tengo la culpa. —Empezó a llorar—. No sé qué hice. No sé qué voy a hacer, y todo me abruma —dijo sin poder articular palabra. La miré, tratando de entender sus cambios de ánimo—. No sé porque te los enseñé, no quiero que te obsesiones conmigo —dijo, lo más doloroso era que así lo creía, y aunque no entendía bien el punto de todo, traté de comprenderla, entonces se me salió: 

    —Vamos a ir donde solías vivir. —Sus ojos se detuvieron en los míos. Poco a poco apareció una sonrisa en su cara. —A las una. —continúe—. Ojala tengamos suerte. 

    Skyler me abrazó, y yo la apreté en mis brazos. En ese momento olvidé lo de Daisy, lo que yo ahora realmente quería era ayudar a Skyler, quería que ella se sintiera completa y se dejase de cuestionar y culparse por algo que no fue su culpa. Debía de haber una forma de curar esas heridas que un cautiverio puede causar en una niña que de repente ha despertado en un mundo de gigantes.  

      

    ○ 

      

    En Solusa, nos detuvimos en el local de un señor llamado Carlos. Lo que pasó es lo siguiente: el señor nos dijo que los padres de Skyler se habían mudado de Solusa, que se habían vuelto millonarios y que habían recuperado a su hija. Después Skyler recordó todo.  

    Ahora me encontraba abrazando a Skyler mientras lloraba, su cuerpo se sentía caliente, y tenía toda mi ropa mojada con sus lágrimas. 

    —¿Puedes decirnos que sucede? entonces nosotros podríamos… —dije, cuando ya quería que parara de llorar. 

    —Déjala, Sean. Por ahora, o solo unos minutos, deja que se tranquilice. Que se desahogue. 

    La apreté más fuerte.  

    —Ni… ni siqui-quiera pue-do… 

    —Espera, respira. Entonces habla —pidió Daisy deteniendo el auto. 

    —Lo había conocido antes, a él, al hombre que… —dijo despacio. 

    —¿Y qué te dijo?  

    —Estaba enojada con mi mamá por no comprarme una funda de papitas tamaño jumbo, le grité y estrellé los que tenía en la mano. 

    —¿Y qué más? —cuestionó Daisy. 

    —Mi mamá me había mirado mal, y después se fue a otra parte de la tienda, un señor se acercó a mí y me preguntó que qué yo quería, y yo le dije que las papitas grandes, el me los compró y yo le dije que gracias y creo que me quejé porque odiaba a mis padres, y que un día no viviría con ellos más. 

    —¿En la escuela nunca te ensañaron a no hablar con extraños? —le pregunté. 

    —Era uno amistoso. —sonrió con su cara aun roja, era increíble como hecha un desastre aun ella me pareciera linda—. Y estaba enojada, ¿vale?, este hombre viene y me compra lo que yo quería, y mi mamá le dio las gracias. Ni siquiera me regaño, yo pensé que estaba bien, nunca pensé que ese señor me haría daño —dijo alzando los hombros, después estrujó su cara—. Y lo que le dije de mis padres, ¿qué adolescente no quiere vivir lejos de sus padres? 

    —Aun así no tuviste la culpa —le dije con voz dulce, no quería que se culpara por algo que obviamente no tenía culpa. 

    —Tenia catorce, ese hombre llevo más de un año vigilándome. 

     —Él sabía quién eras, entonces no fue al azar. 

    Exhalé, pensando en la familia de Skyler. —Hablemos de por qué tus padres prefirieron no hacer alboroto, y por qué desaparecieron de aquí con su supuesta hija recuperada.  

    —Y de por qué ahora tienen dinero. Nosotros éramos clase media, ni siquiera de la acomodada. 

    —Disculpen, pero nada de esto tiene sentido, estamos sin nada. —exclamó Daisy, rindiéndose. El problema es que sabía que Skyler no se rendiría tan fácilmente. 

     —Vamos a Caguita. —recomendé. 

    —Huh. —Skyler se limpió la cara otra vez con sus manos—. Caguita es cinco veces más grande que aquí. Tiene miles de casas Sean, duraremos meses si las vistamos todas. —dijo casi en un murmullo. Lucía cansada y perdida, y recordé cuando estaba llorando esta mañana, simplemente no quería que sufriera.  

    —Entonces olvídate de tus padres, como ellos lo hicieron contigo.  

    Había dicho eso sin pensarlo dos veces, porque quizás pensé que Skyler estaba tan enganchada conmigo como yo lo estaba de ella. Pero cuando vi su cara atónita, supe que la hizo sentir peor. Como si le estuviera confirmando que ya no tenía a nadie. 

    —Sean, hubieses querido sonar lindo, pero no lo hiciste… —musitó Daisy. 

    Iba a decir algo pero Skyler apretó mi mano fuertemente, miraba fijamente a una dirección.  

    —Tiene razón, Daisy. Con eso de mis padres —dijo en voz baja. 

      

    ○ 

      

    Los siguientes días que duramos en Solusa me la pasé con Skyler. Estaba tratando que se relajara, que tomara aire fresco y que no se preocupara demasiado. Pero era difícil encontrar un lugar para salir. Tomando en cuenta que habíamos venido sin seguridad y mitad del pueblo se estaba enterando de nuestra estadía. Aun así me la buscaba para hacerla reír. Le cantaba, o jugábamos cualquier juego junto con Daisy. 

    Principalmente quería que supiera que lo sentía y que no la había querido lastimar. Quería que supiera que estaba loco por ella y que me había enamorado inexplicablemente.  Dicen que si no sabes por qué te enamoras de alguien es amor. Y lo podía confirmar.  

    Todas mis novias anteriores eran muy diferentes a Skyler, en todo el sentido de la palabra, física y mentalmente, pero aun así estaba sustancialmente enamorado de ella. Skyler era una niña que había salido del cautiverio de repente con diecinueve, no era como todas las demás. Ni siquiera podía compararla, ella era diferente. 

    ¿Había mencionado que actuaba como niña? Porque cuando me devolví de la azotea esa noche, vi a Skyler y se había ensuciado toda con salsa de albóndigas. 

    —Estaba a punto de bajar, pero son las once, después dirán que yo apoyo que estén después del toque de queda, ¿sabrán sus padres que están allí? —pregunté a las dos, tenía planeado llevar a Skyler a una mini cita, ya que a esa hora era la única posible que los flashes nos dejaran en paz. Si todo ocurría como lo había planeado, Daisy se quedaría. 

    —Lo más seguro es que no. —me respondió Daisy. 

    Skyler seguía tratando de limpiarse. —Olvídalo Skyler. No se quitará. —le dije, y después le planté un beso largo en sus labios. 

    Sonreí porque ella se puso roja, y nerviosa. —Lo siento, tengo sabor a albóndigas. —dijo, casi tartamudeando. 

     —A Sean le gusta las albóndigas. —Señaló Daisy—. Y le gustas tú.  

    —Qué tal si salimos por algo frío que beber. —Di la idea, sentándome cerca de ellas dos. 

     —Estamos en otoño. Septiembre mes de la lluvia. Igual a frío  —Daisy seguía el plan. 

    —Sin embargo no ha llovido aún. 

    —Entonces estamos en septiembre… —comentó Skyler media perdida. 

    —¿No lo sabias? —preguntó Daisy, dejando de mirar el aparato que tenía en la mano. 

    —Tampoco preguntaste —comenté. 

    —Tampoco pregunté —dijo. 

    Yo me levanté a la puerta de salida.  

    —Daisy puedes venir así como estas, y Skyler ponte uno de tus suéteres y vámonos. —dije. 

    Skyler se levantó, terminando de quitar la salsa de su cuello y poniéndose un suéter gris.  

    —¿No vienes? —dijo, volteándose a ver a Daisy. 

    —No, no. Estoy haciendo algo sumamente importante —dijo con sarcasmo. Un poco más de actuación no le hubiese hecho daño—. Pero pásenla bien.  

    Cuando Skyler por fin salió y cerró la puerta, la acerqué tomándola de la cintura y la volví a besar sintiendo el sabor de las albóndigas en su boca.  

    —Daisy tiene razón, me gustan las albóndigas, y también tú. —Le susurré en el oído con una sonrisa en la boca al notar lo nerviosa que se ponía cuando yo estaba muy cerca. 

    Cuando bajamos Skyler tuvo un altercado con una chica que era mi fan, y la golpeó en la cara. Skyler se echó hacia atrás cuando la chica trató de abalanzarse sobre ella para desquitarse. Pero la detuvieron. Al parecer se conocían de antes. 

    Me la llevé de allí. Era suficiente por una noche.  

    No quería que se lastimara, por eso la alejé de allí, no sin antes pedirle disculpas a la chica. No me convenía que ella le vendiera la historia a los medios, era mejor doblegarse, aunque yo no hubiese hecho nada. En el camino hacia la cafetería que había encontrado navegando en el internet, la cual tenía servicio las 24 Horas, Skyler tenía los ojos aguados. Traté de no tocar el tema tomando en cuenta lo que le había dicho hacia unos días. 

    Nos sentamos uno frente al otro mientras veíamos nuestra batidas, de fresa ella, y de mango y piña yo. Estábamos hablando, entonces salió el tema de mis fans, y ella me dijo: 

    —Todas están tan locas por ti —Sonrió, como si no le molestase. 

    —Y no sé por qué. Si no soy nada atractivo —respondí haciendo un puchero.  

    Ella empezó a reírse y después se puso seria. —Tú… —divagó unos segundos y escuché algo parecido a un suspiro—. Tú eres perfecto. Eres alto, y tu cabello es lindo. Tus ojos son como el cielo y siempre hueles agradable. Lo mejor de todo es que tienes un gran corazón, Sean, y lindos labios —Terminó de decir mirando sus manos, por alguna razón no me miraba a los ojos—. ¡Oh!, y sabes cantar. —Añadió sonriendo. 

    Lo primero que me salió decirle. Porque en ese momento supe que ella no lo sabía fue—: Tú eres hermosa.  

    Ella me miró como si fuera el mentiroso más grande del mundo. 

    —No, no lo soy —dijo, aun con una sonrisa débil en el rostro. 

    —Lo que más me gusta de ti son las pecas en el puente de tu nariz. —Comencé a decir—. Tu sonrisa es como un sol, sonríes tan grande y hermoso. No sé qué más decir si me gusta todo de ti. Me tienes loco —le dije honesto. Y era toda la verdad. 

    Pero ella se rio como si fuera un chiste. Yo me quedé mirándola porque verla sonreír era algo que últimamente no hacía, además, se estaba ruborizando de nuevo. 

      

    ○ 

      

    Cuando llegamos tan tarde esa noche, Daisy ya dormía, y nosotros estábamos mareados por tantas batidas. Hasta creí que el azúcar le había hecho daño a Skyler porque estaba muy contenta y feliz. Entramos a nuestra habitación y Skyler seguía riendo como aquella vez que la había visto con Héctor.  

    Lo único que ahora, era mucho, mucho mejor, porque sabía que reía conmigo. 

    —Hey.  

    —¿Sí? —Alzó una ceja mientras me sonreía. 

    —Lo siento. —Me acerqué a ella—. Perdón por haber dicho lo de que olvides a tus padres como ellos lo hicieron… Lo siento, en serio, no sé porque lo dije. —Ella asintió, mi mano rozó su mejilla—. Mi intención no fue lastimarte.  

    —Te quiero.  

    Después permitió que la besara. 

    La pegué a mi cuerpo con mi mano en su espalda y la otra detrás de su cuello. En solo segundos el tierno beso se había transformado en uno mucho más intenso. Hasta tal punto que acabamos en la cama.  

    Ella me siguió el juego. Sabía cómo seguirme el juego. Creo que me estaba provocando, se movía para provocarme, me miraba para provocarme. Yo no necesitaba mucho estimulo con ella, lo debía sospechar.  

    De todas formas, yo no quería que sucediese así. No quería que pensase que era lo único que quería de ella, porque era más. 

    —Yo también te quiero. —Se me había olvidado responderle. 

    Su mano detrás de mi cabeza me forzó a besarla de nuevo. Me detuve, ella pensaba que era divertido hacer eso, dejar que la bese hasta el cansancio. 

    —No me provoques, —Le susurré. Besé su nariz—, no lo hagas, por favor. —Dejé pequeños besos en su cuello. 

    Agarró mi cara y me volvió a besar, se pegó de mi mucho más. No hablaba, solo se movía seduciéndome con su cuerpo. Como fuera de sí; demasiado excitada como para saber qué estaba haciendo, qué sensaciones estaba causando en mí.  

    Sin saber, que no me iba conformar con tocarla y besarla. Yo quería llegar a un «más», y ella lo ignoraba. Y yo no estaba seguro de si podía seguirle el juego un momento más sin tomar el control de la situación. Volverla completamente loca y nublar sus ojos de placer.  

    Ella era muy inocente. No sabía lo que estaba haciendo. Iba a ser su primera vez, en un hotel, sin tener las cosas claras. Quizás solo se estaba dejando llevar de sentimientos confusos y cuando despertara al otro día se iba a sentir utilizada e iba a llorar.  

    Aunque no lo quería aceptar, Skyler estaba sofocada de sus problemas y eso no dejaba que pensara en las cosas bien, quizás no me quería, ni me amaba, solo estaba confundida. ¿Cómo podía amarme si no me conocía? Así que debía detenerme. Debía detenerme. Debía ignorar la comodidad de su cuerpo, lo bien que se sentía tocarla, y el placer que me daba ver sus ojos llenos de deseo. 

    —Basta Skyler, mi amor, no necesitas hacer esto. —Agarré sus dos manos a cada lado, quité mi peso encima de ella, pero no se podía mover ahora.  

    Abrió los ojos, se dio cuenta de lo que hacía y se asustó. Quizás si se había dejado llevar, estaba avergonzada. Tan avergonzada que dejó de luchar con mi agarre y se quedó quieta, respiró hondo, todo su cuerpo tembló. 

    —Vengo enseguida… —le dije. 

    Skyler estaba sin respiración. Besé su frente e hizo una mueca.  

    Caminé hacia el baño. Allí configuré mi rostro y le eché mucha agua a mi cara. Me iba a dar un baño, pero entonces tendría que salir a buscar una toalla y no quería verla otra vez tendida ahí dispuesta a mí. Pateé el cubo de la basura. 

    ¿Qué fue lo que hice? 

    Estaba enojado… me había dejado llevar, había dejado que ella se avergonzara a sí misma, solo porque me gustó, porque me agradó verla así, llevarla casi al máximo para después decirle que no, que no podía llegar a hacer eso. Yo tenía dominio propio. Sabía controlarme. Pero ella, ella era totalmente nueva en esto, no sabía que eran esas sensaciones que de pronto sentía. 

      

    ○ 

      

    Al otro día evitó hablar conmigo. Estaba ida y miraba sus dedos. No encontraba que hacer, y tampoco hablaba con Daisy. Pasó todo el día así hasta en la tarde. 

    —¿Quieres hablar? —le pregunté. 

    Se dio la vuelta, estaba comiendo una galleta. Daisy seguía mirando los patos del lago y Skyler y yo estábamos frente a un banquito. Era un parque al que no solía ir muchas personas, eso nos daba libertad de estar ahí sin nadie acosándonos. O sin cámaras. 

    —No, está bien. —Me dijo. 

    Me crucé de brazos. —No es nada, Sky. 

    —Es ridículo, me siento ridícula. Malinterpreté las cosas, pensé que tu querías… pero obviamente no. Lo siento.  

    No dejó que yo respondiera 

    —Wow, esto es incómodo. Muy incómodo. —Miró a la nada. Hice un intento de hablar pero ella me detuvo de nuevo, me miró—. ¿Puedes por favor no comentar eso? 

    —¿«Eso»? 

    —Por favor, no se lo cuentes a nadie. ¿Crees que puedas olvidar mi comportamiento ridículo de anoche? 

    —No fue ridículo… —Se había sentido maravilloso. ¿Cómo podía pensar que se veía ridícula?, todo lo contrario, era asombroso. 

    —Se sintió así —dijo, exhaló y me miró—. No hablemos de esto más, ¿sí? 

    Me acerqué a ella. —No malinterpretaste nada, Skyler, en primer lugar yo te besé primero, es solo que, es muy rápido, para los dos. 

    Asintió.  

    —No quería hacerlo, —pestañeó varias veces, y se alzó de hombros—, no sé qué pasó, ¿sabes? En las películas hacen eso después de saber que se gustan los dos mutuamente. 

    —¿En las películas? 

    Me lanzó una mirada. La entendí. 

    —Está bien, no hablaré más de esto, como me pediste. 

    Recogió su cabello detrás de la oreja. —Está bien, está bien. 

    Sonrió nerviosa, la abracé.  

    —Me sigues gustando —le avisé. 

    —Es un alivio. 

      

    ○ 

      

    Los siguientes días no podía dormir, porque siempre estuve pensando en que tan cerca estuve. Dejé de provocarla, porque juraba que si ocurría otra vez no iba a detenerme. 

    Por otra parte, Daisy, a quien le había comentado los constantes cambios de humor que sufría Skyler, me respondió diciendo que se trataba de cosas de chicas y que no debía de meterme. Por eso los últimos tres días había dormido en la habitación de Daisy. 

    Me encontraba conduciendo con ellas dos hacia la policía. Debía seguir indagando porque, si no, Skyler no podría estar en paz nunca.  

    El oficial, quien fue que nos recibió, y nos había hecho la vida imposible para darnos una cita. Nos dio la bienvenida agriamente a su despacho para escucharnos de una vez por todas. 

    Al final no nos ayudó. Esquivó nuestras preguntas y reclamaciones y no creyó que Skyler era la niña desaparecida. El caso estaba cerrado y no pensaba abrirlo de nuevo. Nos terminó por sacar de su despacho. Así no encontramos dirigiéndonos fuera de Solusa escoltado por policías. 

    Se suponía que era ahí donde iba iniciar mi plan b, ese que incluía a Skyler en mi vida. Pero digo, que si hubiese podido detener lo que pasaría, hubiese hecho todo lo posible, lamentablemente no pude. 

  

   

   
      

      

      

      

      

      

      

      

      

     

    





  





 

  

   

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 14: “Para Sean Walet, mi amigo, con quien comparto todo.” 

      

      

    Cuando llegamos esa noche a mi ciudad natal, fuimos a donde Martha, y le contamos todo. Ella nos escuchó mientras Skyler trataba de no llorar. Luego esa noche fuimos a mi casa.  

    Los días que siguieron Skyler no dejaba de mostrarse triste. Los extrañaba, y estaba herida porque ellos parecían haberlo superado todo. Por otro lado, la banda estaba organizando la fiesta de final de gira a la cual no había asistido, ellos hacían eso mientras yo trataba de conseguir un anillo para Skyler.  

    Le iba a pedir que se casara conmigo. Martha me había dicho que cuando encontrara a la indicada lo sabría pero que no podría explicarlo. Eso me lo había dicho la primera vez que una chica me rompió el corazón. Entonces, después de eso, ella siempre me diría que había alguien allí afuera para mí. 

    Por eso supe que era ella. 

    En la tienda había anillos ostentosos, pero sabía que un gran diamante no llenaría los ojos de Skyler. Con todo lo que sabía de ella, sabía que la simplicidad del todo la puede hacer ruborizar, y un anillo gigante capaz la haga desmayar. Skyler no buscaba lujos ni dinero, ella buscaba cariño y detalles que le hicieran mostrar que era real. 

    Por eso, cuando Daisy me llamó para enseñarme un anillo de oro blanco con un gigante diamante, me fije en un uno de plata, con una pequeña coronilla de diamantes al frente.  

    Era tan delicado, hermoso, y único, que cualquiera que lo hubiese visto delante de todos esos otros que le superaran en tamaño, no hubiesen notado lo hermoso y simple que era. Así era Skyler. Así que sin importar el precio (aunque por debajo del que me había enseñado Daisy), lo compré. 

    Conduje hacia la casa donde la banda organizaba la fiesta, era monumental y los preparativos volaban.  

    —¡Hey! —saludé a Francisco, a Mateo, y a Héctor quienes ponían luces brillantes—. Esto es… me deja sin palabras chicos. 

    —¡Vamos a celebrar en grande! —gritó Fran. 

    Les dije sobre mi plan y todos empezaron a felicitarme. Después, Héctor me preguntó por Skyler y recordé que estaba en casa sola. Salí de allí en bola de humo, y a mitad del camino fue que recordé que Daisy estaba con ella.  

    Aun así, llegué, saludé a las dos chicas y me preparé para la fiesta, poniéndome una camisa blanca y pantalones de vestir marrones. Iba a ser una fiesta elegante, no informal. Aseguré el anillo en mi bolsillo, y di más de quinientas vueltas frotando mis manos. 

    Estaba nervioso, ¿y si decía que no?, ¿era muy rápido?, pero bueno, no nos íbamos a casar al otro día, íbamos a esperar quizás meses, iba a esperar todo el tiempo que ella quisiese con tal de saber que ella ya estaba comprometida conmigo. 

    Bajé las escaleras. Skyler tenía ese pequeño y adorable vestido amarillo y zapatos de tacón alto también amarillos. No lo podía creer. No importaba el cómo, ella siempre lucía linda y adorable. Creo que el corazón se me iba a salir del pecho. Este empezó a latir muy fuerte, entonces me aclaré la garganta. 

    —Estás preciosa —le dije. Skyler dejó de mirarse las uñas y me miró. Sonriendo casi al instante—. Solo mírate, eres una princesa.  

    Ella, a pesar del ligero rubor que tenía, se puso más roja. 

    —Tú te ves muy apuesto —dijo sonriéndome—. Te ves bien, tan formal —añadió. 

    La abracé pensando en qué tan especial sería cuando le hiciera esa pregunta. Claro, en ese momento yo pensaba que mi cuento de hadas se estaba cumpliendo y que no pasaría nada malo después de eso. Y es que así piensas cuando estás enamorado. 

    En la fiesta todos bebían, cantaban, bailaban, y me felicitaban. Canté varias veces, pero la más especial fue la lenta. Todos los invitados, aproximadamente doscientos, más toda la gente del staff, estaban allí en silencio. Se la dediqué a Skyler y ella no sabía cómo reaccionar.  

    Sonreí por eso. 

    Después pusieron una música alegre, todos empezaron a bailar en el patio de la mansión frente a la piscina. Le di una vuelta a Skyler, y ella reía sin parar. La estaba pasando bien. Entonces le di otra vuelta y me arrodillé. Todos dejaron de bailar y nos hicieron una ronda alrededor. 

    —¿Por qué dejamos de bailar…? —preguntó Skyler confundida, cuando vio que saqué el anillo de mi bolsillo se tapó la boca y los ojos se le aguaron. 

    Voy a decir la verdad. Mi corazón latía tan fuerte como el sonido del Big Ben. Estaba tan nervioso que mi rodilla temblaba. ¿Y si me decía que no? Además, el silencio sepulcral que nos rodeaba me ponía aún más nervioso. 

    —Skyler te amo —dije—. ¿Quieres comprometerte conmigo? —Le pregunté, lo había dicho en voz tan baja que alguien me golpeó en la espalda con humor—. ¿Te casas conmigo? —le repetí tomando su mano que temblaba. 

    Con la otra mano, Sky se tapaba la boca, entonces empezó a llorar. «Oh no, oh no», pensé, ha sido una mala idea, ¿Por qué lo hice delante de todos?, ¿Por qué esta callada, por qué está llorando? 

    Me levanté del suelo y tomé su cara con mis manos para que me mirara, sus ojos brillaban por dos cosas, las luces y las lágrimas. Le volví a preguntar.  

    —¿Te casarías conmigo? 

    Empezó a asentir. Pero aún no lo creía, tenía mi mente tan metida en que me rechazaría que no lo creía. Además, todos seguían en silencio. —¿Sí? —le pregunté, en un tono que solo ella pudiera oír. 

    —Sí —dijo mirando a su alrededor. —Sí… ¡sí! —dijo alegre besándome. Fue algo extraordinario ya que Skyler era tímida. Tímida en un sentido de que éramos el punto de atención de todo el mundo. Le puse el anillo en el dedo—. Te amo —me dijo. 

    Todos empezaron a gritar, y hasta se escucharon “aww” en el fondo. Los apreciaba por comprenderme, por entender que la amaba. La música volvió a sonar, y nos bañaron con sidra, digo, a todos, gastaron más de doscientas botellas de sidra en el aire, todo empezaron a bailar y a celebrar. Yo cargué a Skyler y le di vueltas. Luego la subí a mi hombro y nos tiramos en la piscina. Y algunos nos siguieron. Así estábamos casi todos adentro, y Skyler estaba empapada. 

    —No sé nadar —me dijo. Se sostenía de mí.  

    —Soy tu salvavidas. 

    —¡Estás loco! —dijo riéndose—. Todos… todos ustedes lo están. —Seguía riéndose. La tenía bien cerca de mí, la estaba cuidando porque la piscina era de ocho pies y ella no sabía nadar—. No lo puedo creer. 

    La besé, una y otra vez. Sus labios estaban mojados, y no paraba de pensar que esa chica iba a pasar toda su vida conmigo. 

      

    ○ 

      

    En los siguientes días hablamos del compromiso. Le expliqué que no había demasiada prisa, que yo podía esperar todo el tiempo necesario. Mientras tanto, trataba de llevarla a sitios donde pudiéramos estar tranquilos, sin que nos acosaran. Al menos así ella podía despejar la mente de sus recuerdos. Lo que yo realmente quería hacer era borrar su vida pasada.  

    Entonces esos días pasaron.  

    Después fuimos a la playa, Skyler me había dicho antes que nunca había ido a una, así que la llevé. Ella fue con un vestido de encajes más debajo de las rodillas. Le quedaba hermoso. La cargué metiéndola en el mar. Ella no sabía nadar así que la saqué a los minutos. Nos habíamos quedado en la arena mientras Skyler, mojada, sonriente, y con la nariz roja además de sus mejillas, me contaba cómo le gustaba la playa, como desearía vivir allí. Entonces después la besé. 

    Salimos a jugar tenis en una cancha, Skyler había perdido en todas las rondas, aun así se había divertido. Habíamos ido a restaurantes. Con cada día más que pasaba, más loco me volvía por ella, claro, si eso fuera posible. Creía que ella aún no se daba cuenta de su efecto en mí.  

    Después de lo ocurrido, no necesitaba llegar a más de segunda base con ella y eso dice mucho en una relación. Cuando sabes que para ti no es todo eso. Cuando te satisface una sonrisa o dormir abrazados. 

    El gran cuestionamiento sería por qué iría a mencionar esos días. Es aquí donde todo cobra sentido. Donde nuestro pequeño cielo empieza a caer.  

    Era una tarde de noviembre y no había casi sol afuera. El timbre sonó, pero estaba preparando la cena, (Skyler la noche pasada había tratado de hacer la cena y terminamos cenando solo pan y jamón). 

    Como me tomé mi tiempo, quien sea que la había tocado ya no estaba. Sin embargo, en el tapete de la entrada había una caja marrón, y en ellas decían las palabras “Para Sean Walet, mi amigo, con quien comparto todo.” 

    La entré a la casa, y con un cuchillo de mesa quité la cinta trasparente. Al abrirla, había un papel que decía: 

    “No. Nunca le he quitado un ojo de encima.” 

    Entonces quité el papel plateado que no dejaba ver al fondo, y cuando vi la primera mi corazón se detuvo por completo. Pero no pude seguir viendo porque en ese instante Skyler bajó las escaleras. 

    —Sean, ¿ya está? —preguntó—. Muero de sueño, y de hambre. —dijo acercándose con una sonrisa en la boca. Yo ya había guardado la caja, no había forma de que dejara que lo viera. 

    Ella se terminó de acercar y yo pase mis manos por sus brazos. Se encogió de hombros. Como no le respondía, porque estaba muy ocupado pensando en lo que había visto en la caja, ella volvió a hablar. —¿Ocurre algo? 

    —No —le respondí rápidamente, dándole una vaga sonrisa—. Mira, ya está la salsa, y los espaguetis. Iba a llamarte ya. —Le di un beso rápido, tenía sudor frío en mis manos—. Vamos a cenar. 

    Cenamos, y no pude decir ni una sola palabra en toda la cena. Ni siquiera tenía apetito. Solo comí por ella. Para que no sospechara nada. Skyler devoró su plato, y antes de subir me abrazó por detrás. 

    —Te veo mañana —me dijo al oído, o casi al oído, no había forma que Skyler alcanzara mi altura.  

    Subió las escaleras y esperé. Fui y confirmé que dormía. Entonces bajé y abrí la caja de nuevo, quité el papel de plateado y vi la primera foto. Era en la fiesta, Skyler estaba inclinada hacia mí, yo que estaba sentado, y nos besábamos. La otra foto era en mi casa, reconocí la piscina y reconocí a Skyler con su nuevo traje de baño blanco en la esquina de la alberca, yo estaba adentro, pero estaba pegado a la orilla y Skyler agarraba mi cara con sus manos. La otra foto era en la playa, estaba empapado mientras le sonreía a Skyler. En la otra, Skyler estaba en mi espalda con un polo shirt morado y pantalones cortos blancos, tenía una raqueta de tenis. Estaba sonriendo y yo también. Seguí viendo las fotos, mientras la sangre corría fría por mis venas. Nos había seguido el rastro en todas partes, ¡inclusive en mi casa!, ¿Qué no dejaría a Skyler en paz? 

    Me levanté, y volví a entrar todo. No tenía idea de qué demonios iba a hacer. Se me ocurrió ver del otro lado de la nota. Era una foto de mi cama, del lado donde Skyler dormía. Ella estaba durmiendo de frente a la cámara y mi brazo rodeaba su cintura. No podía definir en qué día fue tomada la foto. 

    Entré en pánico. 

    Subí las escaleras de prisa y saqué dos maletas del armario, en ellas eché toda la ropa mía sin ver en realidad que echaba, en la otra también eché la de Skyler, era bastante,  —ya que yo le compraba, y Daisy también—, así que no cabían todas. Cerré las dos maletas y llamé a Skyler. Ella se empezó a despertar y estaba confundida. La abracé, dándole gracias a Dios que aún seguía conmigo. 

    —¿Qué está pasando? —me preguntó. 

    —¿Confías en mí? —le pregunté. Ella estrujó sus ojos y sonrió con sueño. 

    —Sí, confió en ti pero deja que duerma. —Se volvió a acostar. Yo miré hacia la ventana, por donde probablemente habían tomado la foto. 

    —¿Skyler, sueles cambiarte de ropa aquí o en el baño? 

    —En el baño —respondió nublando las cejas—. Ya, dime qué ocurre. —Me preguntó mientras clavaba sus ojos en mí. 

    Respiré de alivio, si tenía suerte solo nos tomaba fotos desde esa ventana y la alberca. 

    —Vámonos. 

    —¿A dónde? 

    —A otro lugar, ¿dijiste que confiabas en mí, no? —le pregunté—. Entonces anda. —Me puse de pie agarrando las maletas una en cada mano—. Ven detrás de mí. 

    Skyler se levantó de la cama, toda despeinada y con los brazos cruzados en su pecho. Le tomó segundos ver lo que estaba pasando. —¿Nos vamos a mudar?, pero ¿por qué? —preguntó aún más confundida. Yo me devolví y besé su frente. 

    —Luego, —dije soltando las maletas para poner mis manos en sus hombros—, luego voy a explicarte. Pero ahora solo vámonos. 

    Era una locura, lo sé. Salir a las once y media de la noche en ropas de dormir no era algo de una persona cuerda, pero desde que había conocido a Skyler no hacia cosas de una persona cuerda. Además, la idea de permanecer una hora más en esa casa me enfermaba. 

    Skyler me siguió hasta el garaje, y también tomó una de las llaves y abrió el baúl para que yo entrara las maletas. Podría decir que estaba asustada, pero no más que yo, no, de ninguna manera pudiera estar tan asustado como estaba yo de perderla. 

    Me devolví a la casa y tomé la caja de cartón poniéndola detrás del auto. 

    —¿Qué es eso? —me pregunto Skyler cuando encendí el auto. La miré, tenía sueño y parecía asustada.  

    —Eso no es nada.  

    La besé y luego di reversa sacando el auto. 

      

    ○ 

      

    Skyler se había dormido en el camino así que la cargué hasta la habitación de huéspedes en la casa de Daisy. Allí, Daisy preparo café y leche y a las una y media de la madrugada le conté a Daisy lo ocurrido.  

    Le pedí que pusiera en venta la casa y que me ayudara a encontrar un lugar seguro, lejos de ahí, mi ciudad natal. Un lugar donde Sky y yo estuviésemos a salvo. Claro que a Daisy le pareció una locura. Pero cuando le mostré las fotos ella supo que era serio. Demasiado serio. Incluso iba a llamar a la policía pero le pedí que no lo hiciera, porque lo que más quería era que Skyler estuviera alejada de los medios, cosa que en ese momento no era fácil, si salíamos nos seguían a todas partes a hacernos las mismas preguntas. Se rumoreaba fuertemente que estábamos casados por el anillo de diamante que Skyler tenía en su dedo. 

    Y todavía no, no estábamos casados, estábamos comprometidos. 

    El caso era que la atención era dañina para ella. 

    Tres días después de estar arrimados en la casa de Daisy, le mentí a Skyler diciéndole que la razón por la cual nos mudaríamos seria por un inicio más limpio. Aunque aún se preguntaba por qué la saqué a esa hora de nuestra antigua casa, logró olvidarlo. O tal vez lo ignoró, se dejó llevar por mí. 

    Eso era lo que estaba haciendo últimamente, dejarse llevar por mí. Quizás pensó en la caja por semanas, quizás tuvo pesadillas con huir de nuestra casa en medio de la noche. Y era mi culpa. 

    Ahí estaba, contemplado lo que sería mi nueva casa y eligiendo los muebles que irían en ella. Era tan lejos de donde nos encontrábamos que duramos todo un día de viaje. Pero claro, la suerte de nosotros era salada. Porque de todos los lugares donde pudiésemos haber estado a salvo de toda amenaza, habíamos elegido la cuna del lobo. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capitulo 15: “Me miró, ya no se reía” 

      

      

    Pesé a que ahora vivíamos juntos, solos, en una gran cosa rodeada de un terreno de área verde y una calle al frente de la casa, sin la injerencia de nadie que no autorizáramos primero, con total privacidad (hasta donde yo sabía en ese momento) y con esa paz que alguna veces reinaba en la casa, y todos esos momentos muy incomodos para mí, o que estuviéramos muy locos el uno por el otro, o cuando los besos querían cruzar la raya y las caricias de desviaban, nunca, nunca en ese periodo de dos meses había tenido intimidad con Skyler. Me refiero a ese tipo. De algún modo, yo sabía que ella no quería aún. 

    Se le notaba, y yo no la presionaba con palabras. No quería sugestionarla. Supongo que ella tenía otros principios, como eso de mantenerse pura antes del matrimonio, y como ya estábamos comprometidos, me propuse a esperar, pero no a negarme el derecho de tocarla y besarla.   

    Pero hay una excepción. Fue un momento de angustia, incómodo, de impotencia, y un poco apasionado. En ese día me di cuenta de cuanto deseo conteníamos el uno por el otro. 

    No empezó romántico, pensé que ella me dejaría. Mi corazón se acelera al recordarlo y no soy capaz de pronunciar esa palabra.  

    Yo no estaba en casa, había salido para algo sumamente importante, ni siquiera recuerdo que era, solo que, cuando llegué a la casa no respondió a mi llamado.  

    Vi agua salir del baño, ¿había revisado bien?  

    Entré, ella estaba en la bañera. Su expresión estaba en una mueca y su cabello nadaba alrededor de ella como un aura. Tenía los ojos cerrados, cada una de sus manos estaba a los lados de la bañera para mantenerse en el fondo. Sus pies se mecían y su nariz se arrugaba.  

    Estaba completamente desnuda.  

    Fruncí el ceño, y lo siguiente que hice fue sacarla de ahí dentro.  

    Abrió los ojos de golpe. Ya estaba afuera, sentada en el piso, al lado de mí. No miré su cuerpo ni un segundo, no me aproveché de su desnudez. Solo miraba sus ojos, sus ojos rojos que me miraban sin pista de nada. Su nariz estaba roja, poco a poco se hizo un ovillo, agarró con sus brazos sus rodillas y empezó a temblar del frío. 

    Me quité el t-shirt que llevaba puesto y se lo coloque sobre la cabeza, después ella se lo terminó de poner y se siguió abrazando a sí misma, mirando al suelo. Las gotas de agua bajaban de sus parpados a sus pestañas y caían a sus mejillas, no tenía idea de si estaba llorando o solo estaba empapada de agua. 

    Me tapé la boca, no le iba a decir nada, no le iba a preguntar nada. No quería saber nada. 

    Empecé a tararear una canción de niños, ella inhaló con la nariz, y después se rio. Me miró, ya no se reía. 

    —Hoy ha sido un día pésimo para mí. —Empecé a decir—. Pero debes estar segura Skyler, el saber que llegaría a la casa y te vería fue la mejor parte de todo el día. 

    No me respondió, tal vez no me creyó. 

    —¿Puedes abrazarme? Muero de frio. —Le pregunté. Era irónico. Ella era la que temblaba. 

    Sorpresivamente, se puso a horcajadas sobre mí para abrazarme. Empecé a respirar pesado. Tenía que olvidarme del hecho de que estaba encima de mí, desnuda, solamente cubierta por mi polo shirt. Me quede quieto, ella recostó su cabeza en mi cuello, y empezó a jugar con mi piel y sus dientes. Estaba listo por ella, tenía que detenerse. 

    Reprimí un gemido. Dejé mis manos abajo. Dios. Me estaba provocando. Lo estaba haciendo cuando empezó a besar mi cuello y a tocar mis labios con sus dedos. No sabía a qué jugaba. Si lo que trataba de hacer era excitar a un hombre, lo estaba logrando. 

    —Skyler te amo…  

    —Lo sé. —Movió su cadera. Yo jadeé en su boca. Coloqué mis manos sobre su espalda y las bajé hasta sus caderas, quizás un poco más abajo, le apreté más a mí. 

    —Sky… uh. Skyler, corazón, deberíamos detenernos. —Mi voz temblaba de deseo. 

    Me miró. Sonrió y después me besó. Y yo agarré sus caderas y la apreté más a mi entrepierna, de modo que nuestros estómagos estuvieran tan pegados que nuestra respiración se volviera una sola. Jadeó, y la levanté del suelo, la puse en el borde de la cama y me deshice de mi pantalón, no sé cómo, lo hice rápido. La subí un poco más y luego me deslice sobre ella, comencé a besarla, a tocarla, a disfrutar de verla llena de deseo hacia mí. 

    Separé mis labios de los de ella para solo hacerle una pregunta, entonces ahí sabría si debía continuar o no. 

    —¿Estás segura que quieres hacer esto, ahora? 

    —Está bien, hazlo. —Me miró a la cara. Su voz casi no salía. Su respiración estaba agitada, y su cabello seguía aun mojado y mojaba consigo toda la sabana alrededor de su cabeza. 

    Entonces supe que no estaba lista. No lo estaba. Yo quería estar con ella, por Dios que era lo que más deseaba en el mundo, pero no quería que pensara que tener sexo iba a borrar sus problemas. No quería que lo utilizara como un escape, como la cura, como la única cosa que la detuvo de estar en esa bañera, ¿pretendiendo hacer qué? 

    No quería saber. No quiero saber incluso ahora. 

    Me quede mirándola, subí el polo hasta descubrir su estómago, dejando lo demás descubierto. Hice una línea de besos en todo su vientre bajo, besé sus muslos hasta llegar donde quería, sacándola fuera de sí. La toqué con mis dedos justo cuando se curvó y apretó mi brazo con sus manos. Sus piernas temblaban. Me levanté y la cubrí. Después me acosté a su lado, pero volteé la cara hacia otro lado. 

    Respiré hondo. Y después dijo:  

    —Dios mío… —Su voz temblaba. Silencio—. No iba hacerme ningún daño. Te lo juro. No iba a hacerme daño. 

    No le respondí. Duró mucho más tiempo para poder respirar con normalidad, mucho más tiempo para volver dentro de sí después de haber probado solo un poco, me abrazó por detrás. 

    —Nunca te dejaría, Sean —me dijo al oído, yo temblé—. Te amo también 

    Esa había sido mi primera interacción sexual desde hacía más de dos meses. Yo sospechaba que ella no había tenido ninguna, si nunca había jugado consigo misma antes. Si era así, ni siquiera lo sabía aún, al otro día no iba a hablar de eso y probablemente me iba a evitar.  

    Iba a cambiar el tema, se ruborizaría como loca y no dejara que la besara por días. Pero al menos había tenido algo. Yo nada. Solo pensaba en estar con ella, era la chica que amaba, que deseaba con locura. Pero después recordaba que era mi protegida. Tenía que protegerla incluso algunas veces de mí mismo.  

    Al otro día, cuando me levanté, seguíamos en la misma posición. Me di un baño matutino. Bajé y me desayuné.  

    Quizás no debí hacer eso. No me iba a hablar en todo el día. Se iba a esconder de mí. Subí las escaleras, ya no estaba en la cama. Se estaba vistiendo después de darse un baño, las sabanas, las cuales eran testigo de lo que había sucedido, ya no estaban en la cama, las había cambiado. 

    Entré y me paré detrás de ella. Estaba frente a un espejo. Atravesé mis manos por su cintura, ella tembló a mi tacto aunque me había visto caminar hacia ella. 

    —¿Está todo bien? 

    Tragó saliva. Asintió. Me miró a través del espejo. 

    —Estoy bien.  

    Yo acariciaba su vientre. Ella agarró mi mano y de alguna forma terminó por deslizarse hasta su corto pantalón. Cerró los ojos.  

    Mi mano estaba dentro de su ropa interior tocando, solo suave… ella jadeó. Se puso de puntillas y agarró mi cabello con su otra mano. Luego me detuvo, temblorosa. 

    —Espera —susurró afectada—. Mi amor, Sean, espera. —Ella se volteó—. Esto no está bien. —Negó con la cabeza—. ¿No está bien cierto? No lo está. No lo está. ¿Por qué lo haces? —Su respiración estaba pesada. 

    Yo no sabía que responder. Ella había puesto mi mano allí en primer lugar, pensé que le había gustado lo que había sentido la noche anterior. Que quería que lo volviera a hacer. 

    —No, n-no, no lo haré otra vez, p-perdón, perdón… v-voy a esperarte. Voy a esperar. —De pronto mis manos estaban frías, me sentí tan mal. 

    Se mordió los labios. Me abrazó fuerte. —Cuando nos casemos haremos todo eso, ¿está bien? te lo prometo. Es solo que ahora, no parece como lo indicado. No está bien. 

    La aparté para mirarla a la cara. El deseo, la lujuria, todo, todo había abandonado su rostro y ahora se veía preocupada. —¿Podré besarte? 

    —Sí. Sí. ¡Claro que sí! —Me besó—. Todo lo que quieras, mi amor, todo. Pero no me toques así. Hasta que nos casemos. —Su voz no tembló, me estaba mirando a los ojos—. Porque no está bien, amor, hagamos las cosas bien. Y perdón, perdón por lo de anoche. No quise hacerte eso. Perdón. —Me volvió a abrazar. 

    «No quise hacerte eso» era yo quien debía decirlo, aunque era ridículo. 

    Después de unos segundos respondí el abrazo. Estaba asustada, su corazón la delataba. Aún no sabía las cosas maravillosas que podía hacer con su cuerpo y yo recién se las enseñaba. Quizás muy tosco, sin explicarle. Me prometí no hacerlo. Por ella, y desde ese día mediamos los afectos, porque yo no creía que fuera capaz de soportar si llegábamos tan lejos siempre.





   





 

      

      

      

      

      

    Capitulo 16: “Entonces iba a aparentar estar enojado.”  

      

      

    —Somos los mejores en seguridad para hogares y negocios —Me extendió la mano, era un hombre de mi misma altura, con ojos llamativos y una nariz tan fina como de pez espada—. Le ofrecemos servicio GPS en su celular, también cámaras de seguridad, alarmas, guardias de seguridad a su disposición veinticuatro horas corridas. Una caja fuerte o hasta le abrimos un garaje para que guarde cosas muy importantes, tenemos todo un edificio dedicado a eso, —Rió para sí mismo con voz ronca—, ¿Qué dice?, ¿tenemos un trato?  

    —Creo que sí —vacilé—, quiero decir, dicen que usted es muy bueno en lo que hace, y todo el mundo lo conoce. 

    —Eso ya lo sé. Pero usted tiene la última palabra. 

    Me alcé de hombros y me levanté de la silla. —Quiero un kit de seguridad completa para mi casa. Alarmas, cámaras de seguridad y llaves digitales.  

    —Todo lo que una súper estrella y su novia necesitan. Y eso es muy fácil, ¿tenemos un trato? Si es así solo tiene que darme la exacta dirección de su casa, y mi equipo estará allá hoy mismo. 

    —Entonces ya hicimos negocio. —Extendí mi mano—. Gracias, ¿me da su tarjeta? 

    —Claro, claro. —Me miró a los ojos y sus dedos bailaron encima de su escritorio buscando su tarjeta—. Aquí tiene. 

    Su tarjeta la guardé en mi bolsillo y me dirigí esa misma tarde a conseguir muebles y decoraciones para la nueva casa. Conseguimos una propiedad en un complejo de viviendas separadas entre sí por varios metros. Parecían pequeñas villas independientes. Dos días después nos mudamos allí. El equipo del señor había llegado a mi casa a instalar la seguridad. El equipo de decoración y todas las demás cosas estuvieron listas para esa misma noche. 

    Entonces ya estábamos asentados allí. Era nuestro hogar y pasábamos el tiempo bien. Skyler estaba cambiando; su cabello se ponía más largo y su color natural volvía. Estaba tratando de actuar normal, de ser normal.  

    Lo estaba logrando, y la veía como una persona que ya había crecido y había aceptado la situación.  

    Pero algo hice mal. Cometí un error que después pagué. 

    Esa noche la esperé por media hora. Hacia media hora me había dicho que estaba preparando palomitas y que subiría para ver una película, estaba lloviendo levemente, las persianas empezaban a condesar el agua. El teléfono sonó. Alguien se reía. 

    —Bú. —La voz me sonaba conocida, pero no tenía idea de quién era. 

    —¿Disculpe? 

    Nadie respondió. No volvieron a hablar. Me levanté de la cama. Prendí las luces y bajé a buscar a Skyler. Había una funda de palomitas abierta en el desayunador, y la casa estaba abierta. Salí. Me empapé de agua, pero no había nadie, no había rastro de Skyler.  

    Comencé a llamar su nombre. A cada grito, cada vez que mi voz salía, se desgarraba más. Estaba perdiendo las fuerzas para llamar su nombre. El miedo se apoderó de mi cuerpo y mis ojos empezaron a llorar. La casa se vio mil veces más grande cuando la busqué por cada rincón. ¿Estaba jugando a esconderse de mí? Dios.  

    Qué juego cruel.  

    Busqué de nuevo, una y otra vez. Pero no estaba. Todo estaba vacío. Me senté en los escalones, marqué hacia el control de entrada del complejo.  

    —Buenas noches. Se ha comunicado con el control de seguridad del Complejo Villas Estrella. Si desea presentar una queja marque uno. Si desea uno de nuestros servicios marque dos. Si quiere hablar con el controlador de visitas marque tres… 

    Marqué el tres. La línea hizo varios sonidos, y un hombre me habló. —Buenas noches, ¿en qué le podemos ayudar? 

    Respiré hondo. Mi voz no salía, estaba demasiado débil como para hablar.  

    —Soy Sean Walet, llamo para preguntar si mi novia ha autorizado alguna visita. 

    —Uhm no. Nadie nos ha llamado desde su casa en las últimas veinticuatro horas, señor. 

    —¿Sabe si algún otro auto ha entrado al Complejo? 

    —Me temo señor que no podemos revelar la identidad de los autos que no vayan a visitarlo a usted. 

    —¿No ha autorizado a nadie para que pueda acceder a mi propiedad?  

    Divagó por unos segundos. Escuché como se limpió la garganta.  

    —A las siete una camioneta entró, tenía una tarjeta de visita de usted. 

    —¿Quiénes eran? 

    El hombre se detuvo a pensar. —No lo sé, pero tenemos una cámara de seguridad en un poste de la entrada, ¿ha ocurrido algo? 

    —¿Ha salido otro auto? 

    —No controlamos los vehículos que salen, pero hay cámaras de seguridad señor, ¿ha ocurrido algo? —Volvió a preguntar de nuevo. 

    Colgué el teléfono. Llamé al número de emergencias, y en lo que tardaban por llegar, la volví a buscar. Estaba orando para encontrarla en cualquier sitio, que me sonriera y me dijera «Hey, solo estaba jugando», entonces iba aparentar estar enojado, pero en realidad estaría muy feliz. Muy feliz de haberla encontrado. 

    Un hombre tocó a mi puerta, era el oficial. Me hizo preguntas, algunos hombres buscaron. No la encontraron. 

    —¿Estaba enojada con usted? 

    —No. 

    —¿Le dijo que saldría? 

    —No. 

    —¿Suele hacer esto muy a menudo? Usted se sorprendería de la cantidad de mujeres que hacen esto con sus esposos. 

    —No es mi esposa todavía, estamos comprometidos. 

    —Bueno, quizás ya no quiere casarse con usted, ¿ha pensado en eso? 

    —¡No, no, no!, ¡ella no tenía planes de salir!, ¡ella sí se quería casar!, ¡íbamos a ver una película en el cuarto, incluso el casete esta puesto! —Se me salieron dos lágrimas de los ojos, sin embargo no lloraba. Las lágrimas salieron de la ira. Mi voz no vaciló. Estaba fría. No tenía idea de qué hacer. Era tan impotente. Ella estaba allí afuera, sabrá Dios en qué condición, y yo no hice nada, absolutamente nada para protegerla. 

    —¿Entonces qué insinúa? 

    —Se la llevaron. 

    —¿Pero quién? 

    —Las cámaras —dije, el oficial me miró como si estuviera loco—, hay cámaras afuera y en el patio. Ellas debieron grabar todo. 

    No sé cómo no se me había ocurrido revisar las cámaras antes. Caminé a la sala y encendí la televisión, el oficial y uno de sus acompañantes me siguieron mientras los demás oficiales husmeaban en mi casa. Busqué el control de cámaras en las opciones y vimos en cámara rápida la cinta de una hora completa. Pero el entorno no cambiaba, no se veía nada fuera de lo normal. 

    —Dios —susurré frustrado. 

    —Ni siquiera se ve que salió, quizás ella no estaba aquí en primer lugar. 

    Miré al oficial con aversión. —¿Me está diciendo loco? 

    —No, pero… 

    —¡La secuestraron!, ¡el mismo psicópata que lo había hecho antes! —Grité. Después empujé el tarro al piso y se rompió en pedazos—, mire, mire, estaba preparando palomitas, —caminé rápidamente a la cocina, tomé la bolsa de palomitas sin hacer y la solté al mismo tiempo—, se supone que íbamos a ver una película. La estaba esperando. Nunca subió. La puerta estaba abierta, ¡la puerta de entrada estaba abierta!  

    —¿Por qué no la acompañó hasta que terminara de hacer las palomitas?, ¿no dura el microondas cinco minutos, o menos, nada más en hacer eso? —La voz del oficial parecía imperturbable.  

    Me tapé la cara. —Usted no entiende. Estoy en mi casa, estábamos a salvo. 

    —Lo que usted me trata de decir no me hace pensar que usted piense que estaban a salvo… ¿dice que había sido secuestrada antes?, ¿habían alertado a la policía? 

    —Algo así. —Me tranquilicé—. Algo así. 

    —¿Sabe quién es? 

    —Las cámaras —dije otra vez de repente—, el video muestra el lugar seco, y esta mojado, llovió, no es un video, es la misma cinta repetida varias veces alguien… a-a-alguien intervino con mis cámaras. 

    —¿El secuestrador de la chica? 

    —¿No es usted el oficial? 

    El hombre se quedó callado. 

    —Lo siento, —Me disculpe—, mi chica desapareció. Yo no puedo hacer nada, estoy impotente, soy inservible. Ustedes me pueden ayudar a encontrarla de nuevo. No me voy a dar por vencido como lo hicieron sus padres. 

    —¿Sus padres? —preguntó recobrando interés. 

    —Cuando la secuestraron por primera vez. Hace cuatro años. 

    —¿Cuántos años tiene «su chica»? 

    —Tiene diecinueve —respondí a baja voz. 

    El oficial me miró por unos segundos. Tenía sus cejas tupidas juntas en su frente, los labios apretados, y las manos encima de su correa de cuero marrón.  

    —Si usted colabora y nos cuenta todo, lo ayudaremos. Pero cuéntenos todo, ¿puede venir por favor a nuestras oficinas? Voy a escucharlo. Voy a ayudarlo. 

    El semblante del hombre cambió. Ahora si estaba dispuesto a ayudarme. Me di cuenta. Recogí todas mis evidencias, todo lo que me pudiera respaldar para que supieran que mi historia era real y que habíamos vivido esos últimos meses con la zozobra de que alguien nos perseguía. 

    El oficial me pidió que durmiera hasta el otro día, que a primera hora me interrogaría. Dejó a varios oficiales en la casa mientras yo dormía. O trataba de dormir, nunca pude dormir. Estaba nervioso. Culpándome por lo sucedido. Otra vez había metido la pata, la había dejado sola en el momento que más me necesitó. 

      

    ○ 

      

    A primera hora estaba limpio y sentando en las oficinas de la comisaria. El oficial había convocado una pequeña reunión con otros oficiales y agentes. Me los presentó, en total eran cuatro, Gabriel, Tomás, Mario, y Kevin, cinco con él, su nombre era Damián. Me contó sobre su hija desaparecida, regresaba de la escuela pero jamás volvió a casa. Era más pequeña que Skyler, y había desaparecido hacía tres semanas. Por alguna razón, él pensó que estarían conectados. Y quería saber más. 

    Empecé a hablar. Hablé de cuando llegó a mi concierto, les hablé de lo que me dijo, de qué vio en donde vivía y de su descripción del hombre. Les conté sobre las notas, les conté sobre el accidente en que intentaron interceptarnos y sobre el día del restaurante, les enseñé la caja y las fotos. También enseñé todo lo que había gastado en seguridad para la casa, en su seguridad. 

    —¿Por qué no había enseñado esto a la policía?, ¿Por qué guardó todo esto? —Gabriel me preguntó. 

    —Ellos —Me eché hacia delante con las manos cerca de la cara, ellas estaban temblando—. Los policías de Solusa nos dijeron que su caso había acabado. Cerrado. La niña había sido encontrada. Nos dijeron que éramos un fraude, que Skyler no era hija de los Milton, no nos dejaron contactar a sus padres. Nos cerraron todas las puertas, ¿imagina lo mucho que eso hirió a mi Skyler? Yo no quería que estuviera en eso todos los días. Le prometí que la ayudaría a olvidar todo eso y que se dejara llevar. Estaba funcionando. 

    —¿Pero él aún seguía contactándolos? —El oficial pelirrojo bebió de su café y después me miró. 

    —No. Desde que me mudé de Luna al Complejo Estrella no volví a saber de él. Pensé que por fin estaba a salvo. Ni siquiera los medios sabían de mi paradero, desaparecí del mapa. No tengo idea de por qué todo salió tan mal.  

    —Nos llevaremos la caja, nos llevaremos todo. Trataremos de unir pistas, llamaremos a la policía de Solusa. Vamos a mover todo para que la encuentre. —Kevin recogió mis evidencias de la mesa. 

    —Tal vez encontremos a mi hija. —El oficial Damián se levantó y se marchó. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 17: “Tratando de decididr si me creía o no.”  

      

      

    Mi casa fue desmantelada para pruebas, me estaba quedando en la casa del oficial por mí propia seguridad. Difícilmente comía y no me paraba de la cama. Yo era un muerto viviente. No podía dejar de pensar en ella en cada hora, cada minuto, cada segundo de mi tiempo en esa habitación, sin poder hacer nada. Deprimido.  

    —Tienes que levantarte y luchar por ella ahora más que nunca. 

    Me moví a un lado, Daisy estaba parada en la puerta del dormitorio. 

    —La esposa del oficial me dejó entrar para verte. Todos están muy preocupados por ti, Sean. Martha dice que no contestas su teléfono, ¿y adivina qué? Tampoco contestas el mío. 

    —El oficial ha sido muy bueno en dejarme vivir aquí. —Cambié el tema para no tener que hablar de mí. No era justo que se preocuparan por mí y no por Skyler. Ella no tenía a nadie donde estaba—. Y su esposa cocina buenas sopas. 

    —Sopas que no comes. 

    —¿Y si…? —Mi voz se desvaneció—, ¿y si jamás la vuelvo a ver?, ¿nunca? No me lo perdonaría. Me va a matar su ausencia. 

    —Ella volverá. 

    —Ella volverá —repetí. Para creérmelo. 

    —¿Quieres venir por un café? 

    —No, la quiero a ella, por Dios, ¿Cómo puedes pensar en café? —Me volteé hacia otro lado. Para no verla. 

    —¿Cómo puedes estar aquí acostado sin hacer nada? Estás depresivo. Derrotado. 

    —La quiero, la extraño. 

    —Sean. 

    —Yo no puedo hacer nada, ¿Cómo puedo encontrarla? 

    —Levántate. 

    Me arropé de nuevo. Al final cedí. Me levanté. Me di un baño y traté de salir presentable a la calle. Caminé un poco con Daisy, teníamos guardias detrás cuidando nuestros pasos. Fuimos a un café. Daisy se sentó frente a mí y me extendió un espejo. 

    —Mírate. 

    Me miré. No era yo. Definitivamente no era yo. 

    —¿No pudiste afeitarte? 

    —No. 

    —¿Quieres el café con leche, crema, canela? 

    —¿Café con canela? 

    —Pensaba que no me escucharías. —Exhaló pesadamente. 

    Me incliné hacia delante y le susurré: 

    —Perdí la cabeza. —Mi voz sonaba macabra. 

    —Sean debes ser valiente, por ella. —Aseveró su voz, pero estaba siendo dulce. 

    —Ella está siendo valiente ahora, donde sea que este, todo estos días. No quiero pensar en lo que él puede hacerle. —Susurré a gritos—. Daisy soy su protector y estoy aquí, siendo cobarde. 

    Daisy suspiró. 

    —No es tu culpa. 

    Me quedé callado. Pidió un café extra fuerte para mí y uno con crema para ella. 

    Comenzó a timbrar un celular. Varias veces. 

    —¿No piensas tomarlo? 

    Miré hacia mis piernas. 

    —No. 

    —Vamos, ¿y si es importante? 

    La miré, tenía razón. Podrían ser noticias sobre Skyler. Todo el equipo estaba trabajando en investigar y unir piezas, incluso la policía de Solusa estaba colaborando. Saqué un celular, sin embargo sonaba otro. Saqué todo de mis bolsillos y chaqueta. Lo encontré, el oficial me estaba haciendo unas preguntas. 

    —¿De quién es esta tarjeta? 

    Miré la tarjeta que señalaba Daisy. Fue la que me había dado el señor Cesar cuando fui a averiguar sobre sus paquetes de seguridad. 

    —Espera, —le dije a ella y la detuve con mi mano—, ¿Qué tal si voy para allá ahora oficial, está bien? Sí. Sí. Claro. Gracias. 

    —¿Qué paso? 

    —Tienen un mensaje para mí. 

    —Bien —asintió. 

    —Me voy ahora. —Me levanté, dejando todo sobre la mesa. 

    Daisy me volvió a sentar. 

    —Espera, no me dijiste sobre esta tarjeta, esas iniciales son muy lindas.  

    Tomé la tarjeta, “Cesar Colier Seguridad” «CCS» en letras cursivas ostentosas tomando todo el espacio de la tarjeta. 

    —Es del tipo que equipó mi casa con seguridad, —Comencé a recoger mis cosas de encima de la mesa—, nunca me llevó las alarmas y hasta le di una tarjeta de invitado para que la llevase cuando llegara el furgón…  

    Desperté. 

    —Dios no. —Pasé mi mano derecha por mi boca. 

    —¿Qué pasó? 

    —¡Lo tuve frente a mis narices!, ¡maldición! —Me levanté de resorte de nuevo. Daisy se levantó junto a mí, todos nos miraban—. Recoge todo eso, voy hacia donde el oficial. Tengo algo. La vamos a encontrar. 

    Conduje hacia la comisaria, cuando llegué donde estaba el oficial tercié la tarjeta en el escritorio. 

    —Estoy seguro que es él. 

    —¿Qué? 

    —¡El tiene a Skyler! 

    —¿Cesar Colier? —Leyó. Después Damián levanto la vista—, ¿saben quién es? —Le preguntó a los otros oficiales.  

    Un oficial de Solusa alzo el dedo índice. —Cesar Colier es muy conocido en Solusa. Tiene una gran empresa aseguradora, y también de seguridad. Todas nuestras cámaras y sistema de alarmas pertenecen a su marca. 

    —Es un hombre rico. —El que estaba detrás de la pantalla comentó. Era Mario. 

    —¿Por qué piensa que él tiene a su chica? —preguntó Damián. 

    —Mire las notas que me han enviado. Las iniciales. —Les pedí. Uno de los oficiales, Tomás, buscó la caja con evidencia. Sacó una de las notas. 

    —Es una locura. CC puede significar cualquier cosa, además, no es CCS, como en la tarjeta —dijo el mismo oficial de Solusa. 

    —¡Investiguen al hombre! —Grité. Me calmé—. Tenía mucho afán para trabajar en mi casa, dijo cosas sobre que mi novia y yo íbamos a estar alejados de todos. ¡Nunca le mencioné que tenía novia!, ¿Cómo lo supo? 

    —Disculpe, pero usted es famoso. Todo el mundo sabe que está saliendo con esa jovencita. Todo el mundo. —Gabriel me miró alzando las cejas. No me creía. 

    Ninguno de los cuatro hombres me creía. Y Damián solo me miraba, tratando de decidir si me creía o no. 

    —También coincide con la descripción de Sky. Tiene los ojos marrones y cabello marrón, es de mediana edad. 

    —Entienda, por favor, que no podemos allanar ni acusar a un hombre tan prestigioso como Cesar Colier porque usted tenga una corazonada. Hay muchos hombres con cabello castaño y ojos marrones, ¿sabía? —Kevin dijo sereno. Era el más viejo de todos. Se supone que tenía experiencia. 

    —Skyler no estaba sola encerrada la primera vez. Había más chicas. Él puede tener a su hija. —Miré a Damián. 

    El oficial se estremeció. 

    —Hagamos una investigación. Solo para ver si hay lazos. —Damián ordenó. Entonces pude respirar. Sentía una corriente eléctrica en todo el cuerpo. Este era el camino correcto, estaba tan seguro, iba a encontrarla. Iba a encontrarla y después la iba a proteger tanto que nadie más la iba a alejar de mí. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capitulo 18: “ella nunca me perdonaría, nunca me perdonaría yo,” 

      

      

    —Cesar Colier tiene sucursales en todo el país, su más grande es en Solusa y Montesco. —Mario leyó. 

    —Ella nació en Solusa —respondí rápidamente. 

    —No nos dice nada. —Gabriel abrió los brazos. 

    Miré al oficial de Solusa. — Sus padres, ¿los han podido contactar? 

    —No quieren hablar de ello. —Se alzó de hombros—. No quieren saber nada. 

    Bufé. Ellos me sorprendían. Desde que supe que aceptaron cerrar el caso para no volver a saber más de el. Sin su hija. Sin tener respuestas. Solo se conformaron con eso. Con que todo el mundo olvidé lo sucedido. Incluso ellos olvidaron lo sucedido. 

    —Tiene grandes edificios. Son depósitos donde guarda posesiones de personas muy importantes. Son cosas valiosas. El tipo es muy valorado. —Comentó Mario. 

    —Skyler vivía en un depósito, ¿Qué tal si ahí las tiene? —Pregunté. Sentía que nadie me escuchaba. 

    El oficial Damián se levantó. —Nacionalmente, ¿Cuántos casos de posibles secuestros han habido en los últimos seis años? 

    —Cientos. Él no pudo haberlas secuestrado a todas. —Mario dijo. 

    Kevin miró a Mario. —¿Está casado? 

    —Nope, pero tuvo una hija también. Perdió su batalla contra la leucemia cuando era adolescente. Por eso se divorció de su esposa y desde entonces no se ha vuelto a casar, pero ha tenido otras novias —respondió. 

    —A todos los posibles casos de secuestros, réstales los que están resueltos, los que son de mujeres mayores de veintidós años, y agrégale tres años más a la búsqueda.  

    Mario duró varios minutos antes de responderle a Damián, comencé a comerme la uña del dedo meñique. 

    —Hay más de veinte casos similares, las chicas no han sido encontradas. La policía competente de esas ciudades ha dado por asentado que ellas están muertas. Otras diez habían escapados con novios. Una chica escapó de su casa adoptiva. Sus padres murieron en un accidente. 

    —¿Cuál es su nombre? —preguntó Gabriel. 

    —Josephine Bretur, veinticinco años. 

    —¡Es ella! —Grité golpeando la mesa. 

    —Creí que se llamaba Skyler…  

    Negué con la cabeza. —No. Jo, ella estaba con Skyler, esa chica también fue secuestrada por él, no sé si es buena, no sé si es mala. Pero está conectada a este caso. ¿Hay una foto de ella? 

    —De pequeña. —Contestó Mario, y después giró la pantalla—. Aquí es una niña. Ahora debe ser una mujer. 

    La miré. —Es la chica de la noche del accidente. 

    —¿Está seguro? —preguntó Damián. 

    —Sí, ¡estoy seguro!, ella le dijo a los que iban con ella que fueran a otro lado, ¿Por qué razón mentiría? 

    —¿Cree que todas esas chicas fueron secuestradas por Cesar? Eso es una gran acusación. —El oficial de Solusa pareció hablar en tono de amenaza. Me paré derecho y lo miré. Iba a decirle algo, pero entonces Mario interrumpió. 

    —El papá de Skyler trabaja para una sucursal de Cesar Colier. 

    —¿Habla en serio? —A Damián se le abrieron los ojos. Kevin pareció estar interesado ahora. 

    —Si la chica estuvo en tres depósitos diferentes, entonces, estuvo en tres sucursales diferentes. Una en Solusa, la otra en Gales, donde lo encontró a usted, —Me señaló—, y nos falta una sucursal. Una que este cerca. —Kevin golpeó la mesa con un lapicero. 

    —¿Realmente importa? —preguntó Tomás. 

    Gabriel se levantó a recoger el papel impreso. —Son muchas coincidencias. 

    —Buen trabajo, Sean. —El oficial se levantó. Vi algo en sus ojos. Tenía esperanza de que habíamos dado en el clavo—. Todos a trabajar por favor. —Salió y todos empezaron a moverse rápido.  

    En todo ese día armaron una pizarra con fotos y datos de las posibles víctimas de secuestro. En los siguientes días unieron sus casos de una manera sorprendente. Colocaron las piezas, le dieron sentido. Concordaron que la gran mayoría había desaparecido un viernes o sábado, incluyendo a Skyler.  

     Yo había empezado todo eso. Hice algo bien. 

    Y no dormía. Era adicto a la cafeína y mi barba estaba abandonada. No me importaba mi imagen, solo iba a la comisaria y me enteraba de las cosas nuevas. Al menos me dejaban husmear, yo había ayudado bastante, estratégica y monetariamente. 

    Consiguieron entrevistar a varios de esos padres. Ellos habían perdido la esperanza de encontrar de nuevo a sus hijas. Para siempre. Cuando llegaban a la comisaria sus ojos estaban llenos de esperanza de nuevo. La gran mayoría había admitido que en algún momento tuvo negocios con Cesar Colier Seguridad, indirecta o directamente. Él las conocía a todas. Las seleccionaba.  

    Ahora no solo buscaban a Sky, buscaban a treinta chicas más y el número seguía ascendiendo. 

      

    ○ 

      

    Los padres de Skyler llegaron un día antes que allanaran los edificios de Cesar Colier Seguridad. Los padres estaban allí informándose de la situación. Eran muchos y todos tenían que ser entrevistados. Yo no salía de la comisaria así que me tocó ver varios rostros llenos de tristeza y esperanza mezclada. Cuando entré a la sala, Kevin me susurró al oído que la mujer de allí era la mamá de Sky. Sonreí. Llevaba mucho sin sonreír, pero sonreí. Era su mamá. Skyler iba a estar muy feliz. Por fin lo había logrado. La había ayudado a encontrar a sus padres. Pero ella ni siquiera estaba aquí para verlos. 

    Caminé nervioso hacia donde ellos y me les paré al frente. Tenía una sonrisa fantasma en la boca, le tendí la mano. 

    —¿Tú… la viste verdad? —Me preguntó. Su voz estaba reprimida en un sollozo, ignoró mi mano—, mi Skyler… ¿estaba bien? 

    —Sí —respondí. Guardando mi mano en el bolsillo. La miré a los ojos, eran parecidos a los de Skyler. Era difícil mirarla a los ojos. Eran parecidas en el físico también. ¿Qué esperaba? Era su mamá. 

    Me abofeteó. Mi cara ardió. Estaba confundido.  

    —¡La perdiste! 

    Su esposo la sostuvo. —Mujer ¡contrólate! 

    Me alejé. —L-lo s-siento. —Extendí mis manos—. Lo siento, traté de protegerla, ¡me la quitaron de las manos! 

    —¡La dejaste! —Me volvió a acusar. Era una mujer diminuta. Con una complexión liviana, sin embargo, parecía capaz de asesinarme. Estaba llena de rabia, quería golpearme. Ni me conocía, ni nada. 

    —Amo a su hija, nunca la dejaría —le dije en voz fuerte y sin titubear, con toda la seguridad del mundo. 

    —¡Já! —Se rio sin ganas, en su cara había lagrimas—, dice amarla, ¿más que yo?, ¿más que su propia madre?, ¿A dónde pretendías llevártela súper estrellita?  

    Miré a las personas que estaban con nosotros. Eran los demás padres, esperando respuesta. No había muchos. Estaban distribuidos en diversas estaciones policiales. Nosotros estábamos en Monte Girasol, la que le correspondía al distrito donde se encontraba Complejo Estrella. 

    Traté de reprimir las palabras pero después solo salieron.  

    —Ella no tenía a nadie. Ustedes no aparecían y nadie nos ayudaba. Yo la protegí. ¡En ningún momento la dejé! 

    —¡Mira yo te voy a…! —Se iba a lanzar sobre mí. Su esposo la detuvo. Y una mujer se levantó para hablar con ella. 

    —Ese joven no ha hecho más que ayudarnos a todos aquí. ¿Por qué no coopera y deja de ser egoísta? —La señora que hablaba era rubia, de cabello corto. Tenía la cara hinchada, como si había llorado por años—. Peleando con él no traerá a su hija aquí. ¿Por qué no ora a Dios para ver si todo sale bien?, ¿si volvemos a recuperar a nuestras hijas? 

    Me alejé de allí. Salí con las manos frías de esa sala de espera. No comprendía porque me odiaba. Sus padres me odiaban. ¿A mí?, si todo lo que hice fue protegerla. Nunca le hice daño. Nunca la dejé o me aproveché de ella.  

    Salí de allí. Tuve que dar una vuelta porque iba a ahogarme con toda la presión que la madre de Skyler había puesto en mis hombros. Si su hija, si mi chica, no volvía a aparecer, ella nunca me perdonaría, nunca me perdonaría yo, a mí mismo. 

      

    ○ 

      

    A nivel nacional, discretamente, había agentes oficiales esperando una orden oficial de la sede que diera facultad para allanar los edificios, ver en sus subterráneos. Buscar a chicas. Buscar cosas sospechosas. 

    Teníamos que esperar allí. Sentados.  

    Qué impotencia.  

    No podía hacer nada. Solo sentarme a esperar que todo el trabajo de estos días, las investigaciones, el dinero invertido del Estado, el dinero que di de bono para que las cosas se movieran más rápido, funcionaran. Solo me quedaba la fe. Junto a la de todos esos padres que fueron informados de sus hijas. Algunos no habían escuchado nada durante años, y años. 

    —Me entere de lo que pasó con la mamá de Skyler. 

    —Todo el mundo lo hizo —respondí seco—. Daisy lo siento. —me arrepentí de hablarle así. 

    —Necesitas descansar.  

    —No, estoy esperando. 

    Escuché a Daisy respirar.  

    —Hay helicópteros sobrevolando a Luna, Montesco, Mirabal, Villa del Mar, Solusa. Los noticieros especulan y todavía no han salido oficiales de los edificios. No noticias del tal Cesar, nada. Pero tenemos que seguir teniendo fe. 

    —La necesito, Daisy. Necesito decirle que la amo. Necesito que me perdone por dejarla ir. 

    —Ay Dios —dijo, Daisy se hundió en lágrimas—, tú no la dejaste ir. No fue tu culpa. 

    Yo también empecé a llorar.  

    —Tú escuchaste a su madre, te lo contaron. Me echa la culpa. Me odia. Si no aparece yo seré el culpable. La tenía en mis manos y no la ayudé. 

    —¿Bromeas, verdad? —Me levanto y me abrazó—. Tú la ayudaste, por Dios, Sean, compraste una casa nueva solo por ella, has gastado millones de pesos en esa chica. Sin medir nada. Diste todo por ella. No es tu culpa. 

    —No es suficiente, ¡no es suficiente!, ¡el dinero no me la trae devuelta!, ¡él no quiere dinero!, ¡la quiere a ella! 

    Daisy dejó de abrazarme para mirarme.  

    —No te hagas esto, por favor. —Limpió mis lágrimas, no se dio cuenta de que ella lloraba también—. No te hagas esto, te quiero muchísimo, ella te ama. Es fuerte, es valiente. Tú lo eres. 

    —Dijo que le haría daño. Que la usaría una y otra vez hasta que dejase de llorar por mí. Que iba pagar por cada vez que me besó, por cada vez que dijo mi nombre. La va a matar para que me sienta culpable siempre, solo por haberla ayudado, por querer apartarla del lugar donde pertenece. 

    Daisy me miró perpleja, con la mirada confundida. Su rostro se puso pálido. — ¿Te dijo e-eso? —Tartamudeó. 

    —Me mandó una nota antes de ayer. No se la di a los oficiales. La quemé. Ahora podría estar muerta. Y todo es mi culpa. —Empecé a llorar más fuerte. No quería perderla, no quería hacerlo. El sentimiento de ahogamiento me consumía, mis esperanzas se desvanecían. Me dejé caer al piso, Daisy se bajó conmigo y agarró mi cara. 

    —El solo juega con tu mente. No sería capaz de matarla. No Sean, debes creer que no. —Me repetía. Golpeaba mi mejilla suavemente. —No te des por vencido. —Me abrazó. No se por cuánto tiempo. No sé qué más ocurrió. 

      

    ○ 

      

    —No había nada en tres de cinco de sus edificios. —dijo un oficial a todos en la sala. Yo estaba sentado con un grupo de padres en una esquina. La mamá de Sky gimió en el otro extremo. Toda fe desapareció. Todos se tornaron tristes y vacíos. No había servido de nada. 

    Una secretaria entró. 

    —Llamaron de Solusa. Las encontraron. A un gran número de chicas a las afueras de Campo Blanco, Solusa es la comunidad más cercana. Están todas de camino para allá. Todas. —decía, saltando, estaba alegre, había asomo de lágrimas en sus ojos. Me levanté, todos lo hicieron. Llamaron a estaciones de tren e hicieron planes para ver qué tan pronto podían llegar a Solusa. Me imaginé la algarabía en las otras estaciones policiales.  

    Salí de allí corriendo, llamé a Daisy. Eran las tres de la mañana y ya se había marchado a su casa en Hules. 

    —Sean, ¿Qué ocurrió? 

    —Las encontraron. —Mi voz saltaba de emoción. 

    —Dios —dijo—, ¡Dios, Dios, Dios!, esto es muy bueno. ¡Sean! —se rio, yo también me reí nervioso—, ¿Dónde estás? 

    —Camino a verla, sé que está ahí. 

    —Sí, lo está —me dijo segura—, está ahí, por Dios, lo sé, ¡está ahí!, ¿vas solo? 

    —Sí, estoy en la carretera. Quiero llegar ya. Quiero verla. 

    —Ten cuidado. Por favor, son las tres de la mañana. 

    —Lo sé. 

    —Ten cuidado Sean, te quiero. 

    —Yo también te quiero Daisy, gracias por todo. 

    Ella rio más alto.  

    —Ten cuidado —repitió por tercera vez—. Estoy tan feliz. Estoy dando vueltas en la casa. Creo que voy a orar para darle gracias a Dios, no soy creyente, no sabía que creía en Dios, pero lo juro, he orado por esto tanto. 

    —Adiós, Daisy. Debo irme. Estoy conduciendo. Sigue orando. 

    Colgué. 

    Aceleré. Seguí corriendo. Sin quitar el pie del acelerador. Solo seguí. Hasta donde el sol empezaba a salir, los rayos me anunciaban un nuevo día. 

  

   

   
      

    





  





 

  

   

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 19: “ella estaba llorando, pero quería besarme” 

      

      

    Cuando llegué la comisaria había un gran cúmulo de personas en todas partes. Los hice a un lado tratando de ser cortés. La busqué por el mar de rostros. No la veía. No la veía. No la veía. Mi Skyler, Dios, ¿Dónde estaba? Mis ojos buscaron por toda la habitación una vez más, entonces vi a esa chica sentada con un abrigo policiaco, me estaba mirando, era Skyler, y estaba allí. No podía creerlo.  

    Se levantó cuando me acerqué y abrí mis brazos. La cargué y la besé. La abracé contra mi cuerpo. Nunca la iba a dejar. Nunca iba a dejar que sucediera otra vez. Estaba ahí, conmigo, de nuevo, a salvo. Dejó de abrazarme y solo escondió su rostro en mi cuello, sentí que su cuerpo estaba temblando.  

    Yo extrañaba su calidez, su piel. La extrañaba, no la quería soltar de mis brazos.  

    Delante de nosotros aparecieron sus padres. Pensé que su mamá me gritaría, o peor aún, me golpearía. Pero solo estaba allí, mirando a Skyler dándole la espalda, y llorando. 

    —Skyler… hija mía. 

    Skyler tuvo que haber reconocido de inmediato la voz, porque volteó a mirarle.  

    —No —Skyler jadeó y dio un paso atrás—. No se me acerquen. 

    —Mi pequeña… te he extrañado tanto —sollozó.  

    La mujer trató de abrazar a Sky pero ella negó y retrocedió más. Esto iba a suceder, los iba a encontrar. Se iba a ir con ellos. Apreté su brazo. No podía irse con ellos. No podía dejarme a mí. 

    —¡Haz algo amor! ¡Nuestra hija ya no nos quiere…! 

    —Ustedes se dieron por vencidos. Se olvidaron de mí. Ustedes son los que no me quieren. Quiero que me dejen en paz y desaparezcan. —Skyler habló, las lágrimas la ahogaban. 

    —¿Qué es lo que hablas? ¡Por Dios! —Su papá la reprendió. Sky dio un paso atrás de nuevo. 

    —Mientras ustedes se daban la buena vida, yo estaba encerrada… estaba siendo… 

    —Teníamos que salir adelante y tú no aparecías Skyler, queríamos que… —tartamudeó su mamá. 

    Sky soltó mi mano y se acercó a su madre. 

    —¿No reconociste a tu hija en el periódico cuando tuve el accidente? Pensé eso por semanas, pero aun así seguía con las esperanzas. 

    Los ojos de su mamá miraron al suelo, trataba de responder algo. Pero nada salía de su boca. 

    —¡Solo déjenme! ¡¿Está bien?!  —Iba a ir hacia afuera, la detuve, ¿hacia dónde iba?, se soltó de mí con una sacudida. Y se fue.  

    Corrí detrás de ella y la alcancé. La iba a abrazar pero Kevin me interrumpió. 

    —Debemos quedar en algo antes de que usted pueda irse. 

    Skyler me miró. 

    —¿Qué tipo de cosas? —pregunté al oficial. 

    —Habrá un proceso penal señorita, Milton. Usted es víctima y testigo.  

    —¿Qué?, ¿Ahora? —Sky se limpiaba la cara. 

    —No, pero debe entrar para saber algunos detalles. —Señaló la puerta de por donde había salido corriendo. 

    — ¡No entraré si están ellos ahí! —gritó. 

    —Son sus padres. 

    —Yo voy a hablar con ella. Entraremos ahora. —dije. Kevin me miró. Empezó a caminar de espaldas y después se marchó. 

    Cuando se fue, Skyler se cubrió el rostro sin decir nada. Comenzó a caminar de aquí para allá en línea recta. La tomé por la cintura para acercarla a mí. Me acerqué a su rostro.  

    —Corazón… todo término, respira. Por favor… 

    Ella negó con la cabeza. Sus labios estaban cuarteados y secos. Pasó su lengua por ellos. 

    Me acerqué a su oído. —Skyler, te necesitan…  

    —No puedo hacerlo. Sean, no puedo, creí que era lo que yo realmente quería, pero no puedo. No quiero verlos —me decía mientras estaba pegada a mi pecho. Seguía cubriendo su rostro. Mis manos estaban en su espalda. 

    —Entiendo que todo sea muy abrumador, pero debes entrar. Ellos son tus padres Skyler. 

    Mientras acariciaba su cabello tenía en mente las cosas que en verdad quería decirle: «Si no quieres hacerlo, no lo hagas, vámonos». Pero en primer lugar, por estar posponiendo las cosas había pasado esto. Tenía que convencerla de que entrar era lo mejor. De que todo iba a salir bien. Que debía cooperar. 

    —¡Tu no entiendes nada!, ¡Tu no entiendes absolutamente nada! —Me gritó y trató de alejarse de mí.  

    Agarré sus brazos para que no se alejara. ¿Cómo se atrevía a querer alejarse de mí? Necesitaba estar cerca. Lo más cerca posible. Saber que estaba a salvo de nuevo porque estaba en mis brazos. 

      

    ○ 

      

    Esa noche conduje hasta la casa de sus padres. Tenía que quedarme en Solusa porque ella tenía que quedarse también para los por menores del proceso. El tribunal de Solusa era el apoderado de conocer el caso, y Sky debía estar ahí.  

    —¿Segura que no quieres ir a dormir en un hotel conmigo? 

    —No, no. Está bien, —dijo—, ¿fui muy dura con ella, verdad? 

    —¿Con tu mamá? 

    Asintió mirando sus pies. 

    —Corazón, ambas están lastimadas.  

    Hizo una mueca. —¿Pero si me pasé con ella, verdad? 

    Me mordí el labio. 

    —Okay. —Asintió—. Lo sé, lo sé, por eso debo quedarme aquí. Quiero pasar tiempo con ella. 

    —Está bien. 

    —¿Tu puedes quedarte? —Me preguntó volteando a mirarme—, dime que sí, por favor… 

    La miré. Algo revolvió mi estómago. Seguía necesitándome. No me iba a olvidar. No me iba a dejar de lado. 

    —Es la casa de tus padres, hay que preguntarles. 

    Miró al frente. —Vamos. 

    En ese mismo instante los padres de Sky también se bajaron de su auto. La mamá de Sky me la quitó del lado y la abrazó. Abrieron la casa y su papá desapareció a alguna parte. Ni siquiera la abrazó. La mamá de Sky dijo que iba a preparar una sopa. 

    Skyler se quedó conmigo en el sofá. Estaba sentada con los pies arriba del mueble y su cabeza recostada en mi hombro. No decía nada. Yo tampoco me atrevía a preguntarle cómo había obtenido esas marcas en las muñecas, esas marcas en el cuello o esos moretones en su cara. No quería que ella reviviera nada eso. 

    Pero entonces él quizás le había hecho mucho más daño de lo que imaginaba por esas semanas que estuvo otra vez con él. ¿Cómo le iba a hacer para que olvidara todo eso? Cuando le tomaban las fotos tenía los ojos cerrados. Podía palpar su dolor. Quería sacarla de allí, del lente de la cámara policiaca donde estaba desnuda y vulnerable, y llevarla a casa. 

    —Quiero pasar tiempo con mi hija. —Su mamá se detuvo en el umbral de la puerta, traté de moverme pero Skyler me detuvo. 

    —Mamá, ¿no puede dormir aquí? 

    —No, no puede, —Se acomodó el cabello detrás de la oreja—, eres una niña. Lo eres, ¿de acuerdo? 

    Asintió. Estrujó su cara de mi ropa. 

    —Se va un poco más tarde, por favor mamá. —Ella asintió. Y se fue. Nos dejó solos. 

    —Puedes irte conmigo si quieres… 

    —Déjalo así, —Se levantó—, ven. 

    Ella fue hasta donde estaba su mamá. Habló algo con ella. Yo me quedé parado en la puerta, incómodo. Me volví a sentar. Pasó mucho más tiempo. Mis ojos se empezaban a cerrar. Estaba agotado, cansado. Y sin la mínima idea de qué exactamente iba a pasar con nuestra relación. Parecían discutir. Parecían decir algo importante. Tenía el presentimiento que era por mí. 

    Miré el reflejo de Skyler subir las escaleras rápidamente con una mano en la cara, cuando me iba a levantar para ver qué había ocurrido. Su mamá apareció en la puerta. 

    —Puedes verla mañana en la mañana. Ella necesita descansar. 

    Asentí.  

    —Está bien. —Se supone que no tenía que actuar como alguien malcriado. Por alguna razón, ella ya tenía una mala imagen de mí. No debía darle razones para odiarme—.  ¿Mañana a qué hora? 

    —Cuando quieras. 

    —¿Puedo venir a las siete? 

    —No seas insolente —me reprendió. ¿Hablaba en serio? 

    Me controlé.  

    —Está bien. Está bien. 

    —Ven a las tres de la tarde. 

      

    ○ 

      

    Esa noche solo pensaba en ella. Y mi cama seguía vacía. Fue un gran cambio, de tenerla, a perderla, de encontrarla, a perderla otra vez. Me levanté temprano y hablé con Martha toda la mañana. Le pedí consejos. ¿Qué diablos debía hacer para que la mamá de Skyler me aceptara como el novio de su hija?, ¡ni quería que pasara tiempo con ella! 

    Llegué a las tres a la casa de Skyler. Nadie me abría la puerta. Habían cámaras afuera, a un perímetro seguro, si entraban a su propiedad podían ser acusados de invasión de propiedad privada. Después de que me tomaran miles de fotos me abrieron la puerta en la casa de Skyler.  

    La mamá de Skyler trató de sonreírme. Le sonreí. Dejó de sonreírme.  

    —Está en su cuarto. Primero a la derecha. Solo te doy una hora. Después déjala tranquila. 

    «Señora, voy a llevarme a su hija y no la traeré nunca más, ¿me oyó?» pero era su mamá, ¿realmente podía ofenderla y recordarle que Sky era mayor de edad y podía decidir? 

    ¿Y si no me elige a mi como anoche? Prefirió quedarse a dormir en casa de sus padres antes que irse conmigo. ¿Y si entonces los elige por encima de mí?, ¿tendría que conformarme a no estar con ella nunca? 

    —Lo que usted diga. —Le sonreí y sacudí su mano. También la abracé. Se quedó pasmada. No creyó que yo fuera capaz de abrazarla. Subí las escaleras rápido y toqué la puerta del cuarto cinco veces rápidamente. 

    Abrió la puerta. Tenía un vestido de flores sin mangas. Cuando me vio, sonrió. Me incliné para besarla. Cerré la puerta con una mano, pero sin alejarme de ella. Apreté su cuerpo al mío y se amoldo fácilmente. La besé, una y otra vez, una y otra vez. Quería gastar mis labios con los de ella para siempre. Quería estar con ella siempre.  

    —Siento lo de anoche. —Sus manos estaban en mi cuello, mis ojos se posaron en la marca de su cuello. Dios. Era horrible—. No duelen. 

    Notó lo que miraba, se lo tocaba.  

    —Skyler no creo que pueda separarme de ti nunca más.  

    Ella se sentó en su cama, se tocaba las muñecas, se tocaba las marcas, la piel mallugada y maltratada. —¿No quieres saber cómo ocurrieron? 

    —No, —Le fui honesto—, solo quiero saber, ¿te hizo mucho daño? 

    Cerró los ojos. No podía ser cierto.  

    —No lo hizo. 

    Los dos sabíamos a qué se refería. 

    Solté el aire. 

    Llegué hasta donde estaba, acuné su rostro con mis manos. Estaba llorando en silencio. 

     —Lo siento. 

    —No, no. Está bien. No me hizo daño. Pero si le hizo daño a Jo, a Mitch, a todas las demás. ¿No es justo sabes? 

    —Está bien, todo ya está bien. —Besé su frente, me senté al lado de ella, y la abracé. 

    Ella se soltó, subió un pie. —Aquí tengo también —me dijo. 

    —¿De qué son? 

    Ignoró el hecho de que le había pedido que no me dijera. Pero estaba siendo egoísta. No se podía tragar todo eso, debía soltarlo. 

    —Estaba amarrada de pies y manos. De eso son las marcas. Las del cuello son con sus manos, las de la cara también.  

    La apreté un poco más. 

    —No pasa nada —le dije. 

    Sí pasaba. Era trágico. ¿Cómo puede un hombre maltratar a una joven de tal forma? 

    —Me siento tan sucia. No puedo borrar nada. Nada. —Negó con la cabeza. 

    Estaba llorando y yo tenía un nudo en la garganta, ¿Qué podía decirle para hacerle sentir mejor? Constantemente me preguntaba si podía besarla después de que me confesara como se sentía. No la tocaba después. No quería que recordara nada, si daba el caso de que yo pudiera hacer eso por mis acciones. 

    —Te amo, te amo, te amo. —Se lo repetí varias veces. Que no lo olvidara—. Lo único que me interesa es que estás aquí. 

    —Lo odio, —dijo con amargura—, ¿Por qué me hizo esto?  

    —Es un hijo de… —Tomé una profunda respiración—. Es un enfermo. —Yo tenía ganas de llorar, porque ella se sentía tan débil, estaba tan lastimada, tan hecha pedazos—, tú eres una mariposa, eres un ángel, mi reina, eres la mejor cosa del mundo, te amo, te amo, te amo. —Le decía al oído mientras la mecía.  

    Levantó el mentón y me besó tiernamente. Durando más de un segundo sin moverse, solo atrapando mi labio con su boca. Después moví los labios.  

    La besé. La besé. La besé repetida veces. La apreté tan duro con mis brazos que no había ni un solo espacio que nos separase. Ella estaba llorando, pero quería besarme. No quería que me despegara. Apretaba mi ropa con sus dedos y me besaba como si pensara que me iba a ir, que iba a desaparecer y la iba dejar. Nunca lo iba a hacer, nunca la iba a dejar. 

    En ese momento que nos besábamos, no había nada carnal, no había nada malo o impuro, era la añoranza, el cariño, el amor. Me estaba diciendo a gritos que me necesitaba y que tenía miedo. Estaba buscando la forma de borrar pensamientos de su cabeza. Yo estaba buscando la forma de expresarle cuanto la quería, cuando la amaba, que nunca, nunca la iba a dejar. 

  

   

   
      

    





  





 

  

   

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 20: “fue secuestrada, pero porque fue vendida” 

      

      

    Los siguientes días previos a la preparación del juicio casi no veía a Skyler. Su mamá hacia todo lo posible para que no la viera muy a menudo. Entonces tenía que conformarme con verla por diez o veinte minutos.  

    No estuve con ella los primeros días del juicio, tuve que ir a mi ciudad natal otra vez porque Martha había enfermado. Quería cuidar de ella también, además, ella había pedido verme. 

    Fui a visitar a Skyler. Era un día libre, libre de cualquier cita en el Tribunal. Toqué la puerta. Su mamá la abrió irritada.  

    —¿No te cansas de venir? —me preguntó. Aunque tuviese más de una semana y media sin tocar la puerta de su casa. 

    —No. No me canso de venir a ver a mi novia. La amo. 

    —No pregunté si la amas, pero ahora que lo mencionas, ¿si la amas tanto, por qué no le das un respiro? 

    ¿Qué? Un respiro, un respiro. ¿Un respiro de mí?, ¿no me necesitaba? 

    —Tú la abrumas. Todo lo que conllevas tú. La prensa no deja que salga ni que sea al patio. Todos sus pasos salen en el periódico. Mi correo está lleno de emails de personas pidiéndonos entrevistas. ¡No nos respetan!, ¡no la respetan! —Se alteró—, es tu culpa. 

    —No. No señora, no es mi culpa. 

    Se rio. Después adoptó su forma seria.  

    —Lo es. ¡Pues claro que si lo es! A ver, deja de venir, verás como los fotógrafos dejan de acampar afuera de nuestra casa. Verás como ella se siente más libre. Como se acomoda a todo. De verdad, le haces daño y no te das cuenta. Tú dices amarla. —Lo último lo dijo en tono burlón. 

    Tal vez tenía razón. Y en esos días, Martha seguía enferma. Tuve que irme de Solusa. El hotel dejó de coger el dinero de mi tarjeta toda esas noches. Fui a cuidarla, a pasar tiempo con ella. Tomé aire, tomé tiempo para pensar, ¿Cuándo sería el momento en que debía volver? 

    Llamaba todos los días, pero nunca se las pasaba. Dejé de llamar a diario. Llamaba por semana. Nunca pasó esas tampoco. Estaba tan lejos de ella que no me atrevía a gastar combustible de nuevo para ir a verla y que me lo negara. Me dije a mi mismo que quizás cuando el juicio terminara podría volver a salir con Skyler. 

    Mis amigos me iban a visitar, a echarme ánimos. Me invitaban a salir y después terminaban quedándose en mi apartamento y adoptando mi humor. Llevaban bebidas hasta quedar borrachos y hablar vacuencias. Un par de veces yo también bebí. 

    Había transcurrido casi dos meses. Era de madrugada y la puerta era tocada incesablemente. Me levanté y abrí la puerta. 

    Era Rocio. Estaba con el rímel corrido y se tambaleaba. 

    —¿Rocio? 

    —Me enteré que por fin estas devuelta en la ciudad y que no me dijiste nada. 

    Me alcé de hombros.  

    —No hablamos desde hace mucho tiempo de todos modos. ¿Qué haces aquí en plena madrugada? 

    —Mi novio me botó. Ya no tengo casa. 

    —Wuh, ¿Quién, Sam? 

    —No, Freddy. 

    Nos reímos. 

    —Entonces es un estúpido. 

    —Tú fuiste el mejor novio que nunca tuve. Eras cariñoso y me querías. Nunca me hubieses botado de la casa. 

    La observé. —¿Por qué te botó? 

    —Dice que lo engañé. Lo gracioso es que no he pensado en engañarlo hasta ahora. 

    Estaba coqueteando conmigo. 

    —Mira Rocio, yo… —Alcé mi mano con el anillo de compromiso. Pero no lo hice a propósito. 

    —Invítame a pasar. 

    —¿A pasar? 

    —No tengo donde dormir, no tengo a nadie aquí, ¿no recuerdas que mis padres volvieron a Solusa? 

    —No, no lo recordaba. 

    Ella entró al apartamento y camino seductoramente hasta el centro de la sala.  

    —Olvida eso. Solo vamos a dormir. 

    —Rocio, tengo novia, y estoy comprometido con ella. 

    —¿En serio? —me miró, frunció los labios—, no lo recordaba. 

    —¡Si lo sabes! —Le grité. Sujeté su mano para que no me tocara. Volteó su cara, tenía un moretón debajo de la oreja. 

    —Trató de golpearme. Tienes razón con lo de estúpido. 

    Me dio rabia. —Rocio, ¿iras a denunciarlo, cierto? 

    —No lo creo. No lo creo, Sean. 

    —Dios, Rocio, ¿Por qué te metiste con ese tipo? 

    Se alzó de hombros.  

    —¡No lo sé! —Empezó a llorar—. Perdóname por estar actuando de estúpida. Estoy muy mal. Lo odio, me quitó todo. Y ahora no tengo nada. Ni siquiera donde dormir. Mi ex me botará de su apartamento por querer insinuármele. 

    —No, ya —dije sereno—, puedes dormir aquí. —le dije—. Rocío detente. Puedes dormir aquí. Mientras no intentes hacer nada está bien. 

    Estuvo interesada. 

    —¿Tienes miedo de mí? 

    Jugaba con mi mente. Ella era hermosa, verdaderamente hermosa. 

    —No, claro que no. —Le respondí. 

    —Está bien. Supongo que solo tienes una cama aquí, o es lo que recuerdo. 

    —Puedes dormir en el sofá. —Le recordé. 

    Miró los sofás molesta. —¿En serio dejaras que tu ex duerma en esos incomodos sillones porque tienes miedo de serle infiel a tu prometida? 

    —Por favor… —Hice un ademan con mis manos. 

    —¿Por favor, qué? —alzó la voz—, sí, tienes miedo de no ser capaz de controlarte y engañar a tu pequeña chica de Solusa. Con lo que no veo problema, —susurró—, ella nunca lo sabría. —Se acercó a mí y pasó sus manos por mi clavícula. 

    —¿Estás buscando sexo o un lugar donde dormir? Conozco de personas que estarán a gusto con tenerte si tu estas tan caliente que no te puedes aguantar. ¿Recuerdas a Pablo el chico con que me engañaste aquella vez? 

    —¡Me ofendes! —Se apartó. 

    —¡Rocio!  

    —Lo que tú digas.  

    Caminó por mi lado y tocó mi brazo. Cuando entré a mi habitación ella ya estaba acostada en una esquina de la cama. Arropada de pies a cabeza. Me reí por mis adentros. Era graciosa. Muy graciosa. 

    Me acosté en el otro extremo y me dormí.  

    Y desperté, mi celular había sonado varias veces. Cuando lo tomé, mis ojos sensibles no me dejaban ver a través de la luz de la pantalla el número que se marcaba. 

    —¿La gente actualmente llama a esta hora? —murmuró Rocio desde su extremo de la cama. 

    Sonó más. Lo tomé. 

    —¿Aló? —Una voz fina murmuro algo. No entendí. La voz era casi imperceptible—. ¿Perdona? 

    —Soy Skyler, dijiste que llamarías, pero va más de un mes y… la verdad es que yo… —Decía nerviosamente. Sonreí. Su voz, la extrañaba. Quería verla. El sueño se me quitó. Me extrañaba también. De verdad lo hacía. No era como su mamá decía, Skyler si me necesitaba. 

    —¿Sky? Te veré mañana, corazón, voy a verte mañana, lo prometo. —Estaba ansioso. 

    Rocio se desarropó y me miró con una sonrisa en la boca. 

     —¿Quién es, amor? 

    —¿Estás loca? —Bajé el teléfono y le pregunté en un susurro. Ella se comenzó a reír. 

    Me levanté de la cama. Comencé a llamar a Sky pero no me respondía. Empecé a maldecir. Rocio se seguía riendo, ¿de qué demonios se reía? Por ese momento recordé porque había terminado con ella. Nunca sabía cuándo las cosas eran serias. Era infantil cuando quería. 

    —¡Cállate! 

    —¡Oye no me grites idiota!, ¡solo estaba bromeando! —Se levantó de la cama—. Anda, ven, pásamela, voy a hablar con ella. 

    —¡No!, ¡no!, ¡no! —le respondí. Alejé el celular de ella. Me tranqué en el baño. Cuando puse el teléfono en mi oreja alguien lloraba, mi pequeña lloraba sola donde sea que se encontraba. Y yo estaba tan lejos de ella. 

    Traté de hablar con ella, de decirle que iría a verla al otro día. Pero me gritó que me odiaba, y después retiró lo dicho. Acostumbro a olvidar las cosas que me duelen. Y solo puedo recordar que después que me colgara, cerré los ojos fuertemente. Sintiéndome miserable. 

    Llamé muchas veces. En ninguna me contestó. Rocio tocaba y tocaba la puerta del baño. Al final su puño se rindió y musitó un «lo siento». Seguí dejándole correos de voz a Skyler. 

    —Skyler, ¿puedes tomar el teléfono por favor? 

    »Skyler, ¿sabes que te quiero? 

    »He estado pensando en ti. 

    »¿Sabes qué? Ignórame. Ve a dormir. 

    »Corazón, no llores por mí. 

    »Corazón, voy a verte en menos de una hora, voy contando los minutos.  

    Salí del baño cuando el sol empezaba a salir. 

    —Lo siento, Sean. —Fue lo primero que me dijo. Seguía luciendo fatal, igual que cuando tocó mi puerta. 

    —No. —Caminé al armario, saqué la ropa que me pondría y volví a entrar al baño—. La hiciste llorar. Eres una mala persona, felicidades. —Cerré la puerta. 

    —Ya te pedí disculpas… —La escuché quejarse detrás de la puerta—. Yo… yo no sabía que ella era así, por el amor de Dios, ¿llorar por alguien como tú? 

    Me quedé callado. Ella no entendía. 

    —Bueno lo siento, es una niña muy ingenua. 

    —¡Déjala en paz! —Golpeé la puerta.  

    —Me voy a ir ya, puedes calmarte. Me voy. —Escuché sus pies deslizarse por el piso.  

      

    ○ 

      

    — ¿Tienes idea de por cuanto tiempo te he seguido?, quiero hablar contigo. —Cuando le dije eso, negó con la cabeza, soltó mi mano y se alejó. Estaba caliente, y sus pies daban pasos en falso. Fui donde ella, y la abracé, para atraerla más a mí.  

    —Deja que me vaya, por favor. —Murmuró en voz baja con los ojos cerrados. Creo que era lento para entender u olvidaba fácilmente, pero aun no sabía porque se encontraba tan enojada conmigo. Ni siquiera me quería ver a los ojos. 

    Le pedí—: ¿Quieres entrar al auto por favor? Te diré algo breve. —Negó otra vez, sus ojos brillaban como si estuviera al borde de las lágrimas—. Dios, por favor Sky. —Suavemente la guie dentro del carro. 

    Me quedé en silencio por un rato. Sé que ella no lo notó. Es que mientras conducía a Solusa lo que tenía en mente era que me iba a abrazar desde que me viera, y todo lo que había pasado la noche anterior yo lo ignoraba, pensaba que ella también lo hacía. Entonces repasé todo. La noche pasada había estado llorando a través del teléfono. Estaba enojada porque pensó que yo la había abandonado. 

    Pero por todo lo que soy, nunca lo haría. Nunca en la vida iba a dejarla. Yo la amaba, era mi prometida. E iba a volver, tal y como su madre me había aconsejado, iba a volver después de que acabara todo. Pero tenía que explicarle el porqué de mi ausencia. 

    —Hace un mes y medio llamé a tu casa para decirte que iba a verte, que había durado dos semanas sin hablar contigo porque mi mamá había enfermado. Tú no estabas, y tu mamá me explico que tú ya no querías verme. Que querías olvidarte de todo, que necesitabas descansar y que entendiera. Aunque me dijo eso, viajé aquí de nuevo, y no te encontré. Ahí, tu mamá me dijo que no se me ocurra contactarte, que toda la atención que yo atraía te hacía daño.  

    Tenía los ojos cerrados, pero los abría de a momentos. Sus labios estaban entreabiertos como si estuviera a punto de decir algo. La iba a besar, porque deseaba hacerlo, pero ella negó. 

    —No es una excusa, lo sé. Perdóname Skyler, sobre lo que pasó, es que, te extrañaba muchísimo, ¡demonios! ¡Han pasado casi dos meses! Skyler, Sky, mírame por favor, —Levante su mano con el anillo—, esto es en serio, te amo, por Dios, fui un estúpido, lo siento, lo siento, no debí dejar de insistir, pero por un momento lo que tu mamá había dicho tenía sentido, necesitabas superar todo. 

    —Te necesitaba a ti, dije que te necesitaba a ti, ¿no lo recuerdas? —Me dijo con los ojos abiertos. 

    Me lamenté. Pero no era toda mi intención. Martha estaba enferma, su mamá vivía echándome de la casa. Quizás fui un cobarde y dejé de luchar. De darle mí apoyo.  

    —¡Deja de hacer eso! —me protestó.  

    —¿Tratar de besarte? ¿No quieres que lo haga?, porque Skyler, todo lo que quiero ahora es sentir tus labios, de probar el sabor que esconden. Todo el maldito tiempo desde que deje de verte ha sido así. 

    No me respondió. Su labio inferior temblaba y sus ojos solo me miraban. Lucían asustados, y llenos de brillo porque quería llorar. 

    —Necesito irme. Mi mamá debe de estar preocupada por mí. —Pasó por encima de mí. Tomé su quijada para que se detuviera. 

    Al llegar a Solusa, había llamado a su madre, le pregunté dónde estaba Skyler y no me pudo responder. Entonces me dijo dónde estaba ella, y fui, y Skyler no estaba en ningún perímetro cercano. Recorrí la ciudad en busca de ella mientras llamaba al número que la mamá de Skyler me había dado. Ella no estaba preocupada o muerta del susto. No al menos como lo estaba yo. En un semáforo volví a llamar, y una chica se detuvo, bajo la cabeza y sacó un móvil. Estaba a lo lejos, pero estaba tan obsesionado con Skyler que conocía su lenguaje corporal donde sea, aunque estuviera a tres cuadras de mí. 

    La seguí, necesitaba saber a dónde iba. Y cuando la encontré sentí alivio. ¿A dónde se hubiese metido si nunca hubiese ido a Solusa ese día? 

    —Skyler… le dije a tu madre que te encontré hace más de media hora. Llevo siguiéndote más de media hora. —Le dije serio. Estaba enojado con su mamá, pero todo lo que hice fue guardármelo. 

    Solía hacer eso. Guardarme todo lo malo que ocurría para no envenenar su corazón. En la investigación, cuando los policías estaban investigando a fondo a Cesar Colier, descubrieron que el papá de Skyler y Cesar eran amigos en la secundaria, el papá de Skyler había sido su profesor por un semestre y había desarrollado una amistad con él. Además, todo demostraba que se conocían y seguían siendo amigos en la actualidad, ¿un padre que vende a su hija por una casa y unos cuantos billetes? Quizás sonaba increíble. Y yo lo creía así. Todo lo que quería hacer era estrangular a ese hombre. Por hacerle eso. 

    Pero entonces no quería matar su ilusión. Hubo un fraude, Skyler fue secuestrada, pero porque fue vendida. Todo había sido un gran escenario montado por su padre, ¿y su madre sabía en verdad? No quería responder esa pregunta. Los policías no pudieron confirmarlo. Puede que todas sus lágrimas y dolor fueran una falsa o pueden que hayan sido de verdad. Sea lo que sea, Skyler no necesitaba saberlo. No necesitaba eso. Mi pequeña creía que sus padres era todo lo que tenía. 

    Yo sabía que solo me tenía a mí, aunque suene prepotente. Y tal vez no lo quería aceptar. Yo no confiaba en su mamá, y su padre ya estaba en prisión y esperando una audiencia en su contra. ¿Iba a decirle todo lo que sabía para que estuviera segura que quería estar conmigo? Nunca. Sería como manipularla a mi antojo, aprovecharme de su debilidad y dejarla al desnudo. Como burlarme en su cara de que no puede confiar en nadie y solo en mí, porque mis intenciones eran buenas, porque viviendo con su mamá nunca iba a estar segura. 

    Estaba completamente de acuerdo con que la honestidad era parte de una relación, pero no iba a lastimarla contándole toda la verdad sobre su familia. 

    —¿Me extrañaste tanto como yo lo hice?  

    Cerré los ojos. Su cara estaba muy cerca y lo dijo en voz muy baja.  

    —Todos los días. 

    —No lo creo así tanto —comentó con agrio en su voz. 

    ¿No me creía? 

    —Entiende que me he acostumbrado a ti Skyler, a tenerte todos los días. 

    —¿Si yo te hubiese engañado con otro hombre… si me hubiese acostado con otro hombre, tú me perdonarías? 

    ¿Engañado? Mi corazón se puso frio, después pensé en Rocio. Skyler estaba tan enojada conmigo, no porque pensó que la había abandonado, sino porque pensó que me había acostado con otra. 

    ¡Dios!, ¿me creía capaz de eso? 

    Desde que la había conocido no había besado a otra chica ni tampoco había tenido sexo, ¡estábamos comprometidos y ella creía que yo era capaz de engañarla! Eso me puso enfermo y repasé todo de nuevo. Después no la culpé, me llamó a medianoche y Rocio se la quiso lucir hablando. Sé que si hubiese ocurrido viceversa hubiese creído lo mismo.  

    Pero yo no toqué a Rocio. No sabía cómo decírselo. Solo respondí su pregunta mientras quitaba su lágrima que por fin se escapó.  

    —Me hubiese vuelto loco si me doy cuenta de eso. Pero con todo y eso, te perdonaría, una y otra vez, porque te amo, ¿recuerdas que te lo he dicho tantas veces? —respondí cuidadosamente. 

    Entonces empezó a llorar. Quiero decir, de sus ojos salían lágrimas, y no sabía qué hacer. En menos de un segundo se convirtió en un desastre. Como si algo dentro de ella doliera mucho. Me sentí tan culpable que no encontraba la forma de explicarle todo, me acobardé. Y solo podía pensar en cuanto la amaba y cuando quería que dejase de llorar. 

    Limpié su cara con la palma de mi mano, después dejé mis manos en su cuello y besé a cada lado de sus mejillas, su frente, su nariz. 

    Agarró mis manos. Se mordió un labio y me preguntó—: ¿En serio lo harías? 

    Asentí. Se inclinó hacia mi juntando su frente a la mía. Y me miró, como para ver si decía la verdad, por mucho tiempo, como si no tuviera nada mejor que hacer. A mí no me importó, mirarla era un placer, quería mirarla tanto que cuando cerrara los ojos solo la viera ella, en mis sueños, mis pesadillas, en el día a día. Su boca se entreabrió como si fuera a besarme, pero justo cuando me iba a acercar demasiado, besó mi mejilla, y trató de salir del auto.  

    No la entendía, ¿A dónde pretendía ir? 

    La volví a sentar donde estaba antes, me incliné sobre ella y me bajé hasta sus oídos. 

    —Te amo… —susurré, mordí su oreja suavemente—. Me vuelves loco, y Dios, ¿te quieres ir sin darme la oportunidad de besarte? Te amo Skyler, te amo. —Sus manos intentaron apartarme, las agarré—. No tuve sexo con ella si es lo que piensas, te lo juro Skyler. —Entonces me alejé un poco para mirar su cara, me miró seria, después miró mis labios. Los tomé, y mordí por un segundo, pero me apartó. Entonces busqué la forma de besarla, porque no la encontraba, dejaba sus labios de a segundos y luego volvía a ellos. Como si estuviera probando mi dulce favorito después de años de no hacerlo. 

    Después me cansé de juegos. Tenía que saber que yo era de ella y de nadie más, que nunca en la vida iba a encontrar a alguien como ella, que la amaba. Y no protestó más, ni tampoco se quedó quieta. Solo respondió al beso como si nunca nos hubiésemos dejado de ver. 

  

   

   
      

    





  





 

  

   

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 21: “esos besos así son solo para la intimidad” 

      

      

    Alguien golpeó el bonete del auto. Skyler me detuvo agarrando mis manos. 

    —¿Nos están viendo? —Estaba tan roja que parecía un tomate y sus ojos estaban bien abiertos.  

    Me levanté y arreglé el cuello de mi camisa mientras observaba. No había nadie acechando y los vidrios eran completamente ahumados. A menos de que alguien haya juntado sus manos y recostado en la ventanilla, no nos habían visto, quizás había sido algún tonto que notó el movimiento del auto. 

    Me moví al asiento de adelante. 

    Conduje un poco el auto en espera de que Skyler hablara otra vez, quizás cuando pudiera volver a estabilizar su respiración y su cara adoptara su color natural, iba a iniciar. Mientras ella esperaba eso, miraba solo al frente y su mano derecha se aferraba del asiento del copiloto —ella aún seguía atrás—, y con su mano izquierda constantemente se pellizcaba la rodilla. No le pregunté porque lo hacía porque supuse que lo hacía inconscientemente, sus ojos andaban bailando sin parecer ver lo que en realidad veía. Descubrí que solo estaba pensando, y que tal vez, ella nunca me diría que pensaba en realidad. 

    —¿Entonces quieres decir que no había una chica aunque yo la escuché llamarte “amor”? —Me preguntó minutos después. 

    —Si había una. Nunca te dije lo contrario. —Respondí. Decidí buscar un lugar donde estacionarme. 

    —¿Qué hacia allí? 

    —No pasó nada, ya te dije. Es toda la verdad. 

    —¿Qué va a hacer una chica en tu casa a esa hora entonces? 

    No respondí. 

    —No puedo creer que dejé que me besaras. —Se lamentó. 

    Dejé de mirar el camino para mirarla. Estaba mirando sus manos y lucia nerviosa. Al lado de sus manos, su rodilla, ahora estaba roja. —Skyler, escucha, ella es una vieja amiga, y necesitaba un lugar para dormir. 

    —Una amiga —repitió—. ¿Qué clase de amiga es, con tanta confianza como para dormir en tu casa y llamarte “amor”? 

    —Éramos novios. 

    —Oh, wow. Tu ex durmió contigo anoche. —Se sintió decepcionada, aun no alzaba la vista. 

    —Hace años éramos novios, como cuatro años atrás, Skyler.  

    —¿Lo hiciste con ella? 

    —¿Qué?, no, ya te dije que no. 

    —Pero sí otras veces, era tu novia. ¿Cómo puedes estar con ella otra vez sin pensar en eso y no querer volver hacerlo? —No le respondí esta vez—. Digo, sé que no soy quien para meterme en tu vida personal. Tú no tienes que estar conmigo si quieres. 

    —Solo le estaba haciendo un favor. Ella no tenía donde dormir y estaba tarde, parecía hasta un poco borracha. Skyler, nunca te engañaría, estamos comprometidos y ella lo sabía. —Evité mencionarle que tampoco a ella le importaba si estaba comprometido o no. 

    —¿Realmente? —Suspiró. Yo no sabía que decirle—. Tú tienes más experiencia en la vida. Tú tienes todo lo que quieres, y si aún no lo tienes, lo puedes conseguir, ¿entonces porque me quieres a mí? 

    —¿Eso es lo que te preguntas? —Detuve el auto al esquinarlo a la izquierda, en un vecindario donde no había personas afuera—. ¿No crees que te ame? 

    —Todo es muy rápido. Quizás ya te hayas arrepentido de todo esto. Sé que no puedo llenar tus expectativas y lo lamento. 

    —Esto está mal. 

    —Lo sé. 

    —No Sky, está mal que pienses así. Yo no estoy arrepentido de nada. 

    Cruzó desde el asiento de atrás hacia el de adelante. Recostó su cabeza del espaldar del auto. Parecía agotada, sin ganas o deseos de levantarse. —Quiero cerrar los ojos y despertar cuando todo esto acabe. 

    —Pero no puedes hacer eso. 

    —No tengo un plan para mi futuro o que voy a hacer después de que acabe. 

    —¿Me dejas ayudarte? —Abrió los ojos y giró su cara hacia mí. 

    —Te dejaré hacer el intento. 

    —Voy a llevarte a un lugar lejos de aquí. 

    —¿Lejos de mi mamá? 

    —Más o menos lejos —Corregí—. Nos vamos a casar… 

    —¿Aun quieres casarte conmigo? —Preguntó. 

    —¿Por qué no querría? 

    Se quedó en silencio un segundo.  

    —No lo sé. 

    —Vamos a hacer esto juntos, ¿puedes confiar en mí? 

    Asintió. Pero no lo hacía. Lo supe, y no pude pensar en una forma de hacer que me creyera o confiara en mí. Supongo que no necesitaba palabras, necesitaba que yo se lo demostrara. 

    Cuando llegamos a su casa, su mamá me recibió como siempre. Incluso con una actitud más hostil. Abrazó a su hija y yo me quedé allí parado esperando. Cuando la soltó, Skyler arrastraba sus pies hasta la sala y yo le pregunté a su mamá si podía hablar conmigo. Ella asintió. 

    Le cruzó por al lado a Skyler y se sentó en el sofá de la sala, caminé hacia donde Skyler y planté un beso en su frente, después la abracé por unos segundos. Caminó como si fuera a acompañarme a la salida, esperó un momento sin decir nada, después abrió la boca pero no esperé a que preguntara. 

    —Es que voy hablar con tu mamá. Y creo que deberías ir a dormir corazón, vendré mañana en la mañana a verte. 

    Me miró en silencio como si estuviese pensando miles de cosas al mismo tiempo y no se decidiese a cuál de ellas transformar en palabras primero. Dio media vuelta y subió las escaleras, cuando no le pude ver más, esperé unos segundos, y después escuché una puerta cerrarse delicadamente. 

    Caminé a la sala y me senté en frente de la mamá de Skyler. Ella me miró sin hablar. 

    —Mire, yo solo quiero dejar en claro mis intenciones con su hija. 

    —¿Tus qué? 

    Había escuchado. Por eso no le repetí. 

    —Quiero casarme con ella, ¿me daría su mano? 

    Ella entrecerró sus ojos. —Ella me contó que Colier nunca abusó de ella, ¿lo hiciste tú? 

    —¿Disculpe? 

    —Sola e indefensa, perdida y sin nadie más alrededor… ella no lo ama a usted, perdone por explotar su burbuja. 

    —Señora, lamento decirle… 

    —Skyler siempre fue complicada de leer. Su mente, cuando niña su padre y yo nos esforzábamos para darle lo que quería y terminaba siendo lo que no quería. La noche que se escapó de casa tan solo había discutido porque no la dejé salir con amigas. 

    —Es común en cualquier adolescente. 

    —No en mi Skyler. —Negó con la cabeza—. Ella fue criada con valores. Puede que ella fuera inentendible, pero se mantenía al margen. Cuando se vio sin mí, su cuidadora, se vio perdida y se apoyó de aquel hombre, cuando se vio sin él, se apoyó de usted. Y usted se aprovechó de eso para poderse propasar con ella. 

    —No hice eso. —Me sentía enfermo—. No me aproveché de su hija. 

    —Explotó su imagen por los medios de prensa, su rostro estaba en todos los periódicos y hablaban de mi hija como su amante o algo por estilo. Ella solo se vio cautivada por un hombre como usted que estuviera ahí para cuidarla… se sintió confundida quizás la primera vez que usted trató de tocarla… pero después de todo, ¿tenía algún otro lugar a donde ir?, ¿no cree usted que mi hija tal vez creyó que se debía dejar tocar de usted para que no la abandonara? 

    —Oiga. Deténgase. Yo no abusé de ella. Lo que hay entre Skyler y yo no es de juegos. La amo, y quiero tener una familia con ella. 

    —Já. ¿Solo quieres meterte en sus pantalones porque aún no has podido? Adelante, ve y hazlo, si quieres ahora, pero después deja a mi hija en paz, conmigo. 

    —¿Qué fue lo que hice señora? —Pregunté consternado, se supone que él que iba a hablar era yo, y no ella, y ahora me había salido con toda esa mierda de que Skyler no me amaba. Prácticamente me estaba diciendo que ella solo fingía hacerlo. Sin embargo, tenía que humillarme delante de su madre. Porque no me cabía una sola duda, Skyler amaba con locura a su madre. 

    —¿Qué le hiciste tú a ella? —Respondió con otra pregunta—. Esta mañana tenía los ojos rojos de tanto llorar, estaba irreconocible con los ojos hinchados y toda destruida. Más tarde me di cuenta que fue tú culpa pero no me dijo exactamente porqué. 

    —Skyler piensa que la engañé con una chica, pero no fue así. 

    Se alzó de hombros. —¿Quién podría probarlo? 

    Me levanté.  

    —Tengo que ir a conseguir un lugar donde dormir, —Es que no podía seguir hablando con ella sin enojarme o sin alzar mi voz—, pero escúcheme, me quiero casar con su hija, y voy a luchar por esto. Otra cosa es que no soy un hombre de hablar mentiras, si la hubiese engañado pues se lo hubiese confesado ahora mismo, pero no fue así. —Caminé al umbral de la puerta—. Usted dice amar a su hija, si la ama tanto, ¿Qué cree que debe hacer ahora?, ir a decirle como dejará que se case conmigo o a darle sus teorías sobre que usted si cree que la engañé y que no la amo, ¿no cree que eso la destruirá de igual forma? 

    Se quedó boquiabierta. Yo salí de la casa.  

      

    ○ 

      

    Cuando fui al otro día a la casa de Skyler, ella se encontraba en el patio plantando unas plantas que no vería crecer, pero aún no lo sabía. Cuando me vio se levantó y sacudió la tierra de sus manos, luego me abrazó atravesando sus manos por mi cuello. Estaba sonriendo. 

    —Mamá dijo que pediste mi mano. —Me dijo con una sonrisa. 

    —¿En serio? 

    —Sí, y dijo que dentro de un año podríamos irnos a vivir juntos. —Se mordió el labio. Su ánimo había cambiado increíblemente, y eso me hacía feliz—. Aún no sé si pueda esperar tanto tiempo. 

    —Yo tampoco, te llevaré en menos tiempo que eso —La tomé de la cintura y acerqué a mí para darle vueltas, ella soltó un chillido y se empezó a reír. 

    Después la solté y la abracé. —¿Está todo bien? 

    Su rostro pareció ser ensombrecido por una luz gris. —Ya está llegando mi turno de subir al estrado. Me aterra. 

    La abracé otra vez. Con Skyler aprendí que decirle que todo iba a estar bien no le iba a hacer creer eso. Solo necesitaba saber que tú creías que iba a estar bien, y nada más. Esa parte era la más difícil. 

    ○ 

    El día que le tocaba a Skyler dar su testimonio estaba hecha un manojo de nervios. Aun así trataba de aparentar que estaba de lo mejor. Cuando subió al estrado su labio temblaba y movía las manos nerviosamente. Su voz era un constante titubeo. El abogado preguntó su nombre varias veces, la sala se llenó de voces silenciosas. Hasta que algo hizo que despertara, y entonces la sesión de preguntas pudo iniciar. 

    —¿Su nombre? —Volvió a preguntar un poco molesto. 

    —Skyler Milton. 

    —¿Edad? 

    —Diecinueve, en unos días, cumplo los veinte. —Por alguna razón sonrió. Comencé a morder la uña de mi dedo meñique. 

    —Bien, ¿sabe decirme que edad tenía usted cuando la alejaron de sus padres? 

    —Quince. 

    — ¿Puede narrarme los hechos de esa noche?, ¿qué sucedió?   

    —Salí de casa tarde en la noche, quería dar un respiro porque estaba un poco cansada. Él me dijo… —Empezó a decir, otra vez su visión se desvió al suelo de cerámica. 

    —¿Quién? 

    —Él. —Señaló a Colier—. Él me dijo que me llevaría lejos de mis padres por tres meses y que después estaría devuelta en casa, no lo sé, cuando me subí en el auto negro algo hizo que me durmiera.  

    —Pero usted escapó, así que podríamos decir que fue su culpa. —El abogado de la defensa era quien hablaba. 

    —¡Objeción! Está confundiendo a mi cliente. —Nuestro abogado intervino— y por Dios, ¡se está metiendo en mi turno! 

    —Aceptado. ¿Señor, Grace, puede esperar su turno? —El Juez demandó. 

    Todo estaba en silencio otra vez, pero entonces Skyler dijo—: ¿Cómo puede usted dormir tranquilo en las noches sabiendo que está defendiendo a un pederasta? ¿Y que acusa a jóvenes inocentes de que tienen culpa?  

    —Si Su Señoría, señor Juez, esperare mi turno. 

    Skyler trató de buscarme, cuando nuestros ojos se juntaron traté de sonreír y alcé mi pulgar para que supiera que todo estaba bien. Ella volvió a mirar al abogado, y él siguió haciéndole preguntas. 

      

    ○ 

      

    Cuando Skyler terminó, su mamá ya estaba allí abrazándola. Me quedé de pie esperando a que se alejara, pero no lo hizo. Y mis pies llegaron a entumecerse allí parado. 

    —Mi Sky, ven a darte un abrazo. —Una voz rasposa dijo, volteé para verlo. 

    Cesar Colier estaba siendo llevado a la prisión preventiva que se encontraba en el ala este del Tribunal. Después de que la audiencia se había acabado por ese día, no tenía nada que hacer allí. La puerta de la sala de espera estaba abierta, y por eso pudo ver a Skyler desde el pasillo. 

    —No mires hacia atrás amigo, sigue caminando. —El policía ordenó. 

    Pero aun así Cesar se acercó hacia donde estábamos nosotros, como si no hubiesen dos policías agarrándolo. Recuerdo que me pregunté, ¿Cómo es que no pudieron detenerlo? 

    — ¿Qué demonios?, ¿a dónde crees que vienes? —pregunté entre dientes. Me paré en la puerta. 

    —Voy a despedirme de mi niña. 

    —Vuelve a decirle así y voy a romper tu cara.  

    —¿Qué se siente, eh? —Me preguntó. Lo estaban arrastrando a través del pasillo a la cárcel preventiva. 

    — ¿Qué se siente qué? —pregunté. 

    —Estar con ella en la cama, ¿es tan buena como parece? 

    Entrecerré las cejas. Me acerqué hacia él vertiginosamente y cerré su cara con mi puño. Había estado ansioso por golpearlo por todo el daño que le había hecho a Skyler, a mí, porque todo lo que le dolía a ella me dolía a mí. Me alejaron de él, y él se empezó a reír con sangre saliendo de su nariz, lo pateé con toda la ira acumulada que pude haber tenido. 

    Cuando pude respirar normalmente, me volteé, porque recordé que Skyler estuvo ahí viéndome golpear furiosamente a un hombre. Si eso no daba miedo no sé qué lo haría. 

    Cuando bajé a la primera planta, donde estaba Skyler y su mamá, ella caminó hacia mí y me abrazó fuerte. Mis manos se posicionaron en su espalda. Su corazón latía rápido, o al menos eso fue lo que pude percibir antes de que se alejara para preguntar—: ¿No habrán cargos en contra de él?  

    Al mismo instante su mamá la alejó.  

    —Tu novio ha logrado el sueño de todos aquí. —Nuestro abogado respondió—. Créame que el Juez está bien con eso, y el abogado defensor sabe que su cliente inicio todo. Discúlpeme. —Se marchó. 

    Respiré hondo y besé su frente, ella compartió conmigo una sonrisa. 

    Nos dirigimos a su casa de inmediato. Cuando toqué para beber el agua que le había pedido a Skyler antes de irme a estacionar el auto, su mamá me interceptó. 

    —Hice lo que me dijiste. 

    —Y fue lo mejor —Traté de estar serio, pero se me escapó una sonrisa. 

    —Será mejor que te vayas. Esta tarde, es una; y dos, te comportaste como un animal allí. Skyler no necesita ver violencia, ver como su supuesto novio golpea sin control a otro. 

    Yo me quedé afuera. Decidí que no tenía sentido envolverme en argumentos con su madre, solo me aguanté. 

    Skyler salió con un vaso de agua minutos después. 

    —Te traje agua, pero ya te vas. 

    Deslice mi mano por su cabello. —Tengo que obedecer las órdenes que tu mamá me da. 

    Sonrió. 

    —¿Qué?  

    —Recuerda que dijiste que tú me hubieras cortejado y todo eso. —Estaba tratando de no sonreír, pero no funcionaba. 

    —¿Aja?  

    —Bueno, esto es algo parecido. 

    Curve una sonrisa, y la abracé, ella también me abrazó poniéndose de puntillas y atravesando sus manos por mi cuello. Recordé lo que había pasado previamente, no pude evitar preguntarle. 

    —Le dijiste a Cesar que tú y yo habíamos tenido… que habíamos tenido… 

    —Sí. 

    —¿Mentiste sobre que habíamos tenido sexo? 

    —No sé por qué lo hice. Fue divertido ver como se llenaba de celos… de envidia hacia ti. 

    —¿Y si él te hacía daño? —Me mordí el labio, sus ojos estaban mirando mis labios—. No lo hubiese soportado, ¿entiendes…? —Acerqué mi boca a la de ella. Ella asintió mientras cerraba los ojos y se preparaba para besarme. 

    —Debo irme. Tu mamá no deja de mirarnos. —Señalé a la ventana donde se veía una silueta que nos observaba. 

    Skyler se avergonzó. 

    —Está en paranoia. Te amo Sean. —Entonces me besó descaradamente, con su cuerpo tirado sobre el mío. Estoy seguro que fue una pesadilla para la mamá de Skyler, esos besos así son solo para la intimidad.  

    Después me volvió a abrazar, y le di mi jacket como promesa de que llegaría temprano al otro día. Después me fui en mi auto, llegué al hotel en donde me hospedaba desde que había llegado a Solusa, encendí la televisión, y no presté nada de atención. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

      

    Capitulo 22: “me querías llevar a un lugar con muchos árboles para” 

      

      

    No sé por qué pensé que volver a vivir allí era lo mejor para los dos, pero al menos, el pensamiento de que fuese imposible nunca vino mientras mandaba a pintar las paredes, ponía los muebles a la venta y compraba otros nuevos, o mientras trataba de cambiar su imagen total para que no quedaran rastros de lo que pasó allí. 

    Todo lo veía como un buen trabajo. No era la sombra de la antigua casa y se me hacía difícil recordar que ahí fue donde nuestras pesadillas se hicieron realidad. Al menos ella no parecía odiarla tanto.  

    Bueno, no lucia muy bien, parecía como si tuviera insomnio y debajo de cada uno de sus ojos había bolsas negras. Ni siquiera se preocupaba por recoger su cabello cuando estaba muy enredado. Esperé que la idea de volver a vivir juntos la entusiasmara, la hiciera feliz y volviera a traer sueño a sus noches de madrugar. 

    Mientras paseaba por la casa, para ver el trabajo que tomó casi un mes realizar, nos imaginaba ahí, con una familia y siendo felices, todo lo que ella se merecía. 

    —Es ansiedad —le dije para explicar porque no dejaba de moverme a todos lados.  

    Ella estaba sentada en los escalones abrazando a sus rodillas. 

    —¿Recuerdas lo que mi mamá te dijo? —Me preguntó mirando mis pies. 

    No recordaba qué, de todo lo que me había dicho su madre, se refería. Pero si era sobre que no podía ir a vivir con ella inmediatamente, respondí lo que creí que ella quería escuchar. 

    —Voy a esperar. Voy esperar el tiempo que ella dijo. Voy a esperar todo el tiempo que sea necesario. 

    —Creo que ella realmente quiere que me quede con ella. Es como si pensara que tengo quince, no quiere que me venga a vivir contigo, ni en meses, o años, o nunca. 

    Podía escuchar mi corazón en mis oídos. Trataba de buscar palabras debajo de sus palabras, pero no encontré nada que yo quisiera escuchar. 

    —¿Y tú?  

    Huyó de mi mirada. 

    —Sabes que… mi papá estaba involucrado en todo eso. 

    Asentí. 

    —Estoy echa un manojo de nervios. Me he comido las uñas como nunca en la vida. Me está volviendo loca. No puedo parar de llorar en las noches, y no puedo verte a ti porque mi mamá esta paranoica contigo, y… hablo en serio, aunque no lo demuestre en frente de ti. 

    —Lo demuestra… —Dejé escapar sin querer—. Y creo que la entiendo… ella solo quiere que tu estés bien…  

    —No, Sean, eso es exagerado. —Se pasó las manos en el rostro—. No puedo con nada. Estoy agotada. 

    —¿Entonces tu… quieres decir…? 

    —Que tal vez deberíamos tomar un tiempo. Voy a dejarte. —Entonces cerró sus ojos. 

    —¿Por qué? —Pregunté sin entender, todo parecía una pesadilla. 

    —Es lo mejor, para los dos. He estado pensando mucho. Y tú dejaste toda tu carrera por mí, dejaste tusueño…  

    — ¿Mi sueño? Ese no era mi sueño, mi sueño era encontrarte.  

    — ¡No me conocías!, ¿Cómo iba ser tu sueño encontrarme?  

    —¡Sabía que iba a conocerte!  

    No encontraba que más decirle. Solo quería que cambiara de opinión. 

    —¿Qué estupideces hablas? —Se levantó de los escalones y se acercó a mí—. Solo vuelve a ser tú de nuevo, yo ya no tengo remedio.  

    Se volteó para que no la viera llorar. Yo sentí como si me estuvieran abofeteando repetida veces, o como si me estuvieran estrangulando. La mujer que amaba me quería dejar. ¿Y qué podía hacer yo para hacerla cambiar de opinión? De ninguna manera iba a obligarla a estar conmigo si no quería. 

    —¿Es lo que quieres?, ¿Lo que te va a hacer feliz?, ¿Qué me aleje de ti? —pregunté en voz baja. 

    —Nos hará feliz a los dos. —Miraba sus manos. 

    Yo en cambio miré al techo alto y blanco de la casa. Tapé mi boca. 

    —¿Por qué? —No le pregunté a ella, me pregunté a mi mismo, ¿Por qué me quería dejar? 

    —Porque me estoy hundiendo. Y no quiero que te hundas conmigo Sean, porque te quiero mucho. —Escuché que dijo, cuando dejé de mirar al techo noté que ella estaba llorando todavía. 

    —¿Y si yo soy tu barco salvavidas? 

    —Sean, mi mamá tiene razón en eso de que la gente nunca va a olvidarme, que me seguirán las secuelas todos los días de mi vida. Y tú y yo juntos significa más atención, ¿has visto lo que dicen todos de mí?, ¿o tus fans? ¡Me echan la culpa, y sí que la tengo! 

    ¿Su mamá había sido capaz de decirle todo eso? me sentía enfermo. Lo peor era que ella lo había creído. Ser famoso era un sueño hecho realidad, tener a cientos de miles de personas que me apoyaran incondicionalmente, sin importar qué desastre haga yo, había sido la mejor parte de todas, pero después descubres que no es todo lo necesario para vivir, que necesitas de algo más y no sabes qué es hasta que lo tienes. 

    Antes de conocerla me iba a retirar de todas formas, ¿por qué se echaba toda la culpa? 

    —Si quieres vuelve tú a ser la de antes. Pero yo no, ya cambié, estoy bien con eso, también lo he hecho por ti, ¡No lamento nada, Sky! 

    —Todos esperan que vuelva a ser la de antes, cuando yo ni siquiera sé quién era antes. —Se quejó. 

    Yo no esperaba eso. Pero no iba a argumentar sobre que yo quería que ella hiciera. Solo quería hacerle cambiar de opinión. 

    —Tal vez solo debamos empezar de nuevo, muy lejos de aquí. 

    —Qué cosas dices.  

    —Tengo el dinero, todo lo que nos podría hacer falta. —La idea que vino a mi mente me hizo sonreír—. ¿Te imaginas? Nos casaríamos en una boda en la playa, con diez invitados.  

    —Sean, por favor… no lo hagas difícil para mí. —Su voz débil me hizo sentir débil a mí. 

    —¿Difícil para ti?, ¿acaso imaginas lo difícil que es para mí? 

    —Lo siento, es muy duro. No puedo hacerlo, por favor. —Suplicaba, estaba suplicando porque no quería dejarme. Era como si algo estuviera maquinando su cabeza y no se pudiese decidir. Como si estuviera luchando consigo misma y se estaba dejando vencer. 

    —¡Tienes que dejar de bloquearte!, estas obsesionada con que no puedes volver a ser normal ¡y eso está mal! Tú si puedes, nada, absolutamente nada va impedir que te recuperes. Deja de torturarte pensando en todo y nunca en ti. No tienes que ser cómo antes, deja que las cosas fluyan y con el tiempo serás mucho mejor…  —Suavicé mi voz, hasta hablarle con ternura—. Y si no sabes cómo hacerlo, deja que yo te enseñe a superarlo. 

    Me miró aturdida, con una mueca de tristeza y amargura. Cerró los ojos. 

    —Compraríamos una casa a la orilla del mar. —Musitó en voz baja. Sonrió y agarró cada lado de mi cara. Después abrió los ojos y la recibí con una sonrisa. 

    —Y tú serias mi reina por siempre. 

    —Y yo trataría de olvidar todo, por ti y por mí. 

    —Y nuestros hijos. —La acerqué a mí agarrando su cintura. 

    —No qui-quiero hijos ahora. —De repente se puso seria. 

    Más tarde supongo que lo íbamos a solucionar. 

    Le pedí que hiciera silencio. 

    —¿Ves que si podemos corazón?  

    Asintió en mi hombro mientras aun la tenía presa en mis brazos.  

      

    ○ 

      

    Skyler estaba perdida en algún otro mundo, y tenía su boca levemente abierta mientras pretendía escuchar lo que el juez decía. 

    —¿Verdad que no quieres estar aquí? —Le pregunté susurrando. Cerró la boca y asintió. 

    Tomé su mano, afuera un montón de personas esperaban para hacer entrevistas y tomar fotos, pero aparté a Skyler de todo, nos subimos al auto, conduje hasta que habíamos dejado la vida urbana atrás con todo lo que eso significaba.  

    Nos alejamos de la costa por el norte, era un lugar que yo visitaba desde hace mucho tiempo de vez en cuando. Ahora Skyler iba a conocerlo. Simbólicamente, que el juicio hubiera acabado significa que ya Skyler no tenía responsabilidades en Solusa, podía dejarlo cuando quisiera. Sin embargo, aun tenia cosas que arreglar, y yo también, porque descubrí que no estaba preparado para todo. 

    Estacioné el auto al lado del camino sin asfalto y salimos del auto, esa carretera en mal estado era la desviación de la carretera nueva que conectaba varias ciudades. Casi nadie elegía correr esa llena de polvo teniendo a la nueva con todo su esplendor, pero cuando yo visitaba ese lugar, esa esplendorosa carretera no existía.  

    La vida silvestre tiene ese olor singular que te hace sentir un extraterrestre, es simplemente placentero. La cargué en mi espalda mientras nos adentrábamos por la llanura, había varios árboles que comenzaban a aparecer. Me hubiese quejado, porque llevábamos un buen tiempo caminando, pero Skyler era liviana, y además, se había dormido.  

    Despertó otra vez cuando la bajé gentilmente de mi espalda. Tapé sus ojos. 

    —¿Sean? —preguntó insegura, con voz adormilada. 

    —¿Puedes cerrar los ojos? 

    —No veo nada. 

    —Ciérralos. 

    —Ya. 

    Quité mis manos, ahora tenía los ojos cerrados, por si misma. Puse mis manos alrededor de su cintura y la guie hacia delante. 

    —Está bien, ahora, cuando te diga que abras los ojos, no te asombres demasiado. 

    Asintió. 

    —Abre los ojos. 

    Cuando Skyler los abrió solo se quedó quieta. 

    —Dios. —Se asombró—. ¿En qué mundo estamos? 

    —La tierra, Skyler. 

    Caminó abriendo los brazos. —Me encanta. 

    Se quedó en silencio. Estábamos en una pradera que había descubierto cuando yo rondaba los diecisiete y tomé prestada la moto de un amigo. Era como un paraíso escondido por muchos árboles secos que nadie más pretendía descubrir. 

    —¿De quién es ésta propiedad? 

    —Es del gobierno, hasta ahora no se ha hecho nada con ella, pero, la gente entra. No mucha sin embargo, ¿viste lo fea que era la entrada? 

    Se volteó. —Sí, lo es, por un momento pensé que me querías llevar a un lugar con muchos árboles para… —Se detuvo. 

    —¿Para? 

    —No lo sé, tú dime, esto no es un lugar con muchos árboles así que no sé, ¿para qué me trajiste? 

    —Está bien, necesito que cierres los ojos. 

    —¿De nuevo? —Se quejó con una sonrisa—. Uhm… —Los cerró con la misma sonrisa.  

    Caminé hasta ponerme detrás de ella, pero sin tocarla, puse mi boca en su oreja, y le susurré—: ¿Sientes eso? 

    Tembló al descubrir mi voz, la sonrisa se borró. —No, no puedo sentir nada además de a ti. 

    —Solo… respira, abre tus brazos —La ayudé a abrirlos—. Ese sonido. 

    —Suena a silencio. 

    Me reí y besé su cuello. —¿El silencio suena? 

    —No —Se encogió ante la sensación efímera de mis labios en su cuello. Su rostro estaba confundido por mi pregunta. 

    —Pero sientes que se oye como notas musicales… 

    —¿Notas musicales sin música? 

    —Notas libres. —le dije—. Por eso llamé así a mi primer álbum, porque solía venir aquí a componer canciones, y… —sonreí de pronto—. Supe que escuchaba algo, algo imperceptible a mis oídos, pero así mismo era relajante, las notas no estaban encerradas en un frasco, en un cd o en la radio, el silencio corre por esta pradera en completa libertad, en paz. 

    —¿Saben esto los demás? 

    —No lo entenderían. —Me senté en el suelo—. A fin de cuentas Sky, ¿Qué piensas que dirán de un chico que escucha el silencio, que crea unas nuevas notas carentes de sonido que corren libres por las polillas de aire?, ¿ves que estúpido suena? 

    —No lo es. —Se sentó también, después se echó hacia atrás, recostándose su cabeza de la yerba maltratada por el frio y que recién se acostumbraba a un ambiente más fresco que enero permitía. Cerró los ojos, sonrió moviendo la cabeza—. ¡Amo este sonido! 

    Me incliné sobre ella, ella notó la sombra por eso abrió los ojos.  

    —Te amo, Skyler —le dije, y después la besé.  

    Su mano tocó mi mejilla mientras volvía a cerrar los ojos. Atravesé mi mano al lado de su cara para apoyarme del suelo y no perder el equilibrio. 

    —¿Y sabes a qué huele? —preguntó cuándo se relamió los labios. 

    —¿A qué? 

    —Nuevo comienzo. 

    Le sonreí, me senté recostando mis manos detrás de mi espalda. Ella se acomodó para apoyar su cabeza en mis piernas. Con sus dedos jugaba con la yerba; la arrancaba y después la volvía a poner a su lugar. Tomé su mano para ver la tierra en sus dedos. 

    —También te amo, Sean —dijo mientras yo observaba sus dedos—. No te lo dije antes, pero realmente espero que lo sepas. 

    Me bajé para besarla. 

    Volví a mi posición anterior. 

    —¿Qué exactamente vamos a hacer ahora? 

    —Vamos a mi apartamento allá en Luna en lo que decides cuando te quieras casar. 

    —¿Nos vamos de Solusa?, ¿no podemos vivir aquí? 

    Pensé por unos segundos.  

    —¿Qué deberíamos hacer? 

    —Debería quedarme con mamá una semana más, después vuelves y me voy contigo. 

    Pero después no fue una semana, fue un mes completo que estuvo con su mamá en Solusa. Y por lo que yo veía, ella estaba luchando sobre qué decidir. 

  

   

   
      

    





  





 

  

   

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 23: “eventualmente se acabaría, porque no era eterno” 

      

      

    —¿Te vas a casar con ella después de todo? —Alzó una ceja, como si esa idea fuera la más idiota del mundo. 

    —Sí, y ya te lo dije Jhon.  

    —¿Sin ir a donde un terapista de relaciones para ver si la relación funcionaria? —Hizo un gesto con la mano. Su voz sonaba suave y despacio. Para que yo no sintiera que me estaba atacando. 

    —En mi pueblo se le dice psicólogo. —Daisy intervino cruzándose de brazos. 

    Yo me sentía como un prisionero entre dos personas con ideas parecidas queriendo ahogar la mía de construir el cuento de hadas para Skyler. 

    Me enojé.  

    —¿Disculpen? 

    —Mira Sean, amo a Skyler, es una chica muy buena… pero ha pasado por mucho… quizás vendrán secuelas… —Daisy balbuceaba mientras trataba de buscar palabras—. Puede haber muchas cosas malas acarreadas por esto… 

    —Está bien. No importan. —Me alcé de hombros mientras jugaba con mi pantalón—. ¿Bien? 

    —No importaran ahora porque estás locamente enamorado de ella, la ves a ella y ves estrellas, pero en algún momento del matrimonio ella va a ceder con todo eso. Es fuerte, pero hay un punto limite Sean —Jhon aseveró la voz.  

    Parece que nunca se enamoró en la vida, además de enamorarse de Daisy, porque si no fuera porque él anda como un perro detrás de ella pensaría que Jhon era un robot o una extraña máquina de hacer dinero y a gente exitosa.  

    —Lo que le pasó no fue lindo. —Daisy dijo totalmente seria. 

    Los ignoré. No recordaba porque estaba con ellos hablando en primer lugar sobre mi vida privada. No tenía sentido, porque yo no estaba buscando su permiso. Solo les comunicaba la noticia, porque eran mis más cercanos amigos por estos cuatros años de completa locura. Es que no podía ir donde mis viejos amigos y soltarles todo de golpe. 

    —Si la quieres, deberían de hacer esto. —Daisy me miró a los ojos. Por un instante le creí a sus ojos celestes, quizás no era tan mala idea. 

    Medité unos segundos. Si solo Jhon me hubiese aconsejado, en ningún momento iba a llevarnos a terapia antes del matrimonio, pero como Daisy estaba también preocupada, cedí. 

    Skyler y yo estábamos viviendo en un apartamento en Luna, como le había dicho. Aparentemente todo andaba bien, y ella dormía en una habitación separada a la mía, (por petición de su madre), porque ella creía que Sara podía verla desde Solusa si dormía en la misma habitación que yo, lo que es irónico, porque duramos varios meses durmiendo, no solo en la misma habitación, sino que abrazados. 

    Cuando me terminé de convencer, comencé a buscar a alguien que pudiera ayudarnos, y cuando encontré a alguien, organizamos una cita. No era que Skyler estaba muy entusiasmada, y no podía culparla, yo tampoco lo estaba, sino que no mencionó ni una sola palabra, ni preguntó ni nada. 

    El consultorio del psicólogo, o terapeuta, era muy claro, con una decoración minimalista, un par de muebles tapizados en cuero con un escritorio adelante. Era un maniático del orden, se notaba porque no había ningún papel estrujado, y constantemente nivelaba el aire acondicionado para que no estuviere ni muy frio ni muy caliente. 

    —¿Cuánto tiempo llevan conociéndose? —Fue lo primero que preguntó. 

    Iba a responder casi cinco años, pero no tendría sentido para ella, me limité a responder—: cuatro meses. 

    —¿Y ya se van a casar, no es muy rápido? —No ocultó su sorpresa. 

    —Estamos enamorados. —La voz de Skyler sonó baja y determinada. 

    —Usted está segura, —afirmó—. ¿Pero confía usted en él? 

    —Esto es… —Interferí. 

    —Silencio, señor, si no deja que su esposa responda cuando hablan con ella habrá un problema en esta relación. 

    —Esto no está saliendo bien —comenté en voz alta. 

    —¿Ah, no?, ¿Cómo quiere usted que salga? —Aparentó interés por lo que dije. 

    —No lo sé. —Me volteé a Skyler—. Vámonos. 

    —La señorita no tiene que seguir sus órdenes. —Se levantó de su asiento señalando a Skyler con su mano. 

    —No está siguiendo mis órdenes, se quiere ir igual. 

    Skyler se levantó primero que yo.  

    —Te veo afuera —Ella salió. 

    —Igual le voy a pagar. —Le hice saber antes de salir. 

    No hablamos en el camino a casa. Ella miraba por la ventana, tal vez pensando en lo que había pasado hacia unos segundos. A la hora de la cena Skyler estaba sentada en el comedor, y yo me acerqué con la caja de pizza que el repartidor acababa de traer. 

    —¿Puedes dormir conmigo hoy? —me preguntó en voz baja. 

    Asentí.  

      

    ○ 

      

    Al segundo consultorio que fuimos, el señor tenía unos cincuenta y tantos, y la gente que me lo recomendó dijo que él era muy bueno. Tenía su consultorio en la segunda planta de un edificio de lujo, con su propio elevador privado para su piso. 

    Cuando entramos una señorita nos recibió y nos pidió que esperáramos. Cuando nos llamó, entramos a su delicado consultorio, pero dijo—: Entrevistas separadas, funcionan mejor. 

    —No quiero alejarme de él. —Skyler apretó mi mano. 

    El señor hizo una mueca, se levantó de su escritorio y se movió a una esquina de la habitación.  

    —Siéntese en este mueble, y usted, —Me señaló a mí—, siéntese allá. —Me señaló un mueble del otro lado—. Así el estará ahí, y usted y yo podremos hablar sin que él nos escuche. 

    Yo ignoré esa parte. 

    Comenzó a darle unas instrucciones en voz muy baja después de que le había pedido que cerrara los ojos. Me recosté del mueble mientras miraba el techo y trataba de escuchar, pero su voz era imperceptible. 

    —No… —Skyler dijo. Entonces noté que su voz estaba ahogada en llanto, cuando me levanté del mueble Skyler tenía los ojos abiertos y una expresión de dolor. 

    —Nos vamos. —Me levanté decidido. 

    —Espere, no he terminado. 

    Skyler se levantó y yo la seguí a la puerta. 

    En el camino se estaba limpiando la cara mientras miraba al frente sin apartar la vista. La carretera estaba vacía y sin ningún auto que nos acompañase, detuve el auto. Nos quedamos en silencio. 

    —¿No quieres hacer esto, verdad? 

    Negó con la cabeza. 

    —Yo no estoy loca, Sean. —Se quejó—. Te juro que no lo estoy. 

    —Corazón, nunca pensé que lo estabas. 

    —Y si lo estuviera, hacerme revivir lo que pasó no va a hacer que esté normal otra vez. 

    —¿Qué te decía? 

    Me miró con los ojos entrecerrados. 

    —No lo digas —dije después. 

    —Visita mis sueños y los convierte en pesadillas, solo quiero estar tranquila. —Yo sabía a qué se refería, no necesitaba mencionar nombres—. Pero Sean, esto no me va ayudar, por favor. 

    —No lo haremos más. Te lo prometo.  

    —¿Y puedes olvidar lo que mi mamá dijo y si dormir conmigo todos los días? Te extraño muchísimo.  

    Sonreí de lado.  

    —Sí. 

    Exhaló pesadamente.  

    —Gracias. 

      

    ○ 

      

    En abril ya teníamos en mente cuando casarnos, el primero de junio, y Daisy, junto a la mamá de Skyler, estaban organizando esta inmensa fiesta con todas las personas que se podría imaginar. Skyler fue con ellas y compró un gigante vestido de miles de pesos, pero conforme a la fecha avanzaba, Skyler decidió que esa no era la forma en que se quería casar. 

    Fuimos a su hogar natal y no casamos por lo civil. Al otro día, después de esa noche, fuimos a una pequeña plaza que la misma Skyler alquiló, y la utilizamos para la ceremonia, sin muchas personas, solo con las dos palmas de mis manos podía contarlas. 

    Cuando el día de la fiesta grande llegó, yo y Skyler estábamos a ochenta kilómetros de allí, viendo una propiedad que estaba a la venta cerca de la playa. Era un lugar hermoso, lo bastante lejos de la playa para uno estar cómodo, pero lo bastante cerca para oler el yodo y para poder correr en las mañanas viendo el mar a unos metros seguros de ti. Además, cerca estaba un local en el muelle que me interesaba, teníamos, o yo, yo tenía el proyecto de crear un restaurante y trabajar allí para no sentir que no hacía nada. Para poner mi dinero a producir porque eventualmente se acabaría, porque no era eterno. 

    Cuando Skyler y yo veíamos la cocina, mi teléfono móvil empezó a sonar. Lo ignoré mientras Skyler me decía que los gabinetes habría que cambiarlos. Uno se estaba cayendo y el otro le faltaba una puerta. 

    —¿Pero cogeremos esta? 

    —Sí, ¿Por qué no? Tú mismo dijiste que te gusto aquel lugar en el muelle. Y esta casa es muy linda y cómoda. 

    —No nos mudaremos de nuevo, Skyler.  

    Ella se acercó a mí.  

    —Sí, Sean, me gusta esta casa. 

    La besé, pero entonces el teléfono móvil volvió a sonar, lo cogí.  

    —¿Sí? 

    —¿Dónde diablos están metidos ustedes dos? 

    —¿Qué? 

    —Todo el mundo está llegando, las damas de honor están desesperadas porque Skyler aún no se ha vestido ni maquillado. 

    —Suena enojada —Skyler susurró. 

    —Estamos muy lejos Daisy —respondí a Daisy. 

    —No me importa si están en Pekín, Sean, los quiero aquí. Ahora. No van a dañar mi fiesta. 

    Me atraganté.  

    —¿Tu fiesta? 

    —¡Su fiesta de matrimonio!, idiota, trae a Skyler aquí, ahora. 

    Me colgó el teléfono. 

    Skyler alzó una ceja.  

    —¿Y bien? 

    —¿Te acuerdas de nuestra boda? 

    —Pasó hace una semana, ¿no? 

    —No, la boda que tu mamá y Daisy nos organizó, es hoy. 

    Skyler sonrió y se topó la frente.  

    —Oh Dios, ¡nos tomó medio día venir aquí! 

    —Vámonos, si conduzco muy rápido, llegaremos antes de la media noche. —Bromeé. 

    Entonces, así como nos tomó medio día para llegar allí, nos tomó toda la tarde y parte de la noche llegar a Solusa de nuevo. Cuando llegamos, se llevaron a Skyler. Y a mí me llevaron a un cuarto a cambiarme. Me vistieron de traje negro, con una camisa blanca debajo. 

    En nuestra fiesta de bodas, o celebración, habían muchas personas, pero ninguna era conocida para Skyler a excepción de Daisy, Jhon, su mamá, y los del equipo de los conciertos, después, todos eran conocidos y allegados míos. Y Skyler no disimulaba nada su descontento por esto. 

    Habíamos quedado bien con nuestra pequeña e íntima celebración en la plaza de la playa. Ahora ella estaba en un ostentoso y pomposo vestido blanco sin mangas, permitiéndonos a todos disfrutar de sus pecas en los hombros y clavículas que lucían mejor que cualquier joya, pero tapando cualquier escote, con los ojos medios cerrados, porque moría del sueño y eran más de la media noche. 

    Aun así bailamos juntos, y cuando casi amanecía comenzó a ser más suelta con mis amigos, con las personas famosas, —que ella no tenía idea que lo eran—, y también dejó a su mamá hablar con Daisy, porque extrañamente, esas dos se llevaban de maravilla. 

    En nuestra noche de boda, no fue noche, estaba de día, llegamos a nuestra luna de miel a las seis de la mañana, agotados, yo quizás con unas copas de más, y ella con el estómago casi al reventar por bebida burbujeante y sidra de manzana. 

    Se puso de espaldas hacia mí y me pidió que quitara su vestido. Bajé el zipper. Yo pensaba que me encontraría con una hermosa pieza de lencería, blanca, tal vez negra, quizás crema o roja, pero con lo que me encontré fue una pieza totalmente extraña, era sin mangas, un pequeño vestido color crema de tela finísima y suave que apretaba su pecho y se soltaba abajo, debajo de ese vestido no tenía brasier, y pude ver su ropa interior blanca.  

    Ella tenía que estar bromeando, pero no le iba a preguntar, a la verdad, no le di importancia y procedí a pasar mis manos por las pecas de la espalda que me dejaba ver. Después me acerqué y besé su cuello mientras mis manos tocaban su vientre bajo con cuidado. 

    Cuando se dio la vuelta para besarme, me detuvo. 

    —Espera. —Comenzó a quitar los botones de mi camisa—. Yo te quito la ropa ahora.  

    Y la dejé. Se puso de cuclillas para quitar mi correa y pantalón, y miles de pensamientos cruzaron mi mente al verla de rodillas frente a mí, pero así mismo se levantó, y después me besó. Yo puse mis manos en sus nalgas, y entonces ella perdió toda concentración en el beso. Como si de pronto estuviera mal que la tocara en ese lugar, porque lo juro, en todos los meses que la llevaba conociendo, nunca la había tocado allí. Subí mis manos a sus caderas, y en el instante en que quité mis manos de sus caderas para quitar su cabello que nos molestaba a los dos en el beso, ella recostó su cabeza en mi pecho y me abrazó. Y entonces yo estaba confundido y listo por ella, pero por alguna extraña razón, mis manos en sus caderas se sentía incorrecto, entonces la cargué y la subí en la cama King size del hotel, y me detuve a mirar como la pieza que tenía, de los años ochenta quizás, se pegaba a su cuerpo y me dejaba ver con detalle. Sin descaro, porque quería admirar su cuerpo. 

    —Quita tus medias. —me dijo. Subí mi mirada a sus ojos, ellos estaban bien abiertos y su boca trataba de quedarse en línea recta, pero no podía. 

    Me quité las medias, y cuando volví a mirarla, puse mis manos en su vientre. Su estómago estaba lleno de sidra, porque podías sentirlo, y su aliento mientras la besaba solo sabía a manzana. 

    —¿Muy buena la sidra? 

    Se rió. 

    —Tú sabes a alcohol. —Aún tenía la sonrisa en el rostro. 

    Mi mano bajo un poco más, hasta tocar su centro, y dejó de reírse.  

    —Entiendo —susurré. 

    Ella no respondió, pero su mano detuvo la mía. No me preguntó nada ni me dijo nada, pero poco a poco, con los ojos cerrados, sacó mi mano de allí y la volvió a poner en su vientre.  

    No la entendía, y traté de hacerlo. 

    —Apaga la luz. —Me pidió, y me levanté y apagué la luz.  

    Solo la lámpara de mesa estaba encendida, y cuando mi mano acarició su seno izquierdo abrió la boca y con voz entrecortada me pidió que apagara también las lámparas. Y solo ahí pude entender que no estaba lista y solo estaba postergando todo, pero me hice el desentendido y apagué todas las luces hasta dejar el cuarto en penumbras. 

    Cuando volví a la cama, me acerqué más a ella y quité la prenda esa rara de su cuerpo y así poder tocar sin tener una tela de por medio, pero cuando mis besos bajaban por sus hombros ella agarró mi quijada, para que la mirara, lo hice con una sonrisa, pero ella estaba muy lejos de una con esa expresión facial que sí me gustaba mirar.  

    Volví a bajar con mis manos por sus piernas, y todas las partes en que pudiera para volverla loca, y cuando me iba a levantar para besarla, porque estaba al lado de ella, sus ojos estaban cerrados. 

    La llamé y no me respondió.  

    Susurré en su oído—: Corazón, ¿estás muy cansada? 

    Sentí que asintió, exhalé, con mi boca aun en su oreja. Después volví a mi lugar anterior al lado de ella, y cubrí su cuerpo semidesnudo con la sabana que estaba a nuestros pies. 

      

    ○ 

      

    —Despierta, corazón —susurré en su oído en la tarde.  

    Yo tenía tiempo despierto, desde antes del mediodía, pero no me levanté de la cama. Me había quedado sentado pensando en lo que había pasado la noche anterior y con la creciente duda de saber cuándo despertaría, y cuando lo hiciera, cuál sería su actitud. 

    —Soñé que hubo una colosal fiesta anoche, la cual no esperábamos. 

    —Sí pasó. 

    Se rio por eso. La sabana se aferraba a su cuerpo. 

    —Somos esposos. —Sonrió, dándose cuenta. 

    —Lo somos desde hace una semana, no sé porque te das cuenta ahora, me haces pensar que si querías la colosal boda. 

    —Fue muy lindo —suspiró—. El lugar, mi vestido, y tú. 

    Definitivamente, para el público, para todo el mundo, ella era mi esposa y yo era su esposo. Eso me llenaba de emoción, y aún recuerdo que me dolía la quijada porque no podía parar de sonreír. 

      

      

    ○ 

      

    Estuvimos tres días en el hotel, pero ninguno de esos días consumamos el matrimonio. Era que simplemente, el momento indicado no había llegado, ella no parecía tan apurada como yo, y no hablábamos de eso. Quizás ella ni le tenía en cuenta, nuestra prioridad era mudarnos primero. 

    La casa cerca de la playa la compramos, y duramos tres semanas remodelándola a nuestro antojo. Skyler y yo después fuimos a comprar los muebles y demás cosas, como electrodomésticos. 

    —¿Cuál prefieres? 

    —No lo sé, las dos son iguales —Seguía mirando con mucha concentración las dos neveras, una acromada, la otra totalmente blanca. 

    —Pero, deberías decidirte por un color, si quieres tu cocina blanca o acromada, o puedes comprar todos los electrodomésticos color negro. 

    —Acromada está bien —estuvo de acuerdo—. Pero Dios, ¡cuesta muchísimo!, ¡un cuarto de millón! 

    —Casi un cuarto de millón, —Corregí al leer la etiqueta que decía $221,000.00—, vale la pena. 

    —No podemos gastar todo este dinero. 

    —¡Si podemos! —Le recordé. 

    —¡No! —dijo—. Es demasiado, compremos una más pequeña, o reduzcamos un cero. 

    —Mire esta señorita —El vendedor que nos ayudaba señaló.  

    Era una gran nevera, la que era casi el doble de su tamaño, acromada, con los bordes de madera y de doble puerta, expendedora de hielo y acero inoxidable. 

    —Está linda —comentó—. ¿Pero el precio? 

    —La mitad de la otra. 

    Me miró, me alcé de hombros. 

    —¿En serio necesitamos una nevera tan inmensa? 

    —La cocina lo es, creo que es obligatorio —aseveré bromeando. 

    Finalmente accedió con la compra. Después el proceso se volvió a repetir con todos los demás electrodomésticos, como la estufa, el microondas, el horno aparte, la secadora y la lavadora, los muebles de la sala, los muebles de la terraza… después, todo lo demás que faltaba por amueblar la casa…  para todo eso tuvimos que conseguir a un asesor, porque era agotador y éramos recién casados, no teníamos tiempo para estar mirando miles de muebles y colores y matices, y además, hacer que todo combinara. Pronto nos dimos cuenta que había sido una mala idea, y que con un asesor las cosas salían más económicas y cómodas. 

    Finalmente, un mes después, logramos asentarnos en nuestra casa como pareja oficialmente. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capitulo 24: “porque supongo que quieres saber si me gustó” 

      

      

    Tengo la manía de tener todo ordenado. Desde las latas en las cocinas hasta mi ropa interior y mis zapatos. Aun así no puedo terminar de organizar mis pensamientos sobre algunas cosas. 

    Siento como si caminé con los ojos cerrados y desperté aquí, de la nada, viviendo con el amor de mi vida. En mi mente no está la duda por él, sino por mí, porque sé que soy una bandera en la cima de una montaña capaz de ceder si el viento sopla muy fuerte. Por suerte mía, mi mástil es fuerte, y sé que no va a dejar que eso pase. 

    Termino de ordenar los frascos de encima de la cómoda, Sean aparece de la nada y me besa la mejilla. 

    —¿Me das una mano? 

    —Te la daría, ¿pero me querrás con una sola mano después? 

    Sonrío de lado. 

    —Aunque me refería a jugar a las cartas, te amaría incompleta, aunque te prefiero así, como estás ahora. 

    Mi cara ardió. No había perdido el efecto, yo no había dejado de actuar nerviosa frente él, seguía quemándome indoloramente cuando me tocaba, seguía poniéndome nerviosa y actuando torpe, también seguía sonrojándome. Como la primera vez, tal vez… tal vez cada día me enamoraba más de él. 

    —Está bien —asentí. 

    Me senté en el suelo. Era una costumbre. No se me iba a quitar tan fácil. Además, esa costumbre no era para mí mala aunque se supone que debían traer malos recuerdos; todo lo contrario, era parte de mi ahora. 

    Había muchas cosas nuevas en mí. Soy una persona totalmente nueva, y la sombra de lo que yo era en mi pasado estaría sorprendida de mí. 

    Empezamos a jugar un juego sencillo de póker después de que me diera unas breves instrucciones. 

    Vi que escondió una carta debajo de su pantalón. 

    —No puede ser… ¡me estás haciendo trampa! —Solté las cartas y me crucé de brazos. Traté de lucir enojada, pero estaba aguantando una sonrisa. 

    No me di cuenta, pero entonces ya nos estábamos besando. Tenía que recordar que eso estaba bien, que éramos esposos y ya no era inapropiado. Y que tampoco era malo. 

    —¿Está bien? —Me preguntó. 

    Preguntaba si estaba bien lo que hacía, si me sentía cómoda con que me tocara y me besara. Asentí. Claro que estaba bien, él me hacía sentir en otro mundo, me hacía descubrir sensaciones, sensaciones que a veces me asustaban, y tenía que parar todo. 

    —Sean… —Susurré entre sus labios. 

    Cuando abrí los ojos ya no estaba encima de mí. Lo miré con los ojos abiertos, parecía molesto. 

    Nosotros no habíamos… no habíamos nada. Sé que yo estaba actuando infantil y todo eso, pero me daba pánico. Y me sentía horrible, porque yo quería ser de él, quería darle todo de mí, todo lo que él quería. Pero es que yo no sabía cómo. Al menos, no sabía que eso se hacía por amor. De donde venía, se hacía por el interés del otro. 

    Se levantó del suelo y me levantó a mí, tuve contacto con sus ojos antes de que me abrazara en un enorme abrazo de oso. Podía sentirlo. Supongo que él quería que yo lo hiciera, una manera sutil de decir que me necesitaba y que no podía esperar más. 

    Cerré los ojos. Sé que no estaba lista. Lo amaba, sí, llenaba mi cuerpo de algo raro y me hacía reaccionar distinto, pero no podía dar el siguiente paso. Estaba totalmente estancada allí. 

      

    ○ 

      

    Llamé a Daisy al otro día. Ella era una chica y podía ayudarme sobre toda la situación. La otra chica de confianza, era mi mamá,  y definitivamente ella no estaba emocionada sobre que su hija tuviera sexo por primera vez, aunque tenía veinte años, aunque estaba legalmente casada. 

    Me invito a su apartamento a unos cuantos kilómetros de nuestra casa. Un taxi me llevó hacia allá. 

    —¿Ahora me explicas todo? —Daisy preguntó cuándo me recibió en la puerta. 

    Fuimos a su pequeña pero coqueta sala de estar con colores cálidos, con un cortinaje naranja y unos muebles amarillos. Nos sentamos, respiré antes de hablar, no estaba segura de qué decir en realidad. 

    —Sean… es que, creo que él me odia. 

    Frunció el ceño. 

    —¿Crees que te odia? 

    Alcé la vista, asentí. 

    —Tal vez… 

    —¿Por qué? 

    Pero ya yo estaba llorando. El solo pensamiento de que Sean me odiaba me hizo sentir triste. El solo pensamiento del que él podría estar arrepentido de meterse en mi vida me rompió en pedazos. Estaba siendo patética. Nos estábamos ahogando en un vaso de agua. 

    Me alcé de hombros. —Quizás yo no le doy lo que él quiere. 

    —No me digas que tú y Sean no han hecho nada aun… 

    —¿A qué te refieres con nada? —pregunté, aunque sabía la respuesta. 

    —Sexo, hablo de sexo, no me digas que no sabes lo que es… 

    —No, —Confesé—, creo que todo ese asunto me aterra, y creo que Sean está enojado conmigo, tal vez me odie, quiero decir, algunas veces… algunas veces ha estado tan cerca, y después siento que todo va muy rápido y mi corazón a la velocidad de la luz, quiero hacerlo con él, pero el pánico me vence, yo solo quiero que todo salga bien. 

    Ella me abrazó. 

    —Todo estará bien —sonrió a mis espaldas. Aunque no la podía ver, lo sentí. 

    —¿Estás segura? —Pregunté—, ¿y si después no es así? 

    —¡Dios! No es algo del otro mundo, en serio, vas a estar como, ¿era esto?, ¿solo esto? —Sonrió aún más ampliamente—. Al menos lo vas a hacer con alguien que te ama, puede incluso ser divertido y muy intenso Sky. ¿No has pensando en eso? 

    Sonreí un poco. —Bueno… 

    —Además, vas a ver que tú vas a amar el sexo. 

    —¿Qué debo hacer? —pregunté. 

    —Deja que las cosas pasen, no las fuerces. Él va a saber qué hacer. 

    —Lo dices porque él ha estado con otras antes, pero yo no… 

    —Eso hará que te trate con más dulzura. Obviamente será tipo setenta-treinta, porque podría molestarte al principio. 

    Hice una mueca. Eso en serio me molestaba. Él había estado con otras, eso era claro para mí, pero no aceptado, de todas formas, eso no afectaba mi amor por él. 

    —¿Se lo debería pedir? —Pregunté otra vez. 

    —Si te sientes cómoda, sí, si estás nerviosa, hazle saber que si estás preparada. Actúa con madurez. 

    Sonreí porque me acababa de llamar infantil. 

    —Gracias. 

    —Y otra cosa, Sean no te odia. —Me miró seria. 

    —Gracias. —repetí de nuevo. 

      

    ○ 

      

    Dos días después estaba viendo la televisión, una serie de doctores que había sido cancelada el mes pasado. Sean llegó a la casa, sentí sus pasos en el pasillo y en la cocina, después caminó a la sala. 

    —Necesito hablar contigo. —Se sentó a mi lado. 

    Esas palabras me pusieron nerviosa. De alguna forma, yo sabía ya a que se refería. 

    —¿Ahora? —Busqué el control de la televisión para apagarla. 

    —Sí, por favor. 

    —Está bien. —Le di el frente. Traté de lucir cómoda, pero después no me salió.  

    —Es sobre que, wow, Skyler, me tienes loco, ¿lo sabias?, deseo cada centímetro de tu piel, deseo tanto estar en ti que no creo que pueda esperar más días. 

    Saber que alguien te desea puede ser la cosa más placentera y perturbante de todas. Traté de bloquear mi ardor en las orejas mirando mis dedos. 

    —Entiendo. 

    Agarró mi quijada para que lo mirara. 

    —No quiero apresurarte, pero te amo, y tú… ¿me amas? 

    —Te amo con todo mi ser, Sean. —Respondí después inhalar aire—. Pero tengo dudas… 

    —Quiero hacer el amor contigo, no es solo sexo, quiero que tengas, que compartas, un momento especial conmigo, estar unido a ti, más cerca que ahora, —Incluso estaba cerca de mí, no sé cómo llegó tan rápido a susurrarme al oído—, voy a tener mucho cuidado contigo. Podría doler, solo un momento. 

    . 

    A mi mente vino un recuerdo, lo aparté mirando otra vez a la televisión. No quería que eso nunca me pasara, lo que le había pasado a todas esas chicas. Se supone que lo mío iba a ser con amor, ¿pero y ellas?, ¿acaso tuvieron la oportunidad? 

    Sean me abrazó cuando me volteó hacia él de nuevo. 

    —Prometo hacer todo lo posible para que sea tu mejor primera experiencia, quiero que experimentes lo mucho que te amo desde otra perspectiva. 

    Traté de hablar varias veces, me decidí: 

    —¿Ahora? 

    —No, —respondió, para mi alivio—, yo solo quiero que si otra vez llegamos a estar tan cerca, como aquella vez de las cartas, te dejes llevar, ¿sí?, nada de lo que haga contigo será malo, y si piensas que es así me pides que me detenga, solo deja que las cosas vayan más allá la próxima vez. Por favor. 

    —Perdóname, Sean. 

    —¿Qué te perdone?, ¿por qué? 

    —Siento ser tan caótica, no es mi intención. 

    —Corazón, no lo eres, es normal que te sientas así… —Titubeó un poco, como sin saber que decir. 

    Todo era verdad. Yo era un completo caos tratando de mantener el orden, el hecho de que él quisiera ocultarlo me resultó dulce, aunque quizás no lo necesitaba. 

      

    ○ 

      

    Teníamos una invitación para la inauguración de un nuevo cine en la ciudad. Sean seguía siendo una celebridad, que se mudara a esa comunidad atrajo un montón de atención. Un montón de comercio. Un montón de nuevos locales tratando de llamar su atención. 

    Sin embargo, el transporte nunca nos pasó a buscar. Tuvimos que regresar a la casa. Llegamos y tuvimos que quitarnos la ropa de gala que habíamos elegido. Yo entré al baño para desvestirme, me miré al espejo. 

    Mi cuerpo, a la verdad, nunca me sentí avergonzada por sus pecas. Me gustaba tal cual era, ¿pero a él le gustaría? Me di la vuelta, me miré de espaldas… quizás no era tan grande, tan sexy, tan… tan no sé. No tenía idea. 

    Iba a salir así, como estaba, iba a abrir mis brazos y le iba a preguntar. “¿Te gusta mi cuerpo?, ¿o tiene muchas pecas mi espalda?, ¿mis tres lunares te asustan?, ¿tengo caderas pequeñas?, ¿mi talla de sostén es “pasable”?, ¿hicieron un buen trabajo en ese centro estético?, ¿te gustan mis labios?, me deseas, ¿pero deseas mi cuerpo?” 

    Me detuve. Era estúpido. No iba a preguntarle todo eso. Me puse mi pijama, que era un vestido, encima de mi ropa interior y me fui a acostar. 

    Aun así, si hubiese salido en ropa interior e intentado hacerle esas preguntas, no lo habría logrado; estaba completamente dormido. Tenía el pantalón de tela aun puesto y estaba sin su camisa. 

    Bufé en silencio. Me acosté de mi lado de la cama dándole la espalda  a su cara, me volteé, ¿de verdad dormía? Me lo pregunté mientras lo miraba. Mi mano empezó a tocar su pecho y trazar líneas en él. Después me pegué a él, como pude, y empecé a besarlo. 

    Despertó casi al instante, como si yo lo hubiese sacado de su sueño. Su mano estaba en mi cintura y la otra agarraba mi cara. Pero aun no abría los ojos. Bajó sus manos a mis caderas y tocó el borde de mi ropa interior. La levantó un poco, y como yo no protesté abrió los ojos de golpe. Se levantó. 

    —Oh. —Estaba sofocado—. Perdón Sky, yo pensaba que dormía, perdón… 

    —¿Tienes sueños de tú y yo haciendo eso? 

    —¡No! —Sus mejillas se pusieron rosadas—. No Sky, no entiendes… 

    —Yo si me he soñado eso. —Confesé. 

    Se vio totalmente confundido. —¿En serio? 

    —Sí… que nos besábamos, me ofende saber que no sueñas con besarme. 

    Exhaló. Cruzó un brazo al lado de mi cabeza y se tendió sobre mí sin tocarme en realidad. —Me haces perder la cabeza. 

    Traté de elevarme un poco y lo besé. Mi mano derecha agarró su cuello para acercarlo a mí, mi otra mano trataba de quitar su correa. 

    Me detuvo. 

    —¿Estás segura? 

    No respondí, volví a tratar de hacer lo mismo. 

    —Espera, espera —me detuvo de nuevo—, ¿estas totalmente segura? 

    —¡Si! —dije con energía. 

    Me besó, su mano viajaba por mi espalda y entonces ya no se sostenía sobre mí, lo que quiere decir que estábamos pegados. Trató de desabrochar mi brasier. Sonrió cuando lo logró. Después subió mi vestido, deslizándolo por mi cabeza y después mirándome semi desnuda. Como si acabara de ver un tesoro. 

    Tocó el borde de mi ropa interior para quitarla mientras yo luchaba por no tapar mi pecho expuesto, estuve al hacerlo, pero entonces el los besó como si fueran duraznos. Como si fueran perfectos y nos les faltara nada. Eso envió una ola de deseo hacia mí. Jadeé cuando los toco con sus manos. No sabía que podía trazar mi cuerpo tan bien y que se podía sentir tan hermoso. 

    Se levantó para quitarse el pantalón mientras yo estaba tendida allí, expuesta, siendo alabada por el hombre que amaba. 

    Volvió a su lugar. 

    —Eres perfecta —me susurró. Ahora me estaba mirando frente a frente con ojos ansiosos. Llenos de deseo. Aunque sus manos estaban ahora deshaciéndose de mi ropa interior, me estaba mirando a los ojos—. No puede ser que seas mía. 

    Sonreí. 

    —Lo sé. 

    —Primero voy a besarte. 

    Asentí. Pero en vez de subir a mis labios bajo hacia mis piernas y perdí todo el control de mí por todo el momento en que me besó allí, era de otro mundo y placentero. Cuando terminó de hacerlo, no volví en mí al instante, sino unos minutos después, y aun no estaba bien del todo ni me había recuperado de toda la intensidad que sentí en todo el cuerpo por el leve toque de su boca allí. Había sido mágico. 

    Me miró a los ojos. 

    —Avísame, por favor, si te estoy lastimando —Agarró mi quijada. Me besó los labios. 

    Cerré los ojos y mordí mi lengua incluso unos segundos antes, luego los abrí y Sean me miraba serio. 

    —E-esta… bien. —Traté de decir, pero después no pude. Me besó en medio de mi aturdimiento. Lloriqueé sin querer. 

    —Perdón, —susurró—, perdón. —Volvió a repetir. Se quedó quieto por unos segundos mientras besaba solo mi quijada, y después mi labio inferior. Eso me ayudó a olvidar levemente la molestia que sentía. Me acarició la mejilla cuando dejó de besarme. 

    —Setenta-treinta. —Murmuré cuando se movió de nuevo. 

    —¿Setenta y treinta? —me preguntó, sentí cosquillas en mi cuello porque ahí me besaba ahora. Mis manos acariciaban su cabello. 

    —Tú setenta, y, yo treinta. —Agarré su cara. Y él no me entendió—. Olvídalo. —Mordí mi labio—, es mentira, creo, es más un cincuenta-cincuenta. 

    No prestó mucha atención, sus dos manos agarraron mi cintura y se movió suavemente. Seguía aturdida, pero entonces, debajo de las molestias, sentía algo placentero. Esta vez fui yo quien busqué su cara para besarlo porque me desesperaba tenerlo tan cerca y que no me besara en la boca. 

    Cuando el beso terminó, nos miramos, con mis manos enlazadas en su cuello y una pequeña sonrisa en mi boca, sentí que él podía ver dentro de mí. 

    Él se veía agitado, y a veces sonreía, susurraba mi nombre y me decía cosas lindas mientras me quitaba el aliento con su forma de moverse. Me pidió que no guardara silencio. Así que no lo guardé y eso lo volvió loco, porque mi voz salía temblorosa. 

    —Estás temblando —me dijo.  

    Sonreí, para que supiera que estaba bien.  

    —Bésame —le pedí como pude. 

    Eso hizo, pero después acarició mi boca con su pulgar. —¿Estás cansada, verdad? 

    No pude responder, pero tampoco había medido el tiempo. 

    Besó mi frente. 

    —Eres la mejor… pero sólo un poco más, por mí. —Me susurró al oído, y se quedó allí todo el rato y se movió un poco más rápido mientras nuestras manos estaban entrelazadas. Estaba concentrado en mí, totalmente. 

    De pronto se quedó quieto y apretó mis manos. Podía sentir su pecho moverse contra el mío en el silencio que se produjo después. 

    —Te amo, Sky. 

    Yo no sabía que él poseía el poder de dibujar en mi cuerpo, de crear nuevas sinfonías y de componer canciones junto conmigo. Era mágico, era todo lo que esperaba. Era todo menos complicado de lo que se veía. 

    Era amor, expresado en otra manera. Quizás mi favorita. 

    Se acostó a mi lado. No dejaba de mirarme con una sonrisa. 

    —Te amo —me repitió por millonésima vez en esa noche. 

    Le sonreí, aunque mi sonrisa temblaba, él lo notó. 

    —¿Te dolió mucho? —preguntó de pronto preocupado. 

    —Sí, un poco, —admití—, pero estabas muy cerca de mí, así que olvidé todo, y después no dolía tanto, —Fui honesta—, no es nada malo, no sé qué responderte, porque supongo que quieres saber si me gustó. Y Sean, me gusta estar cerca de ti, unida a ti, se siente… 

    Entonces no pude terminar, cerré los ojos. Se siente como en el cielo, era una de las mejores sensaciones del mundo. Ahora Sean se había convertido en mi primer todo. Mi primer beso verdadero, mi primer gran amor, mi primera vez. Confiaba plenamente en él. Estaba siendo feliz. 

    Sentí que su mano agarró la mía. 

    —¿Lo hice yo bien? —pregunté en voz baja. 

    —Lo hiciste bien corazón, aunque hablas mucho, —No entendí que quiso decir con eso—, pero duerme ahora. 

    Pero no me dormí. No logré hacerlo hasta que eran las tres de la mañana y lo vi en el reloj de su mano, él ya dormía desde hace tiempo. Me desperté a las seis de la mañana, él aún seguía al frente de mí, y nuestros cuerpos seguían desnudos como la prueba de que nuestro amor había sido mostrado. Me levanté y me di un baño de agua tibia, me vestí y bajé a prepararle el desayuno. 

    Saqué pan en rebanadas y los unté de mantequilla. Busqué un par de huevos y trataba de encender la sartén cuando sentí a alguien detrás de mí. Le sonreí mirándolo, después no pude hacerlo, ese hombre en frente de mi me había visto de la manera más vulnerable posible. 

    —¿Cómo amaneció mi princesa? —Me preguntó tomando mi cara con sus manos, jugó con mis labios mientras presionaba mi cuerpo contra la meseta—, ¿estás bien? 

    Abrí los ojos para luego asentir. 

     —Preparo el desayuno. —Toqué con mis dedos su espalda tal y como lo había hecho anoche, besé su quijada—. Te amo. 

    Me cargó encima de la meseta y quitó el espacio que nos separaba poniéndose entre mis piernas, y besándome. El olor a pan tostado llenó mis fosas nasales. 

    —Se queman mis tostadas. 

    —Por Dios, Skyler… hay más pan… —Murmuró sin querer quitar sus labios de los míos. 

    —No, no, esto es importante. —Me apeé de la meseta. Por suerte el pan no se había quemado del todo, el olor lo causó las pequeñas partículas que residían debajo de la bandeja del horno. Saqué la jara del jugo y coloque los huevos y el pan en platos separados—. Ahora solo vamos a desayunar… normal. 

    — ¿No estas tratando de pretender que nada de lo de anoche pasó? —Me preguntó alzando una ceja. 

    —No, no… no… solo… no… —Balbuceé. 

    —Porque puedes hacer lo que quieras, y no te sientas incomoda. Yo prefiero recordar que eres la mujer más divina de la tierra. 

    —Lo sé. —Estuve de acuerdo. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capitulo 25: “así que mi ánimo toda esa semana era de perros.” 

      

      

    Pese a que llevamos un buen tiempo casados, nuestro matrimonio no se había consumado. Y había varios factores, creo que todo eso la apenaba y la asustaba. En realidad no sabía nada, y yo la amaba tanto que no me atrevía a solo tener sexo con ella. Quería hacerle amor. Que su primera vez fuera mágica. Pero cada vez que llegábamos a un punto alto, ella me pedía detenerme, y solo me abrazaba. Ignoraba el hecho de que la deseaba con todas mis fuerzas. Le gustaba dejarme así, buscando, con todas las ganas del mundo. Ni siquiera sabía porque había esperado tanto. 

    —No puede ser… ¡me estás haciendo trampa! —me acusó, tirando las cartas al piso.  

    Se cruzó de brazos y me miro aparentando estar enojada. Tenía de esos vestidos que me volvían loco. Eran tan livianos y de tela tan sencilla que parecían jugar con su piel. Y estaba hermosa tratando de ocultar esa sonrisa. 

    Como estábamos en el piso, gateé hacia ella para besarla. Ella no lo esperaba y dejó que la besara, incluso dejo que mi mano viajara debajo de su vestido. Tocando sus piernas, su vientre.  

    Y era ridículo, era ridículo que cada dos minutos le preguntara—: ¿Está bien? 

    Y ella, sonrojada, y tratando de no mirarme a los ojos asentiría. Traté de subir a sus pechos, y poco a poco la estaba dejando debajo de mí, y mis manos no tenían control, recorrían su diminuta cintura, sus pechos, sus piernas, yo estaba listo, estaba tratando de quitar toda su ropa de una vez y terminar con eso. Hasta que dijo: 

    —Sean… 

    Con ese tono de voz que yo sé que era para que me detuviera. Era un jadeo ahogado, lleno de deseo y demostrándome que sí quería pero no podía. Es cuando estaba a punto de perder el control de ella misma. 

    Es así, me detengo, porque no quiero lastimarla, era mi esposa, pero no la obligaría a hacer absolutamente nada de lo que no quisiera. Nunca. 

    Cuando me alejé, ella abrió los ojos, y me miró. Tenía miedo. Con la cara roja y los ojos casi al llorar. Y yo simplemente estaba decepcionado. Quiero decir, furioso, furioso. Porque no era justo. Porque la amaba, porque había esperado demasiado. 

    Porque, Dios, mi cuerpo no podía soportar más las ganas. 

    Además de mi cabeza no salía el pensamiento de que quería que sus rodillas temblaran de placer, y no dejaba tiempo para pensar en que terrible imagen tenía ella del sexo. 

    Tenía una muy, muy terrible imagen del sexo. Ni siquiera podía escuchar la palabra sin ponerse roja. Ni siquiera veía esas escenas en las películas que veíamos juntos. Escondía el rostro, y al principio, desde la primera vez que me besó, era tierno, pero ahora no lo era. ¿Cómo podía aguantar tanto? 

    Yo no quería que ella pensara que yo era un maniático del sexo. ¿Pero cómo le iba a decir, “Skyler, vamos a hacer el amor ahora”?  

    ¿Y si después pensaba que solo quería sexo de ella? 

    Porque juro que no. Amo cada parte de su ser, ¡llevaba once meses conformándome con besos y caricias!, ¡yo!, ¿yo?, já, nadie lo hubiera pensando nunca. Lo mío antes era muy distinto. Verdaderamente ella me había cambiado. 

    Me levanté, la levanté a ella del piso, quizás fui un poco brusco, lo sé por cómo me miró, tal vez pensó que abusaría de ella, ¿confiaba en mí? Debía confiar en mí. Debía hacerlo. La abracé, porque de alguna forma supe que ella se sentía mal. Mal por no poder darme lo que yo quería. «No llores, no llores, no llores». Suplicaba, por suerte no lo hizo, no lloró. Solo se quedó quieta en mis brazos, yo estaba consciente de que ella sentía «cuanto» la deseaba, y si no lo estaba yo la apreté más a mi cuerpo.  

    Necesitábamos comunicación. Pero era algo que en ese momento, ni ella ni yo teníamos las agallas para hacer. 

    Así que mi ánimo toda esa semana era de perros. Ella trataba de ignorarlo pero yo sabía que sabía el porqué de mi enojo. Estaba muy desesperado. Había llegado a mis nervios.  

    —Eres un idiota. —Me golpeo detrás de la cabeza—, solo habla con ella, —Daisy estaba comiendo una lasaña que había sobrado de la comida de las doce—, dile como será, dile como se sentirá, dile como la quieres hacer sentir, solo se honesto, dile que la deseas. 

    —¿De qué hablas? —Me hice el desentendido. 

    —De Sky. Ella me llamó.  

    —¿De verdad? 

    —Sí, vino a mi casa, estaba llorando. 

    —¿Dónde estaba yo? 

    Se alzó de hombros.  

    —No lo sé. Me dijo que cree que tú la odias, estas siendo muy duro con ella. Ten en mente que es como una niña. 

    Bufé.  

    —Tiene veinte años. Está casada. —Respiré profundo— Daisy, la amo. 

    —Eso yo lo sé, solo muéstraselo. 

    —¿Qué te dijo de todas formas? 

    —Después de que me dijera que lloraba por nada, me confesó que estaba aterrada de eso y que creía que estabas enojado con ella, incluso que la odiabas. También me dijo que si quería, pero no sabía cómo. No te diré que más hablamos porque fueron cosas de mujer a mujer, es para que esté preparada. Ahora tú, cobarde, habla con ella, dile todo lo que sientes y hazle saber que todo eso está bien y es normal… y que… 

    Antes de que terminara de darme su sermón, la abracé, y la dejé. Tenía que arreglarlo todo. Era verdad, estaba siendo muy cobarde. Estaba siendo tal vez muy desconsiderado. 

    Cuando llegué a casa esa tarde, Skyler estaba en la sala viendo la televisión. Me senté junto a ella, con una cara seria, y le dije: 

    —Necesito hablar contigo. 

    —¿Ahora? —me pregunto. Buscando el control de la TV. 

    —Sí, por favor. 

    —Está bien. —se volteó a mirarme, trato de sonreír pero después no lo hizo.  

    —Es sobre que, wow, Skyler, me tienes loco, ¿lo sabias?, deseo cada centímetro de tu piel, deseo tanto estar en ti que no creo que pueda esperar más días.  

    —Entiendo —me cortó, mirando sus dedos. 

    Tomé su quijada para que me mirara a los ojos. 

    —No quiero apresurarte, pero te amo, y tú… ¿me amas? 

    —Te amo con todo mi ser, Sean, —me respondió cuidadosamente, con los ojos cerrados y respirando profundo—, pero tengo dudas… 

    —Quiero hacer el amor contigo, no es solo sexo, quiero que tengas, que compartas, un momento especial conmigo, estar unido a ti, más cerca que ahora. —Me acerqué a ella, susurrándole en el oído. Luego me alejé, ella estaba nerviosa y no sabía dónde mirar—. Voy a tener mucho cuidado contigo. 

    Ella asintió. 

    —Podría doler, solo un momento. —Ella volvió a dar el frente a la TV, la volteé hacia mí, abrazándola—. Prometo hacer todo lo posible para que sea tu mejor primera experiencia, quiero que experimentes lo mucho que te amo desde otra perspectiva. 

    Después de varios intentos de hablar siendo reemplazados por respiraciones leves, pregunto: 

    —¿Ahora? 

    ¿Ahora?, no, debía ser especial. Y ahora ella estaba demasiado nerviosa. 

    —No, yo solo quiero que si otra vez, llegamos a estar tan cerca, como aquella vez de las cartas, te dejes llevar, ¿sí?, nada de lo que haga contigo será malo, y si piensas que es así me pides que me detenga, solo deja que las cosas vayan más allá la próxima vez. Por favor. 

    —Perdóname Sean —me miró, y luego me besó en la mejilla, ¿Por qué rayos sus ojos estaban aguados? 

    —¿Qué te perdone por qué? 

    —Siento ser tan caótica, no es mi intención. 

    —Corazón, no lo eres, es normal que te sientas así … —Yo en realidad no sabía que decirle en ese momento, estaba pensando en eso, en cuanto la deseaba, no me lo perdonaba. 

    No perdonaba el no haber dicho “Sí, ahora”. 

      

    ○ 

      

    Esa noche perdimos el autobús hacia un cine al cual fuimos invitados para su inauguración. Hacía un calor insoportable por lo que su ropa era muy ligera. Skyler se metió al baño y yo me quité la camisa y me quedé con mi pantalón. Me tiré en la cama mirando a la puerta del baño. Pero Skyler no salía, ni siquiera escuchaba sonidos. Resistí mis ganas de ir a ver qué ocurría y me volteé para el lado en que ella dormía. Cerré mis ojos. 

    —¿Qué paso? 

    —Tus pupilas… —dijo, mientras me acercaba a ella y seguía mirando mis ojos—, ellas se expanden… mucho, más de lo normal, siempre que me miras así. 

    —Ah… —Termino de acercarme a ella y coloco mi boca en su oído. Planto un beso ahí. Luego uno en su garganta, siento como su cuerpo tembló al respirar hondo. Besé su clavícula, fui a su mejilla para besarla ahí, en su frente y después un beso corto en su boca. Otro más. Después no pude parar. Simplemente no pude. La besé tan fuerte como me lo permitía, como si yo estuviera hambriento. Y en ese momento no creí ser capaz de detenerme, y mucho menos porque ella no estaba cohibida. 

    Mis manos tocaron su ropa interior, pero entonces lo sentí muy real. Abrí los ojos de golpe. 

    Yo había tenido toda clase de sueños con Skyler y sabía diferenciar la realidad de mis fantasías. Cuando mi vista se enfocó, me di cuenta que en realidad yo la estaba besando y mi mano traviesa trataba de despojarla de su ropa. Ella me miraba ahora con los ojos abiertos y estaba muy cerca de mí. Ni siquiera me di cuenta de cuando salió del baño ni de cuando la cama cedió ante su peso. 

    Me levanté y aparté mi mano como si hubiese cometido un pecado capital. 

    —Oh. —Me disculpé con la respiración pesada—. Perdón Sky, yo pensaba que dormía, perdón… 

    —¿Tienes sueños de tu y yo haciendo eso? —No sonaba ofendida. Más bien su voz sonaba divertida. Tal vez se burlaba de mí. 

    —¡No! —No sé en que ella estaba pensando, pero no iba admitir de si tenía o no fantasías con ella. Era mi asunto. Era mi único consuelo hasta ahora—. No Sky, no entiendes… 

    —Yo si me he soñado eso.  

    Me detuve a pensar en eso, ¿tenía ella fantasías sexuales conmigo? 

    —¿En serio? 

    —Sí… que nos besábamos, me ofende saber que no sueñas con besarme. 

    Solté el aire que contenía. Ella era tan inocente cuando quería. El pervertido era yo quien había pensado en sexo en primer lugar. Yo solo la había besado, ella soñaba con mis besos. Me incliné sobre su cuerpo sin tocarlo, sosteniéndome con mis manos a cada lado de su cabeza. 

    —Me haces perder la cabeza. 

    Puso su mano detrás de mi cuello y pegó sus labios a los míos. Su otra mano temblorosa jugaba con mi correa del pantalón. 

    La detuve ansioso. 

    —¿Estás segura? 

    No me respondió, volvió a hacer lo mismo.  

    —Espera, espera, ¿estás totalmente segura? —Pronuncié las palabras cuidadosamente. 

    —¡Si!  —respondió. 

    No le iba a volver a preguntar. 

    Primero traté de quitar todo lo que nos estorbaba. Cuando su piel caliente volvió a tomar contacto con la mía sentí toda una corriente en mi cuerpo. Besé cada centímetro de ella y le dije incontable veces que la amaba. 

    Después le hice el amor. 

      

    ○ 

      

    Cuando desperté, Skyler no estaba acostada a mi lado, y tuve que estrujar mi cara varias veces para darme cuenta que lo de anoche sí pasó, que era real y que Skyler había sido mía. 

    Me levanté, me di un baño y me vestí. No encontré a Skyler en la segunda planta de la casa, y cuando bajé a la cocina había un olor a pan tostado. Ella estaba buscando una sartén cuando volteó porque me sintió. Ella sonrió, apenada, trató de mirarme a los ojos pero luego los bajo. 

    —¿Cómo amaneció mi princesa? —Le pregunté, me acerqué a ella para besarla, apresé su cuerpo contra la meseta. Agarré su rostro y jugué a que la besaría. Me gustaba verla así, con los ojos entrecerrados esperando a que la bese—, ¿estás bien? 

    Ella asintió.  

    —Preparo el desayuno. —Acaricio mi espalda y luego beso mi quijada—. Te amo. 

    La subí encima de la meseta y me coloqué en el hueco entre sus piernas, la acerqué a mí y la volví a besar, ella me alejo. 

    —Se queman mis tostadas. 

    —Por Dios, Skyler… hay más pan… 

    —No, no, esto es importante, —Me dijo, y la deje ir. Ella terminó de colocar el desayuno mientras yo la observaba—, ahora solo vamos a desayunar… normal. 

    —¿No estas tratando de pretender que nada de lo de anoche paso? 

    —No, no… no… solo… no… —Tartamudeó. 

    —Porque puedes hacer lo que quieras, y no te sientas incomoda. Yo prefiero recordar que eres la mujer más divina de la tierra. 

    —Lo sé. 

    —Puedes preguntar lo que sea. 

    —Lo sé. 

    —Y también, ¿puedes dejar de responderme con un “lo sé”? 

    Asintió. 

  

  


 

   
      

  

   

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 26: “no ves de lejos que a Mateo le gusta tu esposa”  

      

      

    Las cosas iban así: normales, bien. Vivíamos en un pueblo costero, y a menos de tres kilómetros y medio habíamos abierto un nuevo restaurante, porque mi segunda pasión era esa, la cocina. Si bien no tenía tiempo para atenderlo, iba todas las tardes y por las mañanas. El primer año Skyler a veces iba, pero andaba muy ocupada terminando sus estudios. Ya para cuando terminó, iba a cada momento que encontraba tiempo libre. 

    Llevábamos casi dos años de casados, y teníamos altos y bajos, había un gran estrés también, porque yo quería tener ya mi primer hijo, pero Skyler no quedaba embarazada, y llevábamos meses intentando. 

    Habíamos tenido argumentos, pero no exactamente por esto, como la vez que ella quería trabajar en el restaurante a tiempo completo; yo no quería. No quería que mi esposa se sacrificara tanto para ganar un sueldo que no necesitaba. Pero ella lo veía distinto, lo veía muy distinto. 

    —¡Tienes que parar con eso!, ¡yo no soy una niña! —Se había quejado. 

    —Pero Sky, por favor, ¿Para qué necesitarías tu trabajar?, ¿Qué no te lo doy todo? 

    —Mi mamá siempre me decía que debía trabajar para tener mi propio dinero, y tú no puedes esperar que viva siempre bajo tu sombra Sean, necesito mi propio dinero. —Argumentó. Aun así no entendía la necesidad de ella, en nuestra casa tenia de todo. La miseria que ganaría siendo mesera o ayudante del chef, o lo que sea, no la ayudaría en nada. 

    Enterré mi cara en mis manos.  

    —Porque no solo tratas de quedar embarazada y de vivir tranquila aquí. —Lo dije en un tono bajo, pero así no fue como reaccionó. Utilicé mal las palabras. 

    —¿Por qué tú piensas que para eso es lo único que estoy? 

    —No me malinterpretes —le dije, tomé su cara—, quiero que no te esfuerces para nada, quiero que estés sin estrés para poder tener a nuestro primer hijo. 

    Su rostro se quedó inexpresivo, luego se levantó. —Estoy tan enojada contigo. De verdad. ¡Esto no es justo! 

    —Sky deja de actuar como una niña. —Le dije divertido.  

    —¡Tu deja de ser así! —Me dijo y se marchó. 

    Y las cosas continuaron agrias, demasiado. Aunque pretendíamos que ese argumento no había pasado, nuestros ánimos estaban así, fríos. Hablábamos solo lo necesario y no dejaba que la besara ni solo un momento. 

    Yo estaba desconcertado, y estaba consciente de que nos faltaba un montón de comunicación, que necesitábamos solucionar las cosas, algunas veces el orgullo crecía mucho. 

    También Skyler estaba tomando lecciones de cocina con uno de los chefs del restaurante, y es claro que yo estaba celoso, porque mi matrimonio estaba en crisis, y no era yo el que hacía reír a Skyler, era él. Y pasaba más tiempo a solas con él que conmigo. Y eso me enfurecía. 

    Con todo y eso, manejaba todo muy bien, yo quería ser el tipo de esposo que no era celoso y le daba libertad a su esposa. 

    Yo dejaba que Skyler hiciera lo que quisiese. No me opuse cuando estudio pintura por unos meses el año pasado, ni cuando decidió salir a correr todas las mañanas, cuando el sol no terminaba de salir, para respirar aire fresco. En la única cosa que decidí meterme era en su afán por trabajar con sueldo en el restaurante. 

    Vuelvo con el tema siempre. Pero es que ella podía ir a pasar las tardes, podía ayudar en la cocina si quería y hablar con los demás empleados. Pero yo no iba a permitir que se ajustara a un horario y que viviera solo dedicada a ganar esa mensualidad. 

    Un día yo estaba en el restaurante, probando un vino que nos había regalado uno de los críticos, cuando una de las empleadas del restaurante me dijo: 

    —¿Dónde está pecas?  

    Se había creado una costumbre en el restaurante de decirle así. Sus pecas en la nariz llamaban la atención de todo el mundo. Y Skyler era tierna, era fácil cogerle cariño a ella y su dulce voz. 

    —Está tomando clases de cocina… —Dejé la copa en la meseta. 

    La chica tosió bruscamente. —¿Qué no ves de lejos que a Mateo le gusta tu esposa? Su coqueteo es constante. Y yo no creo que Skyler te vaya a engañar, tampoco creo que se dé cuenta de su coqueteo, pero deberías mantener tu mirada en él, en ellos dos—. Me aconsejó, y después llevo los platos sucios al área de fregado.  

    Yo me sequé las manos del delantal, me lo quité y anuncié que me iría temprano a casa. Llegué a la casa, él no estaba ahí. 

    Skyler estaba limpiando la cocina, la cual estaba sucia de harina por doquier, tenía incluso en su cabello. Tenía una expresión seria y concentrada. 

    —¿Qué es este desastre? —Traté cambiando el tema, Skyler me miró. 

    —Mateo se le ocurrió despilfarrar la harina en mi cabeza y en toda la cocina, después se marchó. —Pareció sonreír—. Yo creo que él está loco, pero al menos aprendí a hacer bollitos de harina planos freídos en aceite. 

    —Bien, —Puse la expresión en línea recta—, ¿quieres venir a acostarte? 

    —No, no, está bien, terminare esto y veré televisión un rato, aquí abajo. —respondió con voz suave. Ocultando su molestia. 

    Me volteé, y me marché al cuarto, solo, por quinta vez esa semana. Ella siempre se dormía en el mueble de abajo y yo siempre bajaría a mitad de la noche a hacerle compañía cuando estaba muy agotado como para cargarla hacia arriba, o a llevarla a la habitación cuando quería dormir cómodo, con mi infantil esposa que insistía en estar enojada conmigo por no dejarla trabajar. 

      

    ○ 

      

    Era lunes, y me acababa de levantar a las diez y media de la mañana, iba a reunirme con Jhon sobre un posible regreso a la música con una gira nacional. Con estos dos años, yo había tenido mucho tiempo y mucha inspiración para escribir canciones. Mi esposa estaba plasmada en cada una de las letras. Estaba locamente enamorado y quería que el mundo entero lo supiera. 

    Cuando iba bajando las escaleras escuché unas risas. Skyler estaba recostada del desayunador con sus dos manos hacías atrás, y el cuerpo levemente inclinado hacia delante, su cabeza estaba ladeada a la derecha, y miraba con ojos brillosos a Mateo quien batía unos huevos. 

    Mi esposa estaba muy hermosa, con uno de sus vestidos amarillos floreados que la hacían ver como mi pequeña princesa. Y él estaba disfrutando eso. Me dieron ganas de golpear su nariz y partirla en cinco pedazos. Pero quizás estaba sobre reaccionando.  

    Caminé hacia ellos, y Mateo dejó de reírse con una tos seca. 

    Besé a Skyler abriendo sus labios con los míos y sintiendo otra vez la sensación de calidez que sus labios escondían siempre. Después pasé mi mano instintivamente por su cintura.  

    —Voy a salir justo ahora. 

    —Buenos días, Sean —Skyler me saludó. Al menos se había levantado de buen humor, pero yo no le había causado ese humor—, ¿Cuándo volverás? 

    —No lo s… —miré a Mateo, él se veía nervioso—, ¿y tú? 

    —Jefe, —Mateo alzó su mano hasta su frente y después la bajo—, aquí, le enseño a su esposa como hacer pastel de fresa. 

    —Bien, quizás mañana. 

    Skyler me miró confundida. 

    —Es hoy en realidad —aclaró. 

    —Voy a salir. 

    —¿Y bueno? —Preguntó sin entender. 

    —Que Mateo se va conmigo. 

    —¿Vas a salir con Mateo? —Ella miró a Mateo confundida. 

    —No voy a dejar a mi esposa con un hombre sola en la casa, —le guiñó el ojo a Mateo—, nada personal. 

    Oh, era todo personal, quería sacarle el hígado a golpes solo por mirarla como si estuviese desnudándola. Me tranquilicé. 

    —Claro… —Mateo tartamudeó y recogió sus cosas. 

    Se fue de la casa antes que yo.  

    Al otro día, lo despedí.  

    Y la segunda noche después de que yo lo había despedido y de que Skyler se había dado cuenta que él no había vuelto a darle más lecciones, ella me preguntó—: ¿Qué habrá pasado con Mateo? 

    —Uh… ¿tanto te importa? —Yo estaba acostado, usando mi notebook. 

    Skyler se sentó en la cama, con una de sus piernas debajo de ellas. 

    —Se suponía que vendría a enseñarme como hacer el pastel y no ha vuelto, creo que se ofendió por lo celoso que estabas antes de ayer. —Murmuró en voz baja, lamentándose. 

    —¿Yo? 

    —¿En serio? —Me miró irritada—, solo dime por qué, ¿por qué estabas celoso?, ¿acaso dudas tú de mí? 

    Dejé de mirar la pantalla y la miré a ella. —Yo confió en ti, en él si no. 

    —¿Entonces lo despediste? 

    —Tal vez. 

    —¿Pero por qué no me dices nada?, ¡el pobre perdió su trabajo!, Dios mío, me siento horrible. —Puso cara de espanto. 

    —No es tanto. 

    —¡Si lo es! —Me dijo—, ¡solo era mi profesor, mi amigo, tu amigo! 

    —¡Já! Mi amigo que se quería meter debajo de la falda de mi esposa… quizás solo te quería arrodillada en frente de él. 

    Skyler jadeo ofendida. 

    Luego silencio, y yo no podía alzar la vista de la pantalla. Sentí que se levantó, la vi entrar al baño y salir en ropas de dormir. Se acostó aun lado, se arropó, y así otra vez volvimos a tener otro argumento. 

      

    ○ 

      

    Todas las noches Skyler me hacía una cena distinta. Era una completa bobería todo lo que ocurría. Yo llegaba del restaurante, me sentaba con ella a cenar, hablaríamos por encimita, ignorando que estamos enojados unos con el otro. Después, me iría a acostar y ella se quedaría abajo, yo bajaría a buscarla para dormir con mis brazos alrededor de ella,  y al otro día repetir la misma rutina. 

    Todo por no querer hablar. 

    Una noche, después de que ella haya terminado de cenar, se puso de pie, lavó sus platos, y después se recostó del desayunador y esperó a que yo terminara de comer en silencio. Cuando me levanté me acerqué a ella y traté de besarla, sus labios eran suaves, los extrañaba tanto, ¿Por qué me hacia las cosas tan difíciles?, ¿Por qué estábamos enojados el uno con el otro en primer lugar? 

    —¿Cómo va el método del ritmo? —Le había preguntado con mi mano en su cintura, ella suspiró en mi boca y asintió. 

    —Esta semana, creo. 

    —¿Quieres… intentarlo? —le pregunté cuidadosamente, besando su mejilla.  

    Ella asintió, y me besó. 

    En ese momento la deseaba tanto, porque había pasado casi quince días sin dejar que la tocase, enojada conmigo, y era ridículo porque ella moría por besarme también, no era orgullo, ni prepotencia. Ambos nos besábamos como si estuviéramos tan hambrientos… la alcé y ella enredó sus piernas en mis caderas, sus manos jugaban con mi cabello y tiraba de él. En vez de subir a la habitación, todas esas escaleras, fuimos al sofá, y allí hicimos el amor. 

      

    ○ 

      

    Esa mañana, cuando desperté, estaba en la orilla del sofá y Skyler estaba casi debajo de mi cuerpo con una de sus manos abrazando mi torso y la otra debajo de ella, solo me tomó minutos darme cuenta que estaba despierta, no tenía idea de por cuánto tiempo, solo me enternecí. Estaba allí, pensando lejos, acurrucando su cuerpo desnudo con el mío. Me dio la sensación de que al menos ya me había perdonado, quería que supiera que yo también a ella, y la abracé acercándola más a mí. 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capitulo 27: “Pensé que se iría y mi rostro no ocultó su agonía” 

      

      

    Usualmente yo esperaba a que pasara uno o dos meses para preguntarle a Skyler: 

    —¿Algo nuevo? 

    Así que lo volví a hacer cuando la vi esa tarde. 

    —No, tuve mi periodo la semana pasada. 

    ¿Por qué no me la había dicho? Me daba falsas esperanzas. 

    Yo estaba obsesionándome con esa idea, tengo la mala costumbre de obsesionarme con las ideas, ese era una de las razones de mis éxitos y pérdidas. Yo estaba ejerciendo mucha presión sobre ella, demasiada, y lo peor es que no me daba cuenta.  

    Una noche nos tocó cerrar al restaurante y le conté sobre la oferta de lanzar un nuevo álbum y ofrecer diez conciertos en los países principales. Como todo se planeaba sería un éxito, pero se lo conté por contárselo porque yo no disponía de tiempo.  

    Tenía que dedicarle tiempo a Sky, tiempo al restaurante, además, lo del asunto del bebé me tenía sin cuidado. 

    —¿Haz pensando en la inseminación artificial? 

    —¿Qué? —me preguntó perpleja, estaba abasteciendo las expendedoras de servilletas de las mesas, aunque había personal para hacer eso, Skyler insistía en hacer algo, poco a poco se integraba al restaurante. 

    —Extraen tu ovulo, después mi esperma, y hacen la fecundación fuera, después el ovulo fecundado es colocado en tu útero, algo así, escuché que es costoso pero estamos desesperados. 

    Skyler exhaló ruidosamente, quizás, si lo recuerdo bien, había repetido mi palabra «necesitamos»· en voz baja.  

    —No quiero ser antinatural. 

    —No lo es, solo es una pequeña ayuda. 

    —Tal vez, tan solo… si dejas de poner tanto estrés en mí, entonces, podría quedar embarazada, yo en realidad no creo que el estrés me ayude. 

    —Si dejaras de bloquearte. 

    Skyler bufó, y salió de allí, se sentó en el 4x4 que teníamos, era lo que usábamos para ir de la casa al restaurante, y del restaurante a la casa porque las ruedas ayudaban con la arena. 

      

    ○ 

      

    Kira, y Gustavo eran de mi personal en el restaurante, también, eran muy amigos míos. Ellos sabían cuánto yo quería un bebé, también sabían de los problemas que tenía con Skyler.  

    Un día, Kira me dijo: 

    —¿Haz pensando en que ella sea estéril?  

    Gustavo miró a Kira y después a mí.  

    —Ay Dios, solo imagínate que lo sea, ¿y si se siente horrible porque no te puede dar hijos? —Gustavo me hizo sentir culpable. 

    —Yo creo que deberías darle a entender que la amas, y que un bebé no es lo único que quieres de ella, seguro va a pensar que si ella no te da él bebé que quieres, la dejaras de querer. 

    Wow. Eso me golpeó como un dardo. 

    —¿En serio creen eso? —Pregunté—, pero yo la amo, ella lo sabe. Lo del bebé es solo… —suspiré—, Dios, quizás todo lo ha malinterpretado. 

    —Deberías estar más dispuesto a esperar lo que sea, deja que las cosas pasen cuando Dios quiera. 

    —Como dice Kira, se un poco más sutil con ella, ¿no te dijo que le causaba estrés? 

    Me tapé la cara.  

    —Quizás deberíamos adoptar… tal vez le diga que deberíamos ir a ver niños… 

    —¿En serio, Sean? —Kira me golpeó el hombro—. Vas a gritarle en su cara: “ya que no me das lo quiero voy a comprarlo, eres inservible” porque ella sabe cuánto quieres un bebé, ¿alguna vez te has puesto en su lugar? 

    Me hacían sentir horrible, porque quizás ellos tenían razón. 

      

    ○ 

      

    Me levanté temprano esa mañana, mucho antes que ella. Prepare jugo de limón, puse a derretir queso con jamón debajo y tosté pan. Le prepare un sándwich como le gustaba. Yo estaba terminando mi decoración cuando ella bajó del cuarto. 

    Rápidamente le besé la frente y la abracé.  

    —¿Desayunas conmigo? —Tenía una de sus manos en un puño, lucia media adormilada—, ¿Skyler? 

    —No, creo que voy con Daisy a comprar unas cosas. 

    —¿No puedes desayunar conmigo? —Le pregunté—, preparé lo que te gusta. 

    Me miró y sonrió pequeñamente. 

    —Lo siento, bajé porque Daisy me dijo que estaba en la esquina esperándome. 

    —¿Y por qué no pasa a saludar y desayunar con nosotros? 

    —Amor… —miró el cuello de mi polo shirt—, no hagas las cosas difíciles, por favor. 

    Su voz era pausada, y calmada, me di vuelta, envolví su pan y se lo di.  

    —Al menos llévatelo. 

    Ella me abrazó, y se disponía a salir por la puerta. 

    —Tal vez no creas que voy a salir con Daisy, puedes acompañarme a la esquina. Para que veas. —Se volteó. 

    —Confió en ti —le dije—, amor, por favor, no me pongas las cosas difíciles. —La mofé, ella sonrió y salió. 

      

    ○ 

      

    —¿Creen que Skyler pueda tener depresión? —Tenía una galleta en mi boca. El sabor del queso crema que estaba en la galleta se regó por mis papilas gustativas. 

    —¿Depresión? —Gustavo se atragantó con la cerveza que bebía. 

    —Si… tiene sentido. —Kira sacudió su dedo índice—. Tal vez sea depresiva. 

    —Pues yo no lo creo, ella es muy sonriente. —Gustavo miró sus dedos. 

    En ese momento, Skyler entró a la cocina, sus ojos viajaron por toda la habitación y después me encontró. 

    —¿Por qué harías eso? 

    —¿Qué? —pregunté, le lancé una mirada a mis dos amigos. Estaba enojada, demasiado, su cara estaba roja y había hundido su dedo índice en mi pecho. 

    —Mi mamá, ella me llamó desde la semana pasada, ¡completa! —Se alejó dos centímetros de mi—, ¿Cuándo pensabas decírmelo por el amor de Dios? 

    Era que cada vez que ella llamaba, Sky estaba enojada conmigo, y aunque no lo crea nadie, mi suegra no me ayudaba en nada, ella aconsejaba a Skyler de un modo que no me ayudaba en nada. Ella aun no tenía toda su confianza en mí. Nunca la tuvo. 

    —Es que… 

    —¿Qué, qué? —Respondió—, ¿sabes lo duro que es escuchar a tu mamá llorar porque piensa que no la quieres? 

    —Podemos arreglar esto en casa, corazón. 

    Skyler negó con la cabeza.  

    —Estas cosas que haces, —alzó los brazos, haciendo una mueca con su rostro—, no te ayuda en nada con la imagen que mi mamá tiene de ti, no puedes querer alejarme de todo lo conocido por mí, que es ella, de verdad, esto me molesta, mucho. Es mi mamá. Dios. —Respiró—. Lo siento Kira, lo siento Gustavo. —Se disculpó con ellos, después me miró a mí y no dijo nada más mientras salía. 

    ¿Acaso me enojaba yo con ella de esa forma? Casi nunca, hasta esa noche. 

    Aunque estaba enojada conmigo, preparó una cena. 

    —Preparé una cena —me dijo con voz temblorosa, yo ignoré ese detalle. 

    —Estoy cansado Skyler, voy a dormir. —Seguí de largo, de alguna forma, me estaba vengando, por lo del desayuno hace unos días. 

    Subí a mi habitación a tomar un baño de agua caliente, vi televisor, y después me empecé a sentir incómodo, ¿había sido duro con ella?, ¿no dormiría otra vez conmigo?, ¿se habrá dormido en el sofá? 

    Me levanté de la cama, por alguna manía, la volví a tender. Bajé las escaleras en un santiamén, miré a la sala, no estaba allí. Tampoco la veía en la cocina, encima del desayunador estaba la carne asada en aluminio, los platos se secaban en la meseta, a la derecha, mientras me acercaba más, la vi en el suelo, llorando con sus rodillas flexionadas a su pecho, una de sus manos agarrando sus piernas y la otra tapando su rostro. 

    ¿Por cuánto tiempo había estado así?, ¿yo la había hecho llorar de esa manera? 

    Me acerqué a ella, me senté a su lado, ella ya me sentía ahí pero no decía nada. Seguía escuchándola hipar. No me gustaba verla así, odiaba verla llorar… mi Skyler, mi princesa, quizás era verdad: la estaba presionando, estaba siendo muy duro con ella, tal vez tenía que recordar por todo lo que había pasado, quizás tendría depresión, ¿por mí? 

    —¿Puedo besarte? —Le pregunté, ella sacudió la cabeza—, ¿puedo abrazarte? 

    Volvió a sacudir la cabeza. Aun así la atraje con mi brazo, ella se alejó. 

    —¡Espera! 

    Yo esperé. 

    —No entiendo por qué soy tan egoísta, lo siento mucho Sean, por favor, por favor, perdóname. 

    —Corazón no llores, no estoy enojado contigo. 

    —He estado tomando pastillas. —Me miró, su cara estaba roja, igual que sus ojos. Y sus mejillas estaban llenas de lágrimas—. Preparé la cena para decírtelo pero estabas enojado conmigo incluso antes.  

    —¿Pastillas para la depresión? —pregunté curioso. Me sentía horrible. 

    —¿Piensas que estoy depresiva? —Preguntó reprimiendo una sonrisa, luego la sonrisa abandonó su rostro y quedó desolado, estaba triste. Muy triste—. Anticonceptivas. Para no tener bebés. 

    Ante la noticia me quedé estupefacto. Mis manos se pusieron frías, por Dios, no podía estar haciéndome esto. 

    —¿Desde cuándo? —Traté de mantenerme calmado, cruzando los dedos para que solo fuese una vil mentira. 

    —Meses. Varios, —Volvió a esconder su rostro—, perdóname por favor, se cuándo deseas esto, pero yo simplemente no puedo. 

    No estaba mintiendo y yo no le podía creer. 

    —Skyler, ¿Por qué me haces esto? —Eché mi cara hacia atrás, mirando el techo, tapé mi cara después, porque quería llorar. 

    Por qué me hacía semejante cosa, me lo pregunté, ¿que no le había dado todo yo?, sin ser para nada egoísta, ¿Por qué estaba siendo ahora egoísta conmigo?  

    —¿Por qué simplemente no me dijiste que no querías tener un bebé?,  

    —¿Acaso escuchas? —Respondió, seguía llorando—, lo siento. 

    —Me veías la cara de estúpido todo este tiempo. Dios… —Mi voz temblaba—. Tú sabes lo entusiasmado que he estado en todo este maldito proceso de mentira. 

    Quería algo en que soltar toda la impotencia que sentía, como estrellar todos los platos o algo así, tal vez gritar como un bebé. O llorar mientras me decidía como preguntarle por qué me hacía semejante cosa unas mil veces más hasta que me diera una razón buena. 

    Todo lo había dejado por ella, porque la amaba, y no me importaba, ¿Por qué no es así el amor? Lo das todo, te olvidas de tus intereses, ¿Por qué no podía ella ser sincera conmigo?, ¿hacerme feliz? 

    —¿Te imaginas todo lo que hemos intentado esto? —le pregunté.  

    Estaba alterado. Por primera vez en mi vida pensé que me había metido en un embrollo, que quizás, después de todo, ni yo era bueno para Skyler, ni ella era buena para mí. 

    Y aunque la amaba, estaba simplemente furioso. Llegué a mi tope máximo, y aun así, estaba conteniendo todas mis fuerzas para no gritar y que ella pensase que le estaba gritando a ella, para no hacerla sentir muy mal, porque ya lo estaba. 

      

    ○ 

      

    Esa noche no dormí, pero ella si se durmió en mis brazos sollozando. Esperé a que sus desesperadas respiraciones se convirtieran en simples y calmadas respiraciones.  La acosté en nuestra habitación y pasé toda la noche pensando. ¿Por qué me hacía esto? Me repetía, y me repetía. Una y otra vez. Torturándome a mí mismo con esas cinco palabras, con esa sola pregunta. 

    Ella se levantó muy temprano y salió a las cinco con ropa de correr. Skyler salía a correr todas las mañanas, para estar en forma siempre. No salía del perímetro de nuestra propiedad, yo era demasiado sobreprotector con ella, al punto de que sé que exageraba, quizás demasiada exageración.  

    Yo fingí que dormía, y cuando estuve seguro de que no estaba en la casa me levanté de la cama.  

    Estaba como un desquiciado buscando por todas partes, ¿Dónde las tenía?, ¡¿Dónde las tenía?!, revolqué todo. Convertí nuestra habitación en un desastre. Rompí las lámparas por si se escondían dentro de su falda de material blanco, tumbé el colchón por si estaban debajo del mismo, desarreglé cada uno de los zapatos y vacié toda la ropa de los armarios.  

    No había nada y yo estaba perdiendo la cabeza. 

    Tocaron la puerta. Después la abrieron, Skyler asomó la cabeza. 

    —Preparé tu desayuno, llegué hace media hora, ¿Qué es ese ruido? 

    Después se quedó en silencio, todo estaba destruido. 

    —Dios. —Jadeó. Sus ojos se pusieron brillosos, entró por completo. Cerró la puerta despacio—, ¿Qué hiciste? 

    Yo estaba muy molesto conmigo mismo por no haberlas encontrado No le respondí, saqué la otra gaveta, vacié su contenido en el piso y después lo pateé. 

    Su voz se quebró.  

    —¡¿Qué estás haciendo Sean?! 

    —¿Dónde están? —le dije con voz serena. Me miró confundida, en ese punto, nublado por la ira, no pude distinguir si en verdad no sabía de qué hablaba yo—, ¿Dónde están Sky? 

    —Ay Dios. —Se tapó la boca. 

    —¡Skyler, deja de jugar!, ¿Dónde están? —Me enderecé.  

    No aparté mi mirada de la de ella. Pero ella no me miraba a mí, sus ojos viajaban a todas partes, no podía creer que yo había causado ese desorden. 

    —No sé de qué hablas, ¿Qué estás haciendo por el amor de Dios, Sean? —Se limpió los ojos, respiro profundo—, amor… 

    —¡No juegues conmigo!, no me mires así, no me hables así, tu juegas con mi cabeza, la haces añicos, me controlas, basta, basta, solo… ¿Dónde demonios están?, ¿Dónde diablos están las pastillas? 

    Skyler era esa muñequita que llegó para cambiar mi vida. Ella me había convertido en todo lo que yo no era. Su sonrisa me sacaba de orbita y sus palabras hacían que mi boca se hiciera agua. No importaba lo que hiciera, no importaba si se comportaba como una niña o de si algunas veces hacia cosas fuera de lugar o decía todo lo que pensaba, sea bueno o malo, con mis amigos que eran de mi vida pasada antes de conocerla. Se las averiguaba para que yo cambiara de opinión en torno a las cosas, para que yo le diera mi vida y mi corazón, para que todo el maldito tiempo siempre pensara en ella. Para que cada vez que la viera algo en mí se retorciera porque nunca me iba a saciar de ella. 

    Eso era muy malo. Muy malo. Me hacía perder la cabeza. Me hacía no reaccionar a tiempo y no saber lo que hacía. Dejar todo. Tomar todo. Darle todo lo que quería, alejarla de todo lo que yo pensaré era una amenaza para nosotros juntos. 

    Pero entonces, ¿Por qué no tenía yo ese mismo efecto en ella?, ¿Por qué no quería ella cumplir mis sueños también?, ¿Por qué estaba siendo egoísta conmigo?, ¿Por qué me estaba haciendo sentir culpable? 

    Sobre todo, ¿Por qué me mentía, si ya yo sabía la verdad? Creí entonces que yo estaba muy sordo, porque la noche pasada ella había dicho que yo no la escuchaba. 

    Ella tembló cuando me escuchó responderle. 

    Yo le había alzado la voz y había maldecido. Mi boca sucia no me era permitida delante de ella. Cada vez que lo hacía me lanzaba una mirada de desaprobación o se enojaba conmigo. No soportaba ese vocabulario y con eso era que yo me había criado. Fue una de las cosas que también cambió de mí, eso no quiere decir que no se me escapan algunas veces. 

    Sus manos ahora temblaban y sus labios se pusieron en blanco. Buscó temblorosa la perilla de la puerta, sin dejar de mirarme. Era más rápido que ella, cerré la puerta, puse seguro y la apresé contra la puerta.  

    Cada una de mis manos a cada lado de sus hombros, con mi cara muy cerca de ella le pregunté, en voz baja y serena—: ¿Dónde están corazón? 

    —No… no están aquí. 

    Mis manos empujaron suavemente sus hombros contra la puerta, ella volteó la cara instintivamente, tenía los ojos cerrados.  

    —Esas pastillas matan a nuestro bebé… sé que están aquí Sky… pero dime dónde, ¿Dónde las tienes? —Le hablé a su oído tratando de ser suave. 

    —¡No las tengo aquí!, ¡No. Las. Tengo. Aquí! —Negó con la cabeza, empezó a llorar, su pequeño cuerpo trataba de respirar, trató de lograr que la soltase, que la dejara moverse. Yo no quería. No quería soltarla hasta que me dijera dónde demonios estaban las malditas pastillas—, ¿Qué paso contigo? 

    «Qué pasó contigo, solías cuidarme, 

    Qué pasó contigo, solías amarme, 

    Qué pasó contigo, ¿Que no eras mi protector? 

    Qué pasó contigo, ¿No me ibas a quitar el dolor? » 

    —Nada, nada, —Yo rompí a llorar—, solo quiero que me digas donde están, ¡por favor! 

    ¿No le bastaba con verme llorar así? 

    —Quiero estar con mi mamá. —Me miró como si yo fuera un desconocido. Como si fuera un monstruo.  

    ¿Qué había hecho yo, la llevé al límite otra vez? Dios no. Empecé a llorar como un bebé, aún más fuerte que antes. 

    —No… no, —Escondí mi rostro en su hombro, me pegué más a ella para sentir su cuerpo caliente junto al mío, ella estaba temblando, estaba llorando al igual que yo—, solo quiero que me digas donde las tienes…, por favor… —Después la abracé fuerte—, te amo… te amo… 

    No decía nada. Ahora estaba fría, con la cara llena de lágrimas pero sin llorar. 

    —Skyler, por favor, háblame. —Le pedí.  

    —¿Por qué haces esto? —Su quijada tembló al hablar. Había hablado en voz muy baja y sonaba herida. 

    —Lo siento… no sé qué me pasó, lo siento corazón. 

    —Me lastimas, por favor, suéltame. 

    Nunca antes me había dicho que yo la lastimaba al abrazarla. Solo la estaba abrazando como siempre. La solté. Me alejó con sus brazos, se limpió y la cara y negó una y otra vez. 

    —Quiero ir con mi mamá. 

    —Sky… 

    —No te estoy… —Se quedó callada, no quería llorar, su voz no salía—, no te estoy pidiendo permiso, entiende… 

    —Soy un idiota. —Me tapé la cara, me alejé de ella—, perdóname. 

    Cuando me volví a voltear, ya no estaba ahí. 

    Estaba mal. Todo lo que había hecho había estado muy mal. 

      

    ○ 

      

    No se fue. Creo que si se hubiese ido en esa situación jamás hubiese vuelto. No habló conmigo ni en un solo momento. Yo tampoco hablé con ella porque estaba muerto de la vergüenza. Dormí toda una semana en el cuarto de huéspedes. 

    También, Daisy me había confesado que ella le había comprado las pastillas a Sky. Me enojé fuerte con ella. Era mi amiga y me traicionó de la peor manera. A fin de cuentas, Daisy administraba las pastillas y era quien se las daba. Skyler no había mentido sobre eso. 

    Cuando pasaron unos días más, Skyler volvió a hablarme. Y siguió preparando sus cenas para mí. No me salté ninguna y cada vez que nuestros ojos conectaban miradas yo le sonreía y ella bajaba la mirada para sonreírle al plato.  

    Era lo más doloroso del mundo.  

    El amor es la cosa más malditamente complicada. Es como que te arrancan la piel sin anestesia o cuando te lanzas al vacío detrás de una persona, no sabes que te espera, te lanzas porque sabes que no puedes vivir sin tu otra mitad. 

     Lo peor es que el dolor lo compartíamos los dos.  

    Con dos semanas más fue al cuarto de huéspedes, descalza y con el cabello despeinado, con cara de que no podía dormir desde hace meses. 

    —Te extraño conmigo. —Me miró desde la puerta. Camino hacia mí y yo me senté en el borde de la cama.  

    La atrajé hacia mí con mis manos en sus caderas y la abracé. Yo descansaba mi cabeza en su vientre. Nos quedamos así por unos segundos, podía sentir como respiraba de alivio. 

    La dejé ir porque sus manos me alejaron al posarse sobre mis hombros. Pensé que se iría y mi rostro no ocultó su agonía. Respiré de alivió cuando vi que se acostó a mi lado. Se acurrucó junto a mí y yo la abracé como en aquellos días cuando nos conocimos. 

    Se durmió al instante. 

    Yo estaba realmente decepcionado con mi actitud. Y todo ese tiempo que nuestra relación duró así deseé volver las cosas atrás y ver en qué había yo fallado. Pero no podía hacer eso. Me resigné. Ahora solo iba a tratar de unir todo de nuevo y empezar desde donde estábamos. Yo solo esperaba que Skyler estuviera dispuesta a eso. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capitulo 28: “El amor no fue lo unico que me estaba impulsando.” 

      

      

    Estaba en el restaurante desde temprano en la mañana. Skyler había decidido quedarse en casa porque estaba en un operativo de limpieza en el sótano que acababa de descubrir. Mucho polvo y varias cajas llena de reliquias familiares de los que vivían antes en la casa era lo que había, le dije que podíamos contratar a alguien para que lo limpiase, pero ella insistió en que no quería eso.  

    También la dejé porque era sábado, y los sábados Skyler hacia una receta especial que le tomaba horas preparar. Con suerte yo siempre llegaba cuando la comida estaba servida y humeante, y si no lo estaba yo esperaba afuera para no aguar su sorpresa.  

    Después de cenar, bebíamos vino, o yo bebía, porque ella solo se mojaba los labios y yo le quitaba la humedad con mis labios segundos después.  

    Daisy entró con la cara preocupada al almacén congelado, digo congelado porque la temperatura estaba a varios grados bajo cero y uno podía ver su propia respiración. Yo me encontraba eligiendo el filete de mero que se iba a cocinar para una exhibición el domingo de unos mercaderes. 

    —Ven por favor. —Me llamó. 

    Yo aún seguía resentido con ella por boicotear mi matrimonio. Pero no podía odiarla por hacer algo que yo no era capaz de hacer: escuchar a Skyler. Daisy solo había querido ayudar a Skyler y no hacerme un daño a mí. En realidad, yo debía estar agradecido con ella por ayudarme a entender a Skyler un poco más. 

    Salimos del gran congelador y fuimos al pasillo que lo conectaba a la cocina. 

    —¿Qué pasó? —pregunté. 

    —Murió. —Soltó en una respiración apretada, sus labios estaban blancos. 

    —¿Quién? —Por mi mente pasó una larga lista de las personas que pudieron haber muerto. Trataba de que esas personas fueran de mi vida para reducir el número de víctimas. 

    —Josephine. 

    —¿Jose….? —La recordé, la chica cómplice de Cesar Colier. 

    —Skyler lo sabe porque la llamaron por equivocación de la CEMDC pensando que ella era su familiar responsable, yo creo que debes ir a ver como está. —Esa era la preocupación de Daisy, ver como reaccionaba Skyler a su muerte. Skyler tenía cierto apego hacia ella y le enviaba dinero algunos meses. También hablaba con ella los días en que le permitían. Por eso allá pensaron que Skyler era su familia. 

    Josephine no había durado más de tres meses en la cárcel porque descubrieron que tenía esquizofrenia. A eso vinieron otras cosas, y el psiquiatra anunció que estaba enferma mentalmente y que no podía estar en una cárcel. Se pasó a vivir al Centro de Enfermedades Mentales del Dr. Cruz., y se la pasaba pintando en pequeños lienzos que la misma Skyler le enviaba. 

    Por eso Skyler decidió estudiar pintura en primer lugar. 

    Sin embargo, Skyler no podía visitar a Josephine por más que yo se lo permitiera. Su terapeuta le dijo que Josephine estaba enferma y frágil, pero era también muy violenta y  podía hacerle daño o hacerla llorar. Skyler se conformó con escuchar su voz detrás de un teléfono y definitivamente creó un gran apego a eso. La última semana de cada mes, ella hablaba con ella y le enviaba lienzos, pintura de óleo, o algún dinero para que su trato fuera mejor de parte de las enfermeras. 

    Era bueno que ocupara un poco su mente en eso. Pero yo sabía que en algún momento le podía hacer daño. Como ahora que Josephine se sumaba al número de víctimas fatales por esa horrible experiencia. 

    De las casi cincuenta chicas víctimas de la cadena de trata de blancas de Colier, cuatro chicas se habían suicidado, y tres de ellas habían dejado una carta echándole la culpa a Cesar. Ahora Josephine había muerto, y eran cinco en total. 

    —¿Cómo murió? —pregunté. 

    —Murió por beber litros de pintura. —La mano de Daisy temblaba—. Llevaba semanas bebiendo pintura, cuando se dieron cuenta, ya estaba muy mal. 

    Esa noticia me dio un repentino dolor de cabeza. Se había suicidado con la única arma que le permitían en el centro: la pintura que Skyler le mandaba. Y si Skyler sabia eso entonces estaba muy mal. 

    Corrí a casa, exacto, no me subí en la 4x4 ni tomé otro medio de transporte además de mis piernas. Cuando llegué a casa, llamé, y luego grité el nombre de Skyler tantas veces que mi voz se apagó y no salía más; yo no la encontraba.  

    Me di cuenta, era frágil. En cualquier momento un pensamiento suicida podía llegar a su mente y distorsionarla. Las manos se me pusieron frías. Mi corazón. La misma chica que no sabía dónde ir ni tenía la mínima idea de qué hacer. 

    Volví a subir a la habitación. Voceé una vez más, lo más alto que pude, su nombre. Yo no podía respirar… pero entonces salió del armario. Tenía la cara roja y se mordía los labios blancos del miedo.  

    Estaba temblando y llorando sin poder respirar. 

    Caminé lentamente hacia ella sin dejarla de mirar. Estaba bien, estaba a salvo. Gracias a Dios, gracias a Dios. Yo me cansé de caminar lento, y avancé más rápido para abrazarla lo más fuerte que pude. Escondió su rostro en mis hombros, estaba de puntillas. Allí parado sentí su cuerpo, se sentía frágil. Su piel estaba caliente y olía a vainilla. Mi pequeña, ¿Qué nos había ocurrido? 

    Agarré su rostro para que me mirara a los ojos. Pegué mi frente de ella y la miré. Quería que acabara esta etapa. No quería que siguiéramos así nunca más. No se lo merecía. Yo iba a ser lo que ella quisiera, ¿Qué importaba yo, de todas formas? 

    —Perdóname. —Trataba de mirarla bien a los ojos. Mis ojos estaban empañados con lágrimas. 

    La sostuve. La abracé. Después me quede allí parado con ella, por mucho rato, hasta que me dijo: 

    —Me voy a ir donde mi mamá. 

    Y esta vez sí lo hizo. 

      

      

      

    ○ 

      

    El viaje fue silencioso. Skyler no mencionó a Jo en ningún momento. Hasta pensé que no sabía los detalles de su muerte. Cuando llegamos a su casa, ella me pidió que no entrara. Así que nos quedamos un rato afuera. No quería soltarla de mis brazos. Quería estar con ella siempre. 

    El camino de regreso fue para mí un camino lleno de maldiciones. 

    Toda esa semana fue una completa miseria sin Skyler en la casa. Todo se sentía vacío y sin vida sin ella llenando el lugar con su hermosa risa. Extrañaba el olor a pintura en las tardes y también verla llegar de correr para preparar un desayuno. Extrañaba sus cenas y extrañaba sentir su cuerpo acurrucado junto al mío. 

    Iba a morir si no volvía. Amaba a Skyler. No me consideraba lo suficiente valiente para vivir más así. Rompí mi propia promesa y viajé otra vez los casi cincuenta kilómetros a la casa de la mamá de Skyler para verla. 

    Así hice por las otras próximas tres semanas. Iba a ver a mi esposa a la casa de su madre para decirle que la amaba y que la extrañaba en casa. Que la amaba y que la necesitaba.  

    Que la amaba. 

    Se lo repetí tantas veces que las palabras ya no sonaban iguales saliendo de mi boca, era como si el sonido se hubiese distorsionado como cuando repites miles de veces la misma palabra. Así que yo paré de decirlo, y en cambio la besaba. Si a estas alturas ella no sabía que yo la amaba, entonces yo ya no tenía la mínima idea de cómo demostrárselo. 

    Estábamos en pleno julio cuando viajé otra vez a ver a mi esposa. En esta ocasión le traía en un envase hermético un cangrejo guisado con víveres como muestra de la nueva receta que estábamos exhibiendo en el restaurante. Pero mientras corría la carretera me encontré con que la estaban reparando y como yo conducía a gran velocidad el auto pasó encima de una tierra en el medio del maldito camino haciendo que el envase hermético se volcara y ensuciando todo el asiento del pasajero con guiso de cangrejo y víveres. 

    Creo que yo me hubiese metido en serios problemas si Skyler hubiese estado conmigo, porque mi vocabulario sobrepasó los límites de ácido. Me enojé tanto que aun cuando llegué a la casa, el olor del guiso seguía en mis fosas nasales y no le sonreí ni un poco a su mamá. Que ni le hablé más de un hola.  

    Subí las escaleras y abrí la puerta sin tocar. 

    Skyler estaba acostada en su cama de sabanas amarillas, vestida con un pantalón corto y una blusa de tiros azul. Tenía su cabello recogido en una cola y estaba leyendo una página en sus manos. Bajo la página y me vio entrar con mi cara de que me había caído un rayo encima. 

    —¿Qué pasó? 

    —Me estoy muriendo Skyler. Te necesito. 

    Ella me miró de arriba abajo. Sonrió un poco. —Yo también. 

    Hasta se lo creí, el único perramente enamorado aquí era yo. 

    Me lancé en la cama metiéndome entre sus piernas. —¿Entonces porque no vuelves? 

    —Mamá no creé que ella pueda sobrevivir sin mí. 

    No pude ocultar mi rostro de irritación. 

    —No sé cómo hacer para volver contigo. —Añadió. 

    —Voy a meter tus maletas en el auto y te voy a raptar de aquí, porque necesito a mi esposa. No puedo esperar más. No me basta soñar contigo. 

    Se rio de eso. Como acostumbraba a hacer, con todos sus dientes. 

    Enterré mi mano en su cabello soltándole la cola de caballo. Mi mano se quedó en su cuello y agarré su labio inferior por unos segundos. Después acaricié con mi lengua su labio y no aguanté más y la besé.  

    En menos de unos minutos de besarla yo ya necesitaba más. Con mi mano libre traté de quitar el botón de su pantalón. 

    —Oh no, espera, ¿Qué si mi mamá nos escucha? 

    —Estamos casados, ella sabe que su hija tiene sexo. 

    —¿En mi habitación de la casa de mi mamá? —Aun sonreía. 

    —Donde sea. —Terminé de quitar su short. Sus manos quitaron torpemente mi pantalón y traté de terminar de quitármelos con los pies. 

    —La puerta no tiene seguro… —susurró sin poder respirar. 

    ¿Pero que me importaba a mi si su mamá entraba a averiguar qué ocurría? No era nada del otro mundo. Y además, nunca entró. Y debo decir que ese fue el mejor sexo que jamás había tenido. 

    Porque no me atrevía a llamarlo “hacer el amor”, el amor no fue el único que me estaba impulsando. Mi plan era ir a la casa de mi suegra y hacer que mi esposa grite mi nombre y que sea audible para ella, para que vea que no me importaba si me quería poner límites o no, yo era el esposo de su hija y ella ya no tenía que meterse en eso. 

    Y si no funcionaba iría cada tres días a hacer lo mismo hasta que se dejara de egoísmos o hasta que la sacara a escondidas de su casa, lo que sucediera primero. Pero ninguno de los dos llegó a suceder, cuando salí esa tarde de la casa de mi suegra ella no ocultó su incomodidad. Y al tercer día Skyler tenía sus maletas preparadas y volvimos a casa. 

    Hicimos una gran cena a solas en el restaurante como celebración. Y esa vez sí pudo probar la nueva receta del guiso de cangrejo. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capitulo 29: “Sobre que Skyler Walet estaba como una ballena.” 

      

      

    —¡Sean! —Un alarido de pavor sonó desde el cuarto de lavado. 

    Yo estaba en la sala de estar, acostado en el sofá que había allí. Me levanté espantado, eran las tres de la tarde y tenía día de descanso. Crucé la cocina, y la terraza, hasta llegar donde ella. 

    —Corazón. —La llamé. Estaba en una esquina inclinada, más tarde me di cuenta que vomitó.  

    Levantó la cabeza y después se desmayó al caminar hacia mí. Corrí para que cayera en mis brazos. Tuve a Skyler inconsciente en mis brazos por casi un minuto antes de reaccionar y subirla en el jeep para llevarla al hospital que estaba en el centro de la ciudad. 

    Al llegar, Skyler estaba consciente, pero mareada. En emergencias le dieron unas pastillas para el mareo y regresamos a casa. Nos dijeron que tenía un poco de anemia, así que le compré vitaminas en la farmacia. 

    —¿Por qué me llamabas? 

    —Vi un horrible insecto entre la ropa, parecía un murciélago cucaracha, me dio asco. 

    —Por eso vomitaste. —Asentí lentamente—. Skyler, si quieres… no tienes que lavar la ropa. Ya tenemos a alguien que lo hace, ¿de acuerdo? 

    —No, no volverá a pasar, perdóname por ensuciar tu esquina preferida de toda la casa. 

    Me volteé a mirarla.  

    —¿Estás bien, Skyler? A mí no me importa ninguna esquina, me importas tú, y tu salud. Estás saltando comidas y no te estás alimentando bien. 

    —Me da nauseas. —La miré, su mirada estaba clavada al frente. 

    —¡La pechuga de pavo nunca te ha dado nauseas! 

    Tuvo una arcada. —Por favor Sean, no empieces. Me siento mal. 

    No respondí. Cuando llegamos a casa casi la obligué a que dejara que la cargara. Entramos por la terraza y se apoyó de mis hombros en lo que abría la puerta. Subió las escaleras y se echó en la cama con toda su ropa sucia de vomito. 

    Cuando la vi así, le quité esa ropa y la vestí con su pijama, luego me acosté junto a ella. No pasaron muchos minutos antes de que se levantara y se metiera al baño. Duró mucho tiempo allí, el tiempo suficiente para que sea preocupante.  

    Me levante a buscarla, después de tocar dos veces y que la puerta se abriera sola, vi que lloraba frente al espejo del baño. Era un gran espejo horizontal que estaba en la entrada del baño, al fondo estaba una puerta que guiaba al sanitario, otra guiaba a una bañera, y por la bañera se podía ir a un jacuzzi decorado con piedras lisas que casi no usábamos. 

    —No sé qué me pasa. —Cerró los ojos y dos lágrimas salieron exprimidas de ella. Me acerqué y la abracé por detrás. Besé su hombro—. Estoy incomoda. 

    La solté. 

    —No eres tú. —murmuró—. Es que mi boca está amarga y solo quiero escupir. Creo que algo me intoxicó, algún marisco. 

    La di la vuelta para que me diera el frente, acaricié su mejilla.  

    —¿Quieres una ponchera o algo, al lado de la cama, para que no te tengas que levantar a escupir? 

    —Por favor. 

    La dejé en el baño y bajé las escaleras hacia el cuarto de lavado. Cuando subí Skyler se tocaba la barriga con los ojos cerrados, los abrió de golpe cuando vio que llegué. 

    Ese fue el primer indicio. Pero yo había perdido las esperanzas de tener un bebé con mi esposa. Después de lo que pasó ella me contó que no quería bebés, pero que tampoco tomaría más pastillas. Así que ahora era yo quien estaba tratando de que no quedará embarazada con los típicos métodos que usan los jóvenes “de salir antes”. 

    Entonces estaba preocupado como el demonio, porque no tenía idea de qué tenía ella. 

    Al otro día, Skyler tuvo que quedarse en el jeep hasta las doce del mediodía porque no soportaba el olor del restaurante y sus condimentos. Había pasado todo el día de malhumor y yo traté de sobrellevarla. 

    —Pecas está embarazada. —Kira soltó seriamente. 

    Gustavo dejó caer la salsa al piso. Maldijo en italiano. Me miró y luego a Kira. —Sí, se le nota, es la única forma en la que no podría soportar el olor de mi salsa marinera. 

    —Que acabas de arrojar al piso. 

    La felicidad corría por mis venas. Hasta que Kira dijo—: Por eso está enojada. Ella no quiere un bebé. 

    Fruncí el ceño.  

    Gustavo susurró—: Seguro está enojada contigo. 

    —Escuché que botaste sus pastillas. 

    Me crucé de brazos. —¿Cómo saben eso ustedes? Y no las boté, ella dejó de usarlas voluntariamente. 

    Se alzaron de hombros. 

    —Es nuestra amiga. —Gustavo dijo en voz baja limpiando el piso. 

    —Es su hijo, lo ama. —Yo dije. 

    —No está así porque quiere, las hormonas en el embarazo se vuelven locas, eso causa que esté así. 

    Froté mis dos manos un poco entusiasta. Quería abrazarla y besarla. Hacerle un altar y agradecerle. Después recordé que no me había dicho, que no estaba como yo. 

    —¿Les dijo que estaba embarazada? 

    —No. —Kira negó—. Yo he estado embarazada, Maloryn hizo lo mismo conmigo por nueve meses. 

    ¿Cómo se suponía que iba a lograr que me lo dijera? 

    Caminé fuera de la cocina dejando a Kira hablar sola, y me monté en el jeep donde me esperaba Skyler con el rostro serio. 

    —¿Lista para irte? 

    —No, no, puedes durar un día completo allí dentro, estaré muy cómoda aquí muriendo de frío y hambre. 

    Sonreí y encendí el jeep. Nos dirigimos a casa. Había traído un tarro de helado del restaurante y esa fue nuestra cena. Cuando el cerebro se nos congeló, que no podíamos comer más, Skyler se apeó del taburete y me besó en la mejilla. 

    —Gracias, el helado es lo mejor cuando uno está en sus días. 

    Se alejaba por las escaleras. 

    —¿Tienes tu periodo? —pregunté sin entusiasmo, decepcionado, ella lo notó. 

    —Sí, amor. —Se dio la vuelta y subió las escaleras. 

    Yo iba a matar a Kira por mentirme y darme falsas esperanzas. 

    Me quedé abajo por mucho rato, derrotado. Me había dado por vencido en tener hijos, pero con el rayito de esperanza todos los sueños e ilusiones volvieron para ser aplastados por esas dos palabras. 

    Cuando subí a la habitación la luz estaba apagada, me dirigí al baño, y cuando terminé, me fije en un lapicero gordo y blanco aun lado del inodoro. Me bajé y lo recogí. 

    Un signo positivo.  

    Sonreí como un lunático, no podía dejar de sonreír, incluso mi boca dolía de lo tan grande que lo hacía.  

    Miré al zafacón y había dos lapiceros iguales con el mismo resultado. Me lavé las manos y caminé al cuarto. Me acosté junto a ella, estaba despierta, con los ojos en el techo.  

    Me acerqué a ella lentamente.  

    —Los amo. —Mi mano tocó su vientre, ella cerró los ojos. 

    —Perdona por no decirte —susurró en voz baja. 

    Subí su blusa y contemplé su vientre un poco inflado, solo un poco, levemente, antes no lo noté, quizás todavía no se notaba y yo solo estaba muy emocionado. 

    —¿Cuánto tiempo? —susurré, imitándola, tocando despacio. 

    —Tal vez dos meses, me embarazaste en casa de mamá. 

    Eso me hizo aún más feliz. Besé su vientre y le susurré “te amo” varias veces a nuestro hijo. Cuando volví a subir, Skyler tenía los ojos mojados. 

    —No… no… 

    —No sé cómo ser madre Sean, estoy asustada. 

    La contemplé por unos segundos, lo decía en serio. Yo limpié su cara, pero no servía, volvía a llorar. 

    —Estoy cargando a un ser humano en mi vientre. Sean, ¿Qué pasa si no lo cuido?, ¿y si alguna vez desea que yo no sea su madre? 

    —No pasará. Te amará. 

    —Quiero darle todo lo que no tuve, no sé cómo hacerlo. Sean, por favor, nunca me dejes de amar. 

    —No. —respondí rápidamente. La abracé—. ¿Qué tal si duermes? 

    Estaba nerviosa, y sus labios temblaban. 

    —Sean, por favor, nunca le digas esto. Nunca le digas que al principio no quería esto.  

    No le respondí, en cambio acaricié su cabello y me acomodé a su lado, no sé cuándo se durmió, pero mi mano no se apartó de su vientre. 

    Esa misma semana fuimos al ginecólogo que consultaría su embarazo, él mismo nos dirigió a la que sería la pediatra del bebé. Con un ultrasonido nos confirmó que él bebe tenía casi tres meses, aunque su barriga fuera tan pequeña aun. 

    Todo era fiestas y felicitaciones por todas partes, aunque Skyler se empeñaba en esconder su diminuta barriga de cuatro meses con abrigos y chaquetas.  

    Fuimos a visitar a la mamá de Skyler y ella estaba muy nerviosa por eso, porque no habíamos ido antes. 

    Su mamá abrió la puerta.  

    —Estás embarazada. —anunció, sin nosotros decirle. 

    Skyler asintió repetida veces, después me miró. 

    —¿Ese patán te hizo esto? —Me señaló. 

    Me sentí ofendido, pero Skyler no lo hizo conmigo. 

    —Lo odio mamá. 

    Ahora era incómodo. 

    Ellas se abrazaron y lloraron juntas, me tambaleé en mis pies. Con el humor de Skyler y la barriga, no podía tomar en serio todo lo que ella decía. 

    Dejaron de abrazarse y entraron. 

    —¡Miras tus pies! —Exclamó dramática. 

    —¡Mis pies! —Skyler lloriqueó—. Lo sé, se hinchan a veces, y mí… 

    —¡Tu cara esta tan grasosa! —Tocó la cara de Skyler. Volvió a abrazarla—. Hasta te siento como un tanque de agua. 

    Ambas se lamentaron en voz alta. Esto era ridículo. 

    —Nunca pensé ver a mi hija embarazada. —Se tapó la boca. 

    Skyler se mordió el labio, sus ojos estaban brillosos, pero por primera vez en cuatro meses, la vi sin preocupación. Descubrí así que Skyler solo buscaba la aprobación de su madre, ella quería saber si quería al bebé. 

    —Voy a amar a ese niño mi amor. —Ladeó la cabeza con una gran sonrisa, Skyler la abrazó de nuevo. 

    —Es una niña, queremos una niña. —Yo dije. 

    Skyler soltó a su mamá.  

    —No nos han dicho mami, pero quiero que sea varón igual. 

    —¿En serio? —pregunté—. Una niña sería mucho mejor. 

    Me ignoraron. La mamá de Skyler agarró las mejillas de su hija.  

    —¿Cuándo iras a averiguar el sexo del bebé? 

    —El mes que viene. —No dejaba de mirar sus ojos. 

    —Bien. Iré. 

    —Lo dejaremos de sorpresa. —Yo tomé esa decisión, otra vez fui ignorado. 

    Skyler aplaudió emocionada. Se paró a mi lado sin poderse contener.  

    —Mami, deberías darle las gracias, él me embarazó. 

    Sonó peor de lo que se ve. Cualquier padre hubiese enloquecido, la suerte era que estábamos casados y que no era otro tipo de situación. 

    —Nah, tú eres quien carga al bebé. Él no. Todo es tan fácil para él. 

    Me puse de puntillas y después volví a descansar el peso en mis talones. —Créame que no. Su hija es bien temperamental. —Me quejé. 

    —¡Ah! —me lanzó una mirada quisquillosa. Miró a Skyler sonriendo. Skyler me miraba a mí. 

    —Los amo. —Repitió la palabra que le había dicho cuando descubrí que estaba embarazada. 

    No decía “los amo” por su mamá y yo, lo decía por nuestro hijo y yo, lo sabía. 

    La mamá de Skyler inspeccionó la barriga de Skyler y habló con el bebé. Unas horas después volvimos a casa. La visita había dejado a Skyler de buen humor, tanto, que decidió acompañarme a una reunión con Jhon. 

    Se trataba sobre la gira, estaba planeada para diez países e incluso ya tenían diseñado la campaña del regreso y el tag #EstáVolviendoSW preparado. Solo estaban esperando mi decisión de cuando empezar. Estaba gestionado para el próximo año, él bebé tendría unos meses de edad, casi el año, era una buena fecha para dejar el rol de padre y ofrecer los conciertos. 

    Definitivamente, necesitábamos el dinero. Nuestro estilo de vida no era caro, pero el restaurante no podía mantenerlo. El dinero de la gira nos caería de maravilla. Un bebé significa gastos médicos, comida, calzado, escuelas, universidades, antojos, todo eso era una gran cuenta. Yo quería darle todo. 

    Cuando salimos de la casa de Jhon, tomaron fotos de Skyler y al otro día salió un artículo en los periódicos sobre que Skyler Walet estaba como una ballena. 

    Era exagerado, Skyler no había subido de peso, esa fue su forma de decir que estaba embarazada. 

  

   

   
      

    





   





 

      

      

      

      

    Capitulo 30: “Levantar sus manos con los dedos untados de sangre” 

      

    Meses después Skyler tenía cinco meses de embarazo y fácilmente se distinguía como una de tres, se le hacía fácil esconderla, aunque todo el mundo notara sus pies hinchados y cara grasosa como uno de los síntomas. 

    Los meses que habían transcurrido habían sido de completa paz en el que no podía parar de admirar lo hermosa que era su panza, y como cada día crecía solo un centímetro.  

    Esa semana era en la que estaba agendada la cita para hacerse la ecografía y descubrir el sexo del bebé. 

    La mamá de Skyler, Sara, estaba en nuestra casa desde la siete de la mañana. Skyler había estado tan nerviosa que vomitó antes de bajar a recibirla. Desde arriba podía escuchar la critica a nuestra casa de la mamá de Skyler, y aprendí que no era personal, quizás ella solo es así. Conmigo nada más, supongo. 

    No solo Sara fue, sino que Martha estaba allí con una sonrisa gigante y radiante que me hacía sonrojar. Cada vez que me miraba era el rostro de una madre orgullosa. 

    “¡Voy a ser abuela!” me gritó en el teléfono cuando le comuniqué la noticia meses antes. 

    La mamá de Skyler y mi madre, Martha, estaba una a cada lado de mi en el sillón de espera de la cama. Skyler estaba acostada en una camilla con su aun pequeña panza, el doctor untó el gel y encendió la máquina, todos miramos a la pantalla como una manchita blanca se movía. Ese era mi bebé, su primera foto. 

    Skyler miraba a la pantalla con ojos entrecerrados, maravillada era poco. Me levanté y besé su frente, ella me sonrió y volvió a mirar a nuestro bebé. 

    —¿Lista para saber? —preguntó el doctor a Skyler. 

    Skyler negó con la cabeza. 

    —¿Qué? —preguntó Sara. 

    —¿Cómo? —Martha se echó hacia delante e hizo una mueca. 

    —¿Por qué? —pregunté yo anonadado. 

    —Quiero que sea una sorpresa. —Me miró. 

    Me mordí el labio y miré a la pantalla, estaba tratando de definir las cosas. El doctor notó mi esfuerzo. 

    —Esa es la cabeza, y estos son sus brazos cubriendo su cara. 

    Volví a mirar a Skyler.  

    —Corazón, ¿Qué hay de lo que tenemos que comprar para el bebé?, ¿Cómo lo haremos sino sabemos si es una campeona o un campeón? 

    —Unisex. —La mamá de Skyler habló. 

    Martha asintió y también hizo un sonido de aprobación con la boca. —Esa es la solución. Una habitación verde con amarillo. 

    —No me gusta el verde. —Skyler sonrió. 

    —Amas el amarillo. —Yo le recordé. 

    —Y el azul, son perfectos colores unisex. 

    —¿Y la ropa? —pregunté. 

    Martha se levantó, y Sara también cuando el doctor apagó la pantalla. —La preñada es ella, no tú. Ella decide. 

    Ayude a Skyler a ponerse de pie y después caminamos hacia el parqueo. 

    Los cuatro fuimos a nuestro restaurante, en el área privada, y almorzamos juntos. Esta era toda mi familia, aunque tuviese amigos y allegados. Para Skyler era igual, era su familia, sonrió toda la noche. 

      

    ○ 

      

    —Oye hombre, tenemos que juntarnos, es cierto que cuando se casan uno los pierde, pero no te lo tomes tan a pecho. 

    Sonreí a mi teléfono, Brent era músico al igual que yo, era uno de mis amigos de la farándula, no de los normales que no eran famosos. 

    —Realmente no puedo —respondí con añoranza. Extrañaba en cierta forma pasar tiempo con ellos. 

    —Cierto, cierto, estás preñado. Mira que puedes traer a tu princesita. 

    —Princesita —repetí pensando—. No Brent, su estado de ánimo no está para fiesta, está un poco delicada y prefiero pasarla con ella. 

    Era toda la verdad. Skyler tenía muchos cambios de humor, algunas veces parecía odiarme otras veces me amaba de más. De ninguna manera me quejaba de la última, cuando se quedaba observándome tanto tiempo porque quería que nuestro bebé se pareciera a mí.  

    Trataba de llevar el juego limpio. Una doctora me había dicho que las mujeres embarazadas son muy sensibles, y que con el registro médico de Skyler podía ser peor. Ella podía tener miedo de estar embarazada. 

    Un día llegó a la terraza y me miró por mucho tiempo, yo le mantuve la mirada, después me dijo: 

    —¿Puedes creer que yo tenga a un pequeño ser humano dentro de mí? Algunas veces no me sé cuidar a mí misma. —Ese era su argumento repetitivo siempre. 

    La convencí de lo contrario por décima vez. Tenía miedo y eso estaba claro para mí. Estaba asustada porque no quería cometer errores. Era entendible. Me estaba portando como la persona más dócil y callada del mundo para no hacer nada que la ponga en riesgo, después de todo, me estaba haciendo feliz con un bebé. 

    —Supongo que la gordura, se ponen así porque se creen ballenas. A propósito, leí algo sobre eso… 

    Yo me reí, a los siete meses, a solo una semana de cumplir ocho meses, la barriga de Skyler creció por fin, ahora era más notoria y los medios se empeñaban en llevar eso al pie de la letra. Entre las visitas al médico y cuando salimos a comprar cosas para él bebé, uno que otro paparazzi hallaba su tiempo para fotografiarnos, o solo a su panza. 

    —Pues algo así, el caso es que mi ballena no irá a con ustedes, no podrá soportar el licor ni la bulla. Lo siento. —Metí la mano en mi bolsillo. 

    —Ah bien, deja a tu ballenita en casa, y ven, aquí te conseguimos un delfín rubio con quien estar en lo que se le baja la pesada y así te relajas un poco, ¿Qué dices? 

    Me reí de eso también, era sarcástico y cruel. En pocas palabras me estaba pidiendo que dejara a mi esposa embarazada en casa y le fuera infiel, aunque no estaba seguro si estaba bromeando, aun así, no sé qué tan hijo de perra pensaba que yo era. 

    —Me hiciste reír. —Negué con la cabeza—. Pero voy a ir. 

    —¡Bien! —Exclamó en triunfo. 

    —Sí, voy a ir, pero nada de del… —Me volteé al escuchar un ruido, Skyler me miraba lastimada—. Pero nada de delfines Brent, te llamo ahora para confirmar el lugar. 

    Cerré la llamada. ¿Qué tanto había escuchado? 

    —Estaba en alta voz —comentó en voz baja. 

    Leyó mi mente. Yo guardé el celular en mi bolsillo. 

    —Él solo estaba bromeando, ¿sabes? 

    —Sí, sí, —asintió mirando hacia el piso de madera—, obvio, será mejor que te vayas con Brent y sus delfines rubios, si te quedas más tiempo con esta ballena te podría comer. 

    Estaba molesta. Respiré profundo. 

    —Dios, Skyler, solo estaba bromeando, ni siquiera estás gorda. 

    —¡Pero me llamaste ballena tú también!  

    —Es de cariño. 

    Negó. —No puedo creer que te expreses así de mí. 

    Me quedé en silencio. Después se echó el cabello hacia detrás, tocó su barriga. 

    —Corazón, entiende que soy un hombre de casi veintiocho años, no puedes esperar que hable con mis amigos como si fuéramos niños. Hablamos pesadamente, sin ánimos de ofender. Creo que lo de las palabras suaves solo te reservo a ti, eres la única quien las merece. 

    Asintió.—¿Entonces vas a salir con tus cavernícolas? 

    Me quité la camisa, uno por unos los botones, la tiré sobre la cama, y busqué en el armario una azul marino. 

    —Necesito un par de tragos para aligerar el estrés, puedes quedarte aquí o puedes ir con Kira. Podría llevarte. 

    —No, no está bien. Voy a acompañar a mi esposo. —Se quitó el vestido sin mangas que tenía, quedándose solo con su ropa interior blanca y su panzota saliendo de donde solía estar solo su estómago, cogió por el otro lado del armario, su lado de la ropa, y sacó un pantalón de tela y una blusa de embarazada. 

    La miré mientras se vestía. —El olor a licor puede hacerte daño. 

    —Oh mi amor, sabes que yo no bebo. —Su voz llena de sarcasmo. 

    —No Skyler, no voy a ir contigo. —La detuve cuando se trataba de abotonar los pantalones. Sus manos estaban temblando. 

    —¿Por qué no quieres salir con una ballena?, ¿Por qué quieres estar con unos delfines rubios, cierto? 

    Rodé los ojos, era ridículo que estuviera haciendo todo esto. 

    —No, porque te estoy cuidando. 

    —¡No, por lo que dije antes! 

    —No voy a ir, olvídalo. —Pateé el vestido en el suelo, me lancé a la cama. 

    Hubo un silencio. Cuando me volví a levantar Skyler estaba vestida, y maquillada, con perlas colgando de sus orejas, y un lápiz labial rojo adornando sus labios y haciendo notables sus pecas. Se había recogido el cabello y encontró un pantalón de tela más ancho. Se veía hermosa, hermosa era poco más bien. 

    —Estoy lista —me dijo al notarme mirándola por el espejo—. Ponte los zapatos. 

    Respiré hondo. Me levanté, terminé de arreglarme y después bajamos a la marquesina. Decidí usar el lamboo rojo que teníamos y nos dirigimos, después de llamar a Brent, al lugar de la fiesta. 

    Al llegar, un hombre con un chaleco e identificación se ofreció a parquear nuestro auto. 

    Entramos a la recepción, y más después a la sala. Una gigantesca sala con colores dorados por todas partes, gente vestida muy elegante y camareros con el mentón en alto de aquí para allá con tragos de vodka y otros con champagne. Tomé un vasito de vodka y lo bebí de un trago. Iba a ser una noche larga, lo presentí. 

    Cuando Brent me llamó, había hablado de una pequeña reunión entre amigos, no una fiesta íntima con tanta gente importante y famosa juntos. La suerte había sido que en la entrada, el recepcionista me prestó su saco que combinaba con mis pantalones negros. Y Skyler se había arreglado como una reina para demostrarle a las delfines que ella era mejor ballena. 

    Si, en serio debería de dejar usar esa palabra que me causó y causaría muchos problemas. 

    El techo era tan alto que me perdí por un momento en él. Alguien me chocó el hombro. Era una actriz veterana europea con la que solía salir mucho, solo como amigos, ella, y sus amigos fueron muy cercanos a mí, pero a ellos no los veía. 

    Me saludó, y después saludó a Skyler. Tocó su barriga y nos felicitó. De alguna forma eso desató todos los demás, todo el mundo empezó a saludar a Skyler, su barriga, y después a mí. Incluso Chunk, un director de películas del viejo oeste, se tomó una foto de él besando su barriga a la subió a las redes sociales. 

    Con más de media hora allí, Skyler estaba exhausta y con los ojos cerrándoseles. Se sentó en un banquito al lado de la fuente de chocolate devorando los bocadillos dulces y el sueño desapareció. Le pedí permiso para saludar a otros colegas. Todos me bombardeaban con la misma pregunta: ¿volverás? 

    Tal vez. Quizás. Probablemente. Si Dios quiere. Era lo que respondía, todos ellos sabían lo que había pasado, todos ellos sabían quién era Skyler, por todo lo que había pasado, todo lo que yo había hecho, sin embargo, no actuaban como si lo supieran. 

    Skyler estaba hablando con una mujer de cabellera rubia, por más irónico que pareciera. Al acercarme, reconocí sus ojos azules al instante, tragué en seco. 

    —¡Sean! —Se levantó y me abrazó por más tiempo del debido. Mis músculos tensos, miré a Skyler por encima del hombro desnudo de Helen, y después ella me soltó—. Tenía tanto tiempo sin verte. 

    —Yo también. —Le sonreí—. ¿Cómo estás? Veo que mi esposa y tú se han conocido. 

    Skyler sonrió.  

    —Sí, hablábamos de ti. Le conté que fuimos novios hace ya unos años, —suspiró—, no puedo creer que vayas a ser padre ya. —Me golpeó el hombro suavemente, después miró a Skyler—. Hacen bonita pareja. 

    —Gracias. —Skyler se levantó y se puso a mi lado, yo agarré su mano. 

    —Eh, Helen, un placer verte de nuevo, ¿te va bien? eso espero. Debo irme. 

    La corté antes de que pudiera responderme. Llevé a Skyler hacia el otro lado del salón, lejos de Helen y sus artimañas de actriz. 

    —¿Ella era el delfín rubio del que Brent hablaba? —Me preguntó Skyler mientras caminábamos, con una sonrisa fingida. 

    —No. No hay ningún delfín, basta con eso Sky. Por favor. 

    —No, está bien, yo solo preguntaba, ella es muy linda. —Su mano agarraba la mía todavía. 

    —Wow. 

    —¿Qué? Seré una ballena, pero sé admitir la verdad, su cara está libre de manchas, de pecas, y tiene impresionantes y grandes ojos azu… 

    Apreté su mano. Brent se paró en frente nuestro. 

    —Oh, Sean, ando buscándote. —Sonrió sínicamente. 

    Hice una seña hacia Skyler para que la saludara. 

    —Oh. —La miró. Él era un poco más alto que yo, miraba a Skyler desde arriba, tal y como yo debía hacer—. Tu princesita vino. 

    —Sí, Sean prefiere las ballenas, antes de que las delfines rubias y larguiruchas. —Miró por encima del hombro hacia donde estaba Helen, mirando hacia donde nosotros. 

    Brent se quedó pasmado y después se rió. Él iba a hacer burla de eso, lo sentía. 

    —¿Ballenas? —Su sonrisa aun en su boca, me dio una mirada a mí, lo miré serio, enojado, con la velada arruinada—. Usted es una bella dama embarazada, con un precioso bebé heredero del imperio del magnífico Sean Walet. —dijo con voz de comercial, capaz de elevar el orgullo de cualquiera. No el mío.  

    Tomó la mano de Skyler y la besó. 

    Skyler le sonrió. 

    —Nos vamos, Brent. 

    —Oh no, quédense un rato por favor. El prodigio musical, Susan Gloria, cantara opera en unos minutos. 

    —Skyler necesita descansar. 

    —No, no necesito. —Seguía mirando a Brent con ojos brillosos.  

    Le hice una seña de «Vamos Brent, no me arruines esto más» y así dijo que estaba bien, que nos fuéramos.  

    Esperamos por nuestro auto y luego subimos a él. Skyler estaba en silencio tocando su panza. Sonrió sin motivo. Supuse que él bebé se movió y quería detener el auto para poder sentirlo, pero quería llegar a casa. 

    —Eso de las ballenas no se oyó bien. —Le comenté. 

    —Oh vamos, ¿no fue el quien empezó? Además, la delfín rubia me llamó “Ballenita” 

    —¿En serio? —La miré sorprendido, ¿tan osada era? 

    —No. —Hizo una mueca—. No lo hizo, pero sus ojos mirando mi barriga decían tantas cosas. 

    —No te preocupes por eso. ¿Cómo supiste que ella era…? ¿Cómo empezaron a hablar Skyler? 

    —Iba pasando y tropezó con mi pie, le dije que no había problema y me preguntó que si estaba embarazada, yo le respondí lo obvio y después te señalé, que estabas a lo lejos, diciendo que eras mi esposo porque me había preguntado, hizo un alboroto, pero en silencio, y comenzó a hablarme de ti cuando salías con ella. 

    —Bien —asentí un poco incómodo. 

    —Me puso los nervios de punta. Te juro Sean, yo quería echar la fuente de chocolate en su cabeza. 

    —Sí pero, ¿estás bien ahora? 

    Noté que se quejaba, se mordía el labio. Detuve el auto.  

    —Corazón, ¿estás bien? 

    —Siento como si el bebé viene. —Se tocó la barriga, yo se la toqué. Era imposible, apenas iban siete meses. 

    —¿Quieres ir al médico? —No me respondió, pero negó con la cabeza. 

    Volví a conducir. Cuando miré a la derecha vi a Skyler levantar su mano con los dedos untados de sangre. Mi corazón se detuvo.  

    —¿Eres tú?  

    Asintió, con cara de espanto sin poder emitir palabra.  

    —Sujétate. —Le pedí. Ella ya tenía el cinturón de seguridad. 

    Di la vuelta en la calle y me dirigí a toda velocidad al hospital más cercano el cual se encontraba en la ciudad, lejos de donde vivíamos en la costa, y de donde era la fiesta. 

    Cuando llegué, Skyler estaba mareada. Al abrir la puerta del auto donde estaba sentada vi su pantalón de tela manchado. La cargué y corrí a emergencias. Unas enfermeras le tomaron el pulso. El doctor que estaba de turno, pero que no era su ginecólogo, la llevó a hacerse un ultrasonido para ver que estaba mal, ellos, de alguna forma, detuvieron la pequeña hemorragia que por los nervios que tenía había visto peor.  

    La última vez que vi a Skyler había sido haciendo las respiraciones que la enferma decía para que lograra relajarse. Y yo me quedé del otro lado, con el corazón en la boca. 

  

  


 

   
      

      

      

      

      

      

    Capitulo 31: “Era yo en él” 

      

      

    —Él bebe está posicionado como si fuera a salir, no sé si me entiende. 

    —Claro que lo hago doctor. —respondí seriamente. El obstetra había llegado y yo lo escuchaba pacientemente. 

    —Tiene hipotensión, su presión estaba muy baja al llegar. Si quiere conservar el embarazo tendrá que estar en reposo, con los pies hacia arriba y no molestarse ni hacer muchos desarreglos. 

    —Entiendo. 

    —Se quedará aquí un poco porque está débil y necesita recuperarse. Así como un poco de atención para que el embarazo vaya más normal. 

    —Está bien. 

    El doctor sacudió mi hombro. —Tranquilo. 

    Cuando subí a la habitación donde estaba Skyler, Kira estaba allí, Daisy estaba en nuestra casa buscando ropa cómoda para Skyler, y Gustavo andaba comprando mi cena aunque yo no tuviera hambre. Me senté en el sillón de madera y la observé de lejos. 

    —Estoy bien —me susurró. 

    Pero yo me sentía horrible. El embarazo de Skyler era riesgoso y de alguna forma yo me las arreglaba para molestarla siempre. Aunque no fuera mi intención. Nunca debí dejar que fuera conmigo, no debí ir yo en primer lugar. 

    Después de cenar obligado por Gustavo, esperé que todos se fueran y así lo hicieron. Skyler dormía desde la dos de la madrugada, y los demás se habían quedado hablando conmigo abajo, en el parqueo del hospital. Ellos estaban tratando de que yo reaccionará y dejara de sentirme mal. Pero era casi imposible.  

    Cuando se fueron, fui a la habitación y besé la frente de Skyler y me acosté. Minutos después unos enfermeros trajeron una camilla extra para que durmiera en ella (tan pronto como descubrieron que yo era importante y que de ninguna manera podía dormir en un mueble de madera), pero yo estaba dispuesto a eso. 

    A las siete y media desperté y la mamá de Skyler estaba allí. Me pidió que fuera a casa porque me veía horrible y que olía a sudor. Me fui, por primera vez le obedecí a gusto. 

    Cuando llegué a la casa, vacía, sin Sky, dormí por tres horas consecutivas porque estaba terriblemente cansado. 

      

    ○ 

      

    En los días en que Skyler volvió a casa, la mamá de Skyler se mudó con nosotros unos cuantos días hasta que el periodo de riesgo pasó, tres días antes de que cumplió los ocho meses Skyler pudo pararse de la cama y bajar las escaleras sin ayuda. 

    Yo velaba por su salud siempre, y también trataba de velar por la mía. Cuando quería que estuviese embrazada nunca me imaginé riesgos, y no quería que por mi insistir Skyler tuviera un daño. 

    Lleve a Skyler a la playa, porque tenía el antojo de sentir los masajes de las olas. Y yo tenía miedo porque pensaba que podían causarle un aborto. Así que cuando fuimos, le rogué que solo nos sentáramos en la arena. 

    Ella llevaba un bikini blanco y su gran panza sobresalía. Tomé tantas fotos de ella así. 

    Duramos más de una hora en la playa y cuando se cansó de ver las olas fue a la orilla a mojarse los pies. No podía cargarla, ni podía abrazarla con facilidad. Antes, cuando nos abrazábamos, no había nada en el medio, ahora estaba él bebe. Su gran panza la podía sentir en mi estómago dando patadas. Y eso era adorable. Esa criatura era nuestra, y era una muestra de nuestro amor. 

    Estaba siendo feliz, porque tenía mi familia. 

    Una tarde estaba sentado en el sofá un poco agotado, Skyler había estado comiendo en la cocina y se sentó en mis piernas.  

    —Mami dice que necesita una habitación en esta casa, para cuando nazca el bebé. 

    —Sí corazón, hay muchas habitaciones vacías. 

    —Es que ella piensa que es de huéspedes, quiere una de ella propia. —Me acarició el rostro—. ¿Sean que tienes? 

    La miré. Yo solo estaba cansado, pero no le dije. ¿Una habitación propia? No. Yo no quería tener a la mamá de Skyler viviendo con nosotros para toda una vida. 

    —¿Peso mucho?, ¿te estoy pesando mucho? 

    —No. —Besé la esquina de su boca—. Por favor, quédate. 

    Aunque mis piernas estaban entumecidas.  

    Me olvidé de eso y me dediqué a tocar su barriga y poder sentir si él bebe se movía. Skyler escondió su rostro en mi cuello y en minutos de durmió encima de mí, su respiración en mi cuello haciendo cosquillas. 

    Bueno, en ese punto no podía sentir mis piernas. Pero de ninguna manera me atrevía a despertarla. Así que me dormí, y cuando desperté, Skyler ya no estaba allí, y la encontré en el jardín pintando cartas para el bebé. Era una especie de proyecto en la que ella le escribía todas las cosas que quería decirle, como una especie de diario, y las decoraba y pintaba. A veces me dejaba leerlas, y mi corazón se derretía. 

      

    ○ 

      

    —Entonces, la esposa de Sean dijo: “no, el prefiere ballenas no delfines…” —Todos los demás se rieron un poco incomodos, porque después de tantas veces la broma perdió gracia. Llevaban más de media hora así y yo ya estaba perdiendo la paciencia—. ¿Qué te pasa Sean?, vamos, cuéntales. 

    —Diablos Brent, sí ya, has repetido eso quinientas veces, ¿no te aburres? 

    Se explotó de la risa en mi cara. —Yo no sé por qué te enojas. Tener una ballena tan carismática como ella es todo un lujo. 

    Entonces yo no entendí por qué razón debía quedarme sentado allí escuchándolo hablar así de Sky. Escuchando como se burla de ella a sus espaldas, un tanto cruel. Me enojé conmigo mismo. 

    —Brent vuelves a llamar a mi esposa así y… 

    —¿Cómo, una ballena? 

    Uno de los chicos le dijo: Brent, él no está relajando. Pero ya era muy tarde, mi puño ya había golpeado su boca. 

    Cuando regresé a casa lo hice de mal humor. Porque había dejado que eso ocurriera. Skyler no se merecía que patanes como él se burlen de como ella es. Es su forma. Amo su forma, aunque algunas veces se pase de la línea. 

    Me llamaron varias personas preguntándome porque había golpeado a Brent, no les respondí. Cuando llegué a casa, ya había un portal de chismes con una entrada contando la noticia, aunque no había fotos ni pruebas todavía. 

    Una semana después Skyler se paró delante de mí con su bata de baño. 

    —Me siento tan hinchada Sean, como si estuviera muy, muy gorda. 

    La miré incrédulo. —No, estás embarazada, de ocho meses. 

    —Se supone que solo mi barriga debería estar inflada, y miras mis piernas, mira mi cara, soy una ballena. 

    Cerré los ojos exhalando con fuerza. Malditos periódicos, revistas, blogs. Maldito Brent. Odié esa palabra que hacía que mi esposa se sintiera insegura. Yo no entendía cuál era la ganancia con hacer sentir tan mal a un ser humano. 

    —¿Vas a dejar de amarme porque estoy horrible? 

    —Skyler, corazón, estoy cansado, hoy ha sido un día duro, no empieces. —siseé. Me dolía la cabeza. Golpear a Brent no me había salido gratis, todavía se estaba negociando con los abogados porque él quería una compensación. Además, la gente allegada a mi comentaba que yo había cambiado mucho. 

    —Pero tú me hiciste esto. —Se tocó la barriga—. Ahora no puedo comer nada porque me da nauseas, mis pies están hinchados y tengo la necesidad de escupir cada cinco minutos.  

    No le hice caso. Escuché como exhaló. 

    —¿Dónde está mi dulce de coco? Se suponía que debías comprarme uno. Sean, no es justo esto… 

    Me levante y pegué su panza de embarazada a mi estómago. Enterré mi cara en su cuello y después deslicé mi boca hasta su oreja, mordí suavemente y fui a su boca. 

    Quizás solo necesitaba eso, afecto. 

    —No. —Susurró—. No podemos. 

    Bufé. No oculté mi enojo. —¿No podemos qué? 

    —Lo que quieres. 

    —¿No puedo tener sexo con mi esposa? —pregunté ofendido—. Está bien. 

    Me tiré en la cama, a boca bajo. 

    —Estoy embarazada, es irracional. —Se quejó—. ¿Estás enojado por algo más? 

    No le iba a decir, pero al parecer, ella me conocía muy bien. 

    Escuché que se quejó.  

    —Sean…  

    —No estaba planeando tener sexo contigo ahora Skyler, ¿entendido? solo quería besarte, solo te estaba besando. 

    —Sean… 

    —No sé qué pasa contigo Skyler. Pero debes calmarte, por favor, vas a hacer que yo pierda la cabeza. 

    —¿Rompí-i fuente? —Me preguntó. Yo me levanté de la cama y la miré sin habla—. Solo tengo ocho meses, ni siquiera más de una semana de haberlos cumplido. 

    Bajé mi mirada al piso, pero no pude ver su ropa interior por la bata que tenía, el piso no estaba mojado, ni un poco, aunque quizás no era que el piso se llenaría de agua. 

    —No, no has rompido fuente. —le respondí despacio.  

    —Pero me duele. —Se mordió el labio y tenía las cejas fruncidas. 

    La cargué escaleras abajo hasta llegar al jeep. Conduje de prisa, pero con cuidado. En emergencia la subieron a una camilla con los pies hacia arriba. Ninguno de los dos sabía que estaba pasando. 

    —Tenemos que trasladarle señor, por favor espere aquí. Si ginecólogo está en camino. 

    Se llevaban a Skyler a alguna parte. 

      

    ○ 

      

    El niño nació prematuramente y estaba en una incubadora, lo estaría por unas semanas más hasta que aprendiera a respirar por sí solo. Mientras, mi esposa, se recuperaba de la cesárea. 

    Pero después de unas horas que parecieron eternas, lo vi por una ventanilla. Esa pequeña criatura era mi bebé y casi me sentí enfermo al ver esa máquina en su diminuta boca para respirar. Sus pulmones no podían todavía hacer el trabajo de respirar por si solo y duraría con ese tubo hasta que lo lograra. 

    Pero aparte de eso, era completamente mío. Y me sentía en un sueño, en el mejor. 

    Al entrar al cuarto ella estaba pálida. No había hablado con nadie y acaba de despertar de la sala de operaciones. El niño había nacido a las cuatro de la madrugada y Skyler duró en la sala de operaciones hasta las siete. Necesitó trasfusiones de sangre y alguna forma de detener la hemorragia que tuvo. 

    Estaba pálida, amarilla. Ni siquiera mantenía sus ojos abiertos pero yo sabía que estaba despierta. Caminé a su cama y acaricié su mejilla. Ella se esforzó para hablar, pero al final no pudo. 

    —Él está bien. 

    Sonrió, y supe, que lo hizo con todas las fuerzas que tenía. 

    —Es un bebé hermoso. —Comenté acariciándola, aunque no lo había visto bien, sino de lejos—. Skyler gracias, Dios, gracias, te amo, y nunca voy a dejar de amarte. 

    Levantó su mano débil y se tocó su vientre vacío. 

    —Aunque te vuelva a embarazar y te pongas como una ballena. —Sonrió de nuevo. Besé su frente. —Tonta, te amo, no te atrevas a pensar que te dejaré de amar. 

    Cerró los ojos. 

      

    ○ 

      

    El bebé duró dos dias bajo estricta atención medica, pero ya despues le prepararon todo para que se trasladara a un cuarto de hospital normal. Aunque era de tan solo ocho meses había progresado mucho, los doctores estaban sorprendidos de su avance. La razón por la que seguía en el hospital era para monitorearlo sin una máquina que lo ayudara a respirar y porque el ambiente era cálido y perfecto para él. 

    Encima de él había un foco de luz amarilla que lo mantenía caliente. 

    Yo no lo había sostenido en mis brazos porque me sentía torpe. Skyler sí, varias veces, pero cada vez que ella lo tuvo en sus brazos yo no estaba presente porque me encontraba resolviendo otras cosas. 

    El segundo día en que estuvo en el cuarto normal, me sentí lo suficiente valiente como para cargarlo, pero cuando me acerqué a su pequeña cuna del hospital pude verlo sin el gorrito. 

    Y eso, me dejó frío. A la verdad, cuando nació y lo veía de lejos, no pude ver su cabello. Porque era una fina hebra y era poco, solo me parecía verlo calvo, quizás castaño, y cuando lo trasladaron a la habitación hacía dos días siempre llevaba el gorrito, para cubrirlo del frio. Pero ahora que había perdido el miedo, y me acerqué tanto que pude ver el verdadero color de su cabello. 

    —¿Rubio? —pregunté. 

    Martha no entendió. Sara estaba durmiéndose en una silla y Skyler estaba en casa porque era su turno de ir a descansar y comer.  

    Daisy miró el cabello corto del bebe al igual que yo. 

    —Rubio. —Daisy miró mi cabeza. 

    —¿Padres castaños, niño rubio? —Martha preguntó. 

    Observe al niño de cerca, definitivamente las pocas hebras de cabello era de un rubio claro, tan claro que no lo podías ver de lejos. No lo pude creer. 

    —Es el abuelo. —Sara dijo como si no creyese lo que pasaba por mi mente—. Sacó el cabello de su abuelo. 

    Eso fue lo peor. 

    —El papá de Skyler es rubio, toda su familia es rubia, Skyler es la única Milton castaña. —Sara contó sin parecer afectarle—. Supongo que los genes de la familia Milton son muy fuertes. 

    Me encontré enojado. El malnacido que vendió a su hija le había cambiado el color del cabello a mi bebé. Y me sentí mal, que se notaba en mi rostro, porque no lo podía creer. 

    —Bueno, al menos entiendes que ella no te engañó. —Martha dijo reprochándome, porque notaba mi actitud reacia. 

    Lancé un bufido, quizás era mejor que el bebé fuera de otro a que tuviera el cabello de su abuelo, honestamente. 

    Sara cargó al bebé. Lo miré de lejos. 

    Mi hijo. Mi hijo. Mi hijo. Ahí estaba. Él no tenía la culpa de absolutamente nada. 

    Cuando Sara lo puso en mis brazos, me derretí… era tan pequeño que no tenía idea de cómo sostenerlo. Era hermoso, tenerlo en mis brazos se sentía un placer. Me olvidé del color de su cabello, al ver su cara, me vi a mí. Su nariz, sus cejas estaban en un molde, que aunque no habían crecido del todo y eran rubias, se rellenarían como las mías. Sus ojos eran azules y me miraban, como si no creyese que por fin me veía, como si me reconociere de toda la vida, sin apartarla ni un segundo. Y entonces, yo estaba llorando.  

    Era yo en él, esa pequeña criatura en mis brazos era yo en una versión rubia. 

    De pronto, yo había perdonado al papá de Skyler. No se puede explicar el perdón, ¿Cómo se perdona a alguien que le hizo daño a alguien quien amas? Bueno, yo en realidad no sé porque lo hice, porque no debía hacerlo si se usaba la razón. 

    Era el papá de Sky, éste era mi hijo. No sé qué tipo de relación tenía pero mi amor por la criatura en mis brazos era tan grande que toda la maldad del mundo pareció desaparecer y todo el mundo parecía bueno. Cuando el niño creciere y preguntare el por qué era rubio y sus padres castaños habría que mencionarle de él, y cuando lo hiciere iba a recordar el hecho de que lo había perdonado y así al menos seríamos felices. 

    —Ese bebé es un clon tuyo Sean. —Martha sonrió al verme llorar. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    Capitulo 32: “Y Sam era una mezcla entre nosotros dos pero rubia” 

      

      

    El niño dormía silenciosamente en los brazos de su madre mientras yo observaba la escena al lado de ella. Tenía el cabello hacia atrás y ojeras en sus ojos, el doctor me dijo a solas que Skyler estaba anémica, y que fue un embarazo muy dificultoso, ocultó todo el dolor y el sangrado. Poco a poco se quedaba sin vida. 

    No tenía la menor idea de por qué. ¿Quería ella morir?, ¿quería morir y llevarse a nuestro hijo con ella? 

    La pregunta me martillaba la cabeza, pero antes de hacer lo que planeaba, que era preguntarle y enfrentar la situación con ella en casa, el doctor leyó mi mente y me obligó a ir a ver un psicólogo. 

    Y accedí, en un par de días él tenía todo el expediente de Skyler; le había contado su vida entera. 

    —Apuesto que tiende a hacer rutinas. —Tanteó—. Esa chica nunca podrá organizarse completamente. 

    Asentí. 

    —Ha sufrido mucho, pero por el tipo de trauma creo que traerla a terapia será peor. 

    —Entiendo, pero no sé qué hacer. —Me alcé de hombros completamente desahuciado. 

    —Ella puede sobrevivir, no se preocupe, —Bromeó conmigo—, pero llévele suave, su salud mental depende de usted. Personas como ella necesitan que le den cariño constante, que le recuerden que son amadas y queridas. No terapia, no visitas al psicólogo, porque todo eso, señor, solo podría agravar su situación. Ahora con su bebé las cosas pueden irles mucho mejor.  

    —No se imagina cuantas veces lo hago, cuantas veces le digo que la amo. 

    —Algunas veces el amor solo no es suficiente, —Me miró a los ojos—, yo me temo que tendrá que tener paciencia. Simplemente se ha estancado en esa etapa. Por favor, solo téngale paciencia y no la lleve al límite. 

      

    ○ 

      

    Skyler estaba ñoña con su hijo y casi no me dejaba atenderlo. Lo miraba y contemplaba tanto, con la mirada perdida y el alma derretida. 

    La casa estuvo llena de visitas por un mes completo, también la sala se llenó de regalos de mis amigos exagerados, la mamá de Skyler se había mudado a la casa temporalmente  para cuidar del bebé y de Skyler por quince días. 

    A los cinco meses, Skyler estaba mucho mejor, fuerte y mejorada, y el bebé era sano, y fuerte al igual que Sky.  

    Toqué la puerta de la habitación del bebé antes de entrar. Estaba ridículamente llena de cosas que el bebé no llegaría a usar. El bebé estaba sentado en las piernas de su mamá. Skyler lo mantenía, para que no cayera, porque aun su columnita no podía sostener todo su peso. Le susurraba algo y después se rió. Él bebe rio con ella. 

    —Sam está riendo. —Me sonrió al notar mi presencia. 

    Me senté en el suelo junto a ellos. Mi hijo alzó un brazo hacia mí, y tiró su diminuta mano en mi cara. Cerré un ojo mientras apretaba mi nariz. Miró a su mamá y abrió su boca sonriendo. Era un ángel, nuestro ángel. 

    —Ven acá. —Lo agarré. Lo cargué en mis piernas y el niño se fundió en mis brazos. 

    —Te ama más que a mí. —Skyler musitó. 

    —Nos ama igual. Yo los amo a ustedes dos. —Me levanté del suelo con el niño en brazo, ella se levantó igual y yo la besé.  

    Se cruzó de brazos.  

    —Te extrañó en todo el día Sean, no ha podido dormir, ¿Dónde estabas? 

    Miré a Sam, dormirse en mis brazos. No hablé para no despertarlo. Skyler arregló su cuna y lo acosté allí. Caminamos al cuarto en silencio. 

    Cuando entramos, Skyler me dio el frente.  

    —¿Dónde estabas? 

    —Resolviendo detalles sobre la gira. 

    —Ah. 

    Agarré su cintura y la pegué a mí. —¿Te molesta? —susurré en su oído. 

    —No. —Me miró a los ojos—. No me molesta que te vayas de gira y nos dejes. 

    —Faltan seis meses, mientras, me tienes aquí. —Besé su boca mientras le susurraba. Ella se inclinó y me besó con más apego. 

    Quité su vestido y entonces la volví a besar, pero más despacio, ella puso sus manos en mis hombros y me miró, tratando de mantener la compostura, pero fallando, se mordió el labio. 

    —No me hagas rogarte. 

    La besé de nuevo, quité todo lo que quedó de su ropa. 

    La cargué a la cama y le acaricié el rostro. —Me encantas. 

    —Esta es mi parte favorita —decía roja. Tenía sus manos en mi cuello y me incitaba a que me presionara contra ella—. Dices cosas lindas justo antes de tener sexo. 

    —Hacer el amor. —Corregí besando su nariz—. Es todo verdad. 

    —Me gusta. —Me tocó la cara—. Pero no necesitas decir “hacer el amor” para decir sexo, que es más corto. 

    —Uhm… —pensé mientras dejaba besos en su cuello—. No lo sé Skyler, ¿no quieres que lo haga más? 

    Suspiró y tomó mi cara. Se quedó mirándome. —Te amo. 

    Cuando bajaba para besarla, la bocinita en la mesa de al lado de nuestra cama emitió unos sonidos. El bebé estaba despierto. 

    —Oh Dios. —Se quejó. Yo me iba a levantar a verlo—. No, espera. 

    Esperé y no volvió a sonar. 

    —¿Ves? —Me sonrió—. Solo está soñando, se durmió. 

    Entonces después, la mejor parte. 

    Sin duda la mejor parte. 

      

    ○ 

      

    —Te están llamando desde que subiste al escenario, Sean. —Me informa Daisy tendiéndome el celular, después de entrar sin tocar al camerino. La miré a través del espejo y me volteé. 

    —¿Quién? 

    —Tú esposa. 

    Me levanté y tomé el celular de su mano. La dejé sola en el camerino y salí a buscar otro lugar donde hablar con ella. Afuera me senté en la tarima, frente a mí no había nadie, todo el mundo se había ido al terminar, pensando que ya yo no estaba ahí y solo quedaba las personas que recogían la sillas de los que estaban adelante. 

    Marqué el número y sonó tres veces. 

    —¿Aló? —Una voz cansada me respondió. 

    Mi corazón empezó a latir con fuerza. La gira por los diez países había comenzado hacia un mes, y después de mucho tiempo de pensarlo Skyler y yo decidimos que era mejor que se quedara con el bebé quien ya tenía un año de edad. Skyler pasaría la semana con Kira, quien había accedido a mudarse mientras yo estaba de gira, pero los fines de semana Kira iba a donde su madre para ver a sus hijos, así que Skyler se quedaba sola porque se negaba a viajar hacia donde su madre. Como sea, era el segundo fin de semana sola que llevaba, y yo solo quería traérmela pero ella no estaba de acuerdo con eso. 

    «Me hará daño» y sabía a qué se refería. «Nos conocimos así…» tanto tiempo había pasado, tres años. Sin embargo, la herida seguía latente, y si sanaba, si ella estaba sana, entonces la cicatriz seguía allí echándonoslos en cara. 

    —Corazón, ¿estás bien? 

    —Sí… —respondió en un hilo de voz—. Sammy te extraña mucho Sean, no he podido dormir porque se ha pasado toda la noche llorando. 

    —¿Y tú no me extrañas? 

    —Claro que sí. —La escuché reír vagamente—. Es que, no sé, pensé que sería más fácil, pero Sean, sin ti no somos nada. 

    —No digas eso, —le reproché—, ¿Dónde está él? 

    —Está quieto. —Me respondió—. El teléfono está en alta voz y al escuchar tu voz me está mirando con esos ojotes grandes porque sabe quién eres. 

    Sonreí. —Sammy, Sammy, ¿duérmete y deja a tu madre dormir, estamos? 

    —Está moviendo su mano al teléfono, me lo quiere arrebatar de las manos. —se reía—. Dios, Sean, que desconsiderada, ¿Cómo estás tú? 

    —Bien. —Miré a un punto fijo del escenario—. Bien corazón, hablamos después. 

    —Oh… —dijo torpemente—. Bien, buenas noches, adiós. 

    Dejé el celular a mi lado, y me pasé ambas manos repetidamente por la cara. Tomé una decisión. 

      

    ○ 

      

    Estaba casi amaneciendo, el cielo se empezaba a aclarar y el olor a mar llenaba el ambiente. Me peiné el cabello y toqué la puerta. Nadie me respondía. Toqué de nuevo. Era domingo, y todo estaba en un sepulcro silencio. Le había dicho a Skyler que no dejara entrar a nadie a la casa los domingos, pero ella debía saber que el único con la llave del portón era yo de igual forma. 

    Escuché unos pasos, luego me abrieron la puerta. 

    Se tapó la boca y me miró. —¡Oh! 

    Entré y le besé la boca, luego la abracé. 

    —No esperaba verte hasta en un mes, Dios, Sean. —Me apretó fuerte con sus brazos. Acaricié su espalda. 

    —¿Y el niño? 

    —Está durmiendo. Ven.  

    La seguí escaleras arriba, la habitación estaba hecho un desastre con miles de juguetes en el suelo. Miré a Skyler, tenía bolsas oscuras debajo de los ojos por el sueño perdido. 

    —¿Acaba de dormirse? 

    —Más o menos, pero hey, son las seis de la mañana. 

    Lo cargué, toqué su cara para que despertara. Estaba mareado del sueño y me miraba pero cerraba sus ojos. —Oh no, tú, pequeño, despierta, que estoy aquí. 

    —Déjalo dormir. —Skyler bostezó. 

    Caminé hacia ella con el niño en un brazo, y con el otro brazo guie a Skyler a nuestro cuarto. Nos acostamos allí, el niño gateando encima de mí y en el hueco que había entre Skyler y yo, y Skyler mirándome de lado, con los ojos levemente cerrados. 

    Todo estaba tan quieto. El niño se sentó en la cama a mirarnos, balbuceó algo y después se tiró de golpe. Se quedó quieto mientras miraba su manita y juagaba con la sabana. 

    —Pensaba que no se cansaría —susurró Skyler—. Después que espantaste su sueño. 

    No le respondí, no sentí que debía responder a eso. 

    —¿Tienes que volver, cierto? No se ha acabado tu gira, tienes que volver Sean, ¿por un mes más? 

    Le asentí. —Puedes venir conmigo. 

    Se levantó rápidamente, incluso el niño lo sintió y alzó su cabecita para mirarme, lo halé y lo puse cerca de mi mientras yo miraba a Skyler sacar una maleta, después un bulto azul. —Listo. 

    Me levanté y la miré con una sonrisa. —¿En serio? 

    —Sí. 

    Alcé al niño y le dije: 

    —¡Iras de gira, tú primera gira campeón! 

    Skyler se rio y yo me reí con ella, al cabo de unos segundos del niño mirarnos confundido, se rio sonoramente. 

    Esa noche ya estábamos en el lugar que tocaba mi próximo concierto, y todo el mundo pareció haber sacado su niño interior tratando de caerle en gracia a mi hijo. Y al bebé parecía gustarle el ruido y ver a muchas personas, también amaba la atención porque se la pasó riendo y saltando en los brazos de Skyler y saltando de brazos en brazos hasta ponerse serio y buscar con sus grandes ojos a alguien conocido hasta que veía a su mamá, o a Daisy, incluso a Jhon, entonces volvía a sonreír. 

    Esa noche en el hotel, cuando el niño se había dormido entre nosotros dos, Skyler me miró seria a los ojos y me dijo: 

    —¿Te gusta mucho el bebé? 

    —¿Qué clase de pregunta es esa? 

    —Responde. —Empujo mi hombro. 

    Junté las cejas. —Es claro que sí, lo adoro. 

    —Bien, porque estoy embarazada, de nuevo. 

    No le pude creer. 

    —Skyler, —me levanté de la cama—, este solo tiene diez meses. 

    Fingió estar ofendida y se levantó con una sonrisa en la cama.  

    —Un año de edad, —me corrigió—, y me disculpas, no fui yo quien me embaracé sola. 

    Mi sonrisa empezó pequeña y después se anchó tan grande que no cabía en mi cara. 

    —¡Es la niña! —Miré al bebé dormir—. Cuando nazca ella, Sam tendrá un año y nueve meses.  

    —Pues sí. 

    Me puse de rodillas en la cama para llegar hacia ella y agarrar a cada lado de su cara, su boca se juntó como el pico de un pato y los besé 

    Y, para mi tan suerte, nueve meses después nació un niño, igual al anterior pero con el color de mi cabello. Y no me preocupé ni me desilusioné porque amaba a Sam y a Mason, los dos, mis dos pequeños campeones. 

    Entonces, tres años después, cuando nació la niña supe que se sentía enamorarse de nuevo, ella igual al segundo. Y en ese tiempo Sam tenía cinco años, y de la noche a la mañana su cara se llenó de pecas, como Skyler, en la nariz y mejillas, unas pocas en la espalda y pecho.  

    —Todos se van a llenar de pecas. —Skyler un día me dijo.  

    —Ojalá. —Pero ella no estaba muy entusiasmado con eso. 

    Las personas bromeaban con que éramos un pequeño ejército, pero no me lo creía. 

    Cuando Sam tenía diez años, y Mason tenía ocho, la pequeña Skylar tenía cinco años y medio, y al igual que pasó con Sam , se llenó de pecas, pero Mason no, él era más como yo, y Skylar era una réplica de Skyler. Y Sam era una mezcla entre nosotros dos. Y éramos una familia feliz. 

  

   

   
      

    





  





 

  

   

   
      

      

      

      

      

    Capitulo 33: “Todo este amor por que llevo aquí.” 

      

    Mason era el más unido a Skyler, mientras que Sam era más pegado a mí. Cuando cumplió los dieciocho años era toda una réplica mía sin bozo y con cabello rubio que empeñaba en mantenerlo corto para que el color amarillo de su cabello no interfiriera en su parecido a mí. Aunque no me lo dijera sé que esa era su razón, en el tiempo en que se lo había dejado crecer parecía otra persona distinta. Él tocaba el piano y el bajo, además de ser vocalista en una banda de su escuela.  

    A Mason le gustaba la física y no tenía voz para cantar. A los dieciséis años era demasiado alto y flaco para su cara de bebé, pero si se le miraba bien se podía ver que iba a ser muy apuesto, incluso más que Sam, y no digo esto porque él si se parecía a mí por completo. Entonces Skylar, con trece años y medio estaba en la pre-adolescencia y ya me estaba logrando poner de todos los colores; era muy caprichosa y coqueta, sabía que podía salirse con la suya por ser la más pequeña. También, tenía esa costumbre de tener amigos varones y solo una amiga que era mayor que ella, así que Mason se obligaba a ser amigo de sus amigos para proteger a su hermanita. 

    Skyler era más infantil que todos ellos, nunca dejó su forma de ser y nunca dio indicios de madurar, lo cual era muy bueno, porque mientras los niños me veían como una roca que era muy metódico, en Skyler veían una hermana más que también era su mamá y que le amaba y que los entendía. 

    Esa tarde, Mason se encontraba con la cabeza recostada de las piernas de Skyler y ella le miraba con el ceño fruncido. 

    —Es que Skylar es una perra, no puedo con ella. 

    —¡Hey!, más respeto a tu hermana. —Terminé de entrar a la sala. 

    Mason tembló y volteó a mirarme. Se incorporó rápidamente y me miró con la boca abierta. —Lo siento papá, pero es que esta mañana se la pasó abrazada con un chico, ¡ese chico es tan mala influencia para ella! 

    —¡No lo es! —Skylar bajo las escaleras rápidamente, al entrar a la sala nos miró a los tres y se paró al lado de mi con los brazos cruzados y la cara roja de la furia. 

    —¡Mami, no puedo creer que le creas! 

    —No he dicho eso. —respondió calmada. 

    —Yo le creo. —La miré—. Skylar, si sigues haciendo lo que tu hermano dice que haces, quitaré tu celular de ti, y no saldrás de esta casa por todo un mes. 

    —Oh, por favor, ¿Qué hago yo? —replicó ofendida, con los ojos aguados. 

    Mason se levantó y caminó hacia ella. —Te juntas con muchachos mayores, ejemplo, Gabriel, ese chico tiene mi edad. 

    —¡Ah! —Me miró a mí—. No te atrevas a prohibirme eso cuando es claro que mami y tú se llevan varios años de edad. 

    Tenía un punto. Skyler recostó su cabeza del mueble.  

    —Seis años. —Canturreó ella, con los ojos cerrados. 

    Skylar se cruzó de brazos y dijo—: Mi mamá era una muchachita cuando empezaron a salir. 

    —Qué sabes tú. —Sam entró a la sala con su uniforme de futbol, se sentó junto a Skyler después de darle un beso y abrazarla—. Mami tenia diecinueve, y papá, tenía veinticinco. 

    —Es tan diferente, —Hice un ademan con las manos, luego me senté en el sofá en frente de Skylar y Sam—, ella era mayor de edad, y tú eres una niña de trece años que no está lista para ningún tipo de relación mucho menos con alguien mayor lleno de mañas. 

    —¡Diecinueve años, una bebé! —Se quejó rodando los ojos Skylar. 

    Skyler se puso roja inexplicablemente. —Sean, deja a la niña tener amoríos, ella solo debe cuidarse de no darle su tesoro a alguien que no lo merezca, y mucho menos a esta edad, pero creo que puede tener un novio, aunque sea para que la abrace y le bese los labios, al menos debes agradecer que no hace nada a escondidas. 

    —Exacto. —Skylar se sentó al otro lado de su madre mientras Mason y yo mirábamos la cara de Skyler por lo que acaba de decir con, como quien dice, la quijada en el suelo, 

    —Aun así la historia de papi y mami es tan extraordinaria, que nunca Skylar podrá tenerla y no quiero que la tenga. —Sam dijo, con un poco de molestia en su voz y perdió su mirada en la alfombra de la casa.  

    La tensión aumentó en sobremanera, y Mason se sentó en el otro sillón vacío. 

    —Skylar, debes tener cuidado con cualquier tipo que se te acerque, mami tiene buenas intenciones con que seas una adolescente normal, pero debes entender la preocupación de papá o de Mason. —Sam regañaba a Skylar, mientras yo le observaba. 

    Skylar lo miró sin responder. Skyler se limpió la garganta y se excusó a la cocina para beber agua. 

    —Papi… —Skylar me llamó luego de unos segundos de silencio, todos meditando en la misma cosa: Las dos Sky eran nuestro pequeño tesoro, y nosotros, éramos los hombres de la casa y debíamos cuidarlas de todo, incluso del pasado—. Cuéntame la historia de amor tuya y de mami. 

    —Qué quieres saber fenómeno, —Mason dijo enojado, le decía fenómeno por sus pecas, porque eran más llamativas que las de Sam y Skyler, quizás porque envidiaba el no tener él, lo cual era un poco ofensivo, porque si las tuviera no se pareciera tanto a mí—, ya sabes todo. 

    —Idiota, —entrecerró los ojos—, además de que se conocieron en un concierto y fue amor a primera vista, quiero saber más. Necesito, es de vital importancia para mí, —señaló su pecho mientras hacía muecas de estar consternada con su rostro—, no es justo que ignoren mi necesidad de saber completamente. 

    Skyler regresó, con una funda de chocolate que luego dio a Sam y él se comió sin darle a nadie. 

    —En la escuela… una vez, un chico me dijo que me raptaría porque era caliente, y otro chico dijo que eso corría en la familia. Dios, yo no soy idiota, he buscado en el internet y salen muchas cosas. Estoy esperando que ustedes me cuenten y no lo hacen, quiero saber la verdad venir de ustedes, ¿Por qué no me dicen?, tengo trece años, no ocho, puedo sopórtalo y tengo el derecho de saber que le ocurrió a mami, qué pasó en realidad y si es verdad todo lo que dice esos artículos… —Se puso a llorar con sollozos inexplicablemente, ni siquiera pude reaccionar e ir a abrazarla, así que Skyler le abrazó, porque estaba al lado de ella, y se puso a llorar igual, pero silenciosamente. 

    Y entonces Mason se sentó al lado de Skylar y lloró en silencio al igual que su madre, y Sam me miró, y yo solo pude recordar cuando se lo contamos a él. Tenía ocho años y todo era muy reciente, las personas seguían hablando sobre eso. Un día en el colegio unos niños le hablaron sobre que su padre era un héroe, y él quería saber, así que le contamos parcialmente, pero con el pasar de los años él se enteró de todo con más claridad y con detalles. 

    Con Mason ocurrió lo mismo a los diez años, pero con menos detalles. 

    No importaba cuanto empeño pusiéramos Skyler y yo en protegerlos de pasado, él nos seguía, y si lo ocultábamos, nos dañaba. Ser honestos, ser sinceros, contarles la verdad para que confiaran en nosotros, pero Skylar era la princesita de la casa y queríamos protegerla de todo, incluso de la verdad que no necesitaba saber; pero ya sabía y no creía, ¿era mejor la incertidumbre o la completa verdad? 

    —Por favor, díganmelo ustedes, no quiero seguir escuchando lo que dicen los demás.  

    Skyler se mordió el labio. —¿Pero hermosa, qué exactamente quieres saber? 

    —¿La razón de por la cual lloras, por empezar? 

    Me limpié la garganta.  

    —En uno de mis últimos conciertos tu mamá me pidió un favor, yo no la conocía, y me estaba pidiendo que la protegiera. 

    —¿Y solo aceptaste, sin nada más?, ¿sin saber quién era?, yo leí que la viste del escenario y que la mandaste a buscar porque te gustó ella, y que no sabías que… 

    —Papá pensaba que mami era una groupie antes de aceptar, —Sam interrumpió a Skylar—, pero entonces se dio cuenta que no lo era, y que debía protegerla porque alguien que encerrarla para hacerle daño. —Sam continuó metódicamente, como si estuviera repitiendo nuestras palabras de hace diez años. 

    —¿Mami, te secuestraron de verdad? 

    —Pero no me hicieron daño, ¿está bien? 

    —¡Como que no!, ¿Por cuánto tiempo?, ¿Y quién querría hacerte tanto daño?, ¿y cómo escapaste? Mami, ¿Por qué no te rescataron antes? —Skylar se sacudió para que Mason dejara de abrazarla, y entonces él se apartó. 

    —Bah… —Sam se levantó claramente molesto—. Skylar no importa, lo importante es que mami logró zafarse del tipo que robó su vida por cuatro años, logró salir de allí, que papá fue un héroe y la cuidó y después se enamoró dejando su carrera por un tiempo por ella y ahora estamos aquí. Creo que debes fijarte en las cosas buenas, en que su historia de amor es trágica, pero hermosa, porque al final de cuentas los malos no están aquí y ahora somos felices. Maldita sea, deja de llorar y de preguntar disparates que vas a poner a mami mal. —dejo de hablar como si tuviera un nudo en la garganta y él sería el próximo que se fajaría a llorar. 

    Cuando se le contó toda la verdad, Sam no pudo dormir hasta que se le contara más, y sabía más que Mason, o que Skylar, incluso sabia lo de su abuelo y no lo había perdonado aunque llevara su cabello. Había tenido horribles pesadillas por varios días al punto que dormía conmigo y con Skyler para asegurarse de que ella seguía con nosotros.  

    Sam miró a Skyler y me miró a mí, se marchó subiendo las escaleras a toda velocidad entonces segundos después la puerta de su cuarto siendo cerrada de golpe resonó por toda la casa. 

    Mason se fue en silencio y Skylar se secó los ojos, aun perpleja. 

    —No he tenido novio, no he dado mi primer beso. —Nos confesó—. Les prometo que no lo haré hasta cumplir dieciocho, por ti mami. 

    —No hermosa, no tienes que hacer eso.  

    —Yo no me opongo. —Alcé una mano. 

    Ambas sonrieron. 

    —Lo siento. —subió las escaleras descalza. 

    Entonces la casa quedó en silencio y me senté junto a Skyler. Ella tenía cuarenta años de edad y aun la seguía viendo como la dulce joven de diecinueve que estaba perdida. Mi amor por ella a través de todos estos años no ha menguado. Nuestro exterior puede envejecer y nuestras almas gastarse, pero lo de adentro, sigue allí, todas nuestras vivencias, todo lo que hemos pasado juntos. Skyler es lo mejor que me ha podido pasar, y no ha sido fácil, pero vale la pena. 

    —Cuando tenía quince una amiga me llevó a una fiesta en una casa para conocer unos chicos. —Miró el cuello de mi camisa—. Estaba tan asustada Sean, de verdad, porque aparecieron unos chicos y nos llevaban a una habitación de la casa, pero una chica salió de la nada y mandó a los tipos a volar y habló con mi amiga, nos dijo que su novio nos llevaría a casa en su camioneta y no nos quedó de otra que aceptar. 

    —¿Por qué me cuentas esto corazón? —Le pregunté. 

    Ella se quedó seria mirando al sillón de al frente. —Cuando la chica vio a su novio él la tomó de la cintura y le besó, deseé tanto ser ella, lo vi y dije: estoy enamorada, es hermoso. Pero él no me miró, se tambaleaba como si estuviera muy borracho y se subió a la camioneta después de decirnos: suban ahí atrás y sujétense bien. Yo me subí, y me recosté de la división metálica que dividía la camioneta. Los escuchaba reír y cerré mis ojos. Y entonces cuando nos bajamos, lo miré, pero él no me miró, y al entrar a la casa solo pude gritar de felicidad porque estaba enamorada de ese chico y lo quería para mí. 

    Toqué su mejilla, ella reaccionó a mi toque.  

    —Sean, cuando nos casábamos en la plaza de la playa, que estabas frente a mí y me miraste de esa manera, me di cuenta que gané. De alguna forma, pude tenerte para mí. El mundo es pequeño. 

    —Corazón…  

    —Sean te amo tanto, amo tanto a los niños, amo tanto todo lo que has hecho por mí, no creo que logres nunca entender todo este amor por ti que llevo aquí. —Puso mi mano en su corazón. 

    Planté un beso en sus labios y después miré su cara y sequé sus lágrimas de felicidad. 

    El pasado viene como una ola que nadie esperaba, muy alta que nos arropa y no nos deja respirar a veces, pero por suerte, no importa que tan alta sea, logramos salir, ¿Quién dijo que no se podía todo con el amor? igual, no importaba. 

    Honestamente, tenerla a ella, junto a mi familia, vencía toda teoría sobre el amor. 
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    Yatnna Gabriela Montilla es una escritora dominicana que escribe historias desde los catorce años de edad. Actualmente tiene veinte años; estudia leyes, teatro y música.  

      

    “Nada” fue su novela debut en físico publicada en 2016 por Nova Casa Editorial. La misma ha sido distribuida en países hispano parlantes.  

      

    La presente obra, La chica de las pecas, forma parte del catálogo de obras inéditas de esta joven escritora de Latino América, la cual escribió a los dieciséis años de edad. 

      

    Contacto: 

    gabyaqua3@gmail.com 

      

    Redes sociales: 

    www.twitter.com/gabyaqua 

    www.instagram.com/gabyaqua 

    www.wattpad.com/gabyaqua 

    www.facebook.com/y.gabriela.m 
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